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La terribie y ensordecedora explosión 
se produjo precisamente cuando 
Stauffenberg se disponía a subir a su 
automóvil oficial. De la magnitud de 
la exploslón dedujo que su misión 
debía necesariamente haber tenido 
éxito. Estaba plenamente convencido 
de que la efemérides de la muerte 
de Hifler se había producido. Los 
relojes marcaban las 12,42. 
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Como corresponsal del diarìo “Pueblo ha 
vìsto ios más importantes sucesos belicos 
acaecidos en todo el mundo durante los 
últimos ahos. Tras realizar cursos de i - 
formación, ha obtenido diplomas en varios 
centros militares. Es autor de 'os slguie 
tes iibros: “Los rusos en el Medlterra- 
nfin’’ “Arde Guernica” y “Guerra en Ir- 
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Nunca fueron buenas las relaciones de la vieja 
aristocracia alemana y de la clase dirigente tra- 
dicional del ejércìto germano, con el régimen 
nazi. Para estos rancìos estamentos, Hitler era 
un advenedizo y sus liuestes politicas un núcleo 
humano de baja extracción. El hecho de que, al 
contrario de io que sucedió en Rusia, los cami- 
sas pardas no hubiesen comenzado su revolu- 
ción enviando ante los piquetes de ejecución a 
todos los miembros del “Gotha”, no les había 
endulzado, ciertamente, el ánimo. 

A mediados de 1944, cuando la fortuna le ha 
vuelto las espaldas a las águilas nazìs y el pa- 
norama se ofrece cada vez más negro, un gru- 
po de militares de carrera, conectados con la 
élite aristocrática, a la cual pertenecen también 
varios de ellos, decide liquidar al Fuhrer. El gol- 
pe, que precipitará la caída de Alemania, pero 
que no salvará nada puesto que los aliados se 
niegan a aceptar otra cosa que no sea la rendì- 
ción incondicional, se plantea contra el propio 
IHitler. Este deberá caer, despedazado por una 
bomba, y muerto el perro... 

El complot, mal preparado y peor consumado, 
no da los resultados apetecidos. Adolfo Hitier 
se salva y el pueblo alemán, que lucha en los 
frentes y que soporta estoicamente los cada vez 
más espantosos bombardeos angloamericanos 
contra las ciudades de la retaguardia, reacciona 
indignadamente contra los conjurados, a los que 
no comprende. La punalada por la espalda. de la 
que fue víctima la Itaiia fascista, no tendrá una 
segunda edición alemana. Y la conspiración del 
20 de julio, ignominiosamente recibida en la 
época, sólo será "recuperada", muclios anos 
después, por el Ejército federal alemán, que ase- 
gura tener, en aquel gesto, uno de sus pilares 
doctrinales. 


Vicente Talón 
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dTraidores o 

heroes 

nocionolesp 


Hítler y el antiguo presidente Hin- 
denburg en Berlín, mayo de 1933. 



^Son traidores a su oaís quienes se 
proponeh, asesinar al jefe del estado 
elegido pòr el mismo país? 

Adolf Hitler se convirtió en “legíti- 
mo” canciller de Alemania en 1933. 
Siempre procedió en su camino hacia 
el poder, según había decidido como 
consecuencia de su fracasado golpe de 
estado en Munich el ano 1923, al 
menos con apariencia de legitimidad. 
Su Partido, que en 1928 ganó solamen- 
te 810.000 votos en las elecciones al 
Reichstag (el Parlamento Federal Ale- 
mán de aquellos días), acumuló apro- 
ximadamente 6,5 millones en 1930, y 
más de 13,7 millones cn las eieccìones 
de julio de 1932, que representaba el 
30 por ciento de los votos en las ur- 
nas. Perdió dos millones de estos votos 
en las últimas elecciones verdadera- 
mente libres de la Alemania anterior 
a Hitler, las de noviembre de 1932, 
consiguiendo et 33 por cìento del lotal. 
Es cierto que en las elecctoncs de mar- 
zo de 1933, cinco semanas después de 
que Hitler fuese hecho canciller, los 
votos favorables sumaron 17,27 millo- 
nes, o el 43 por ciento de los votantes, 
pero esta elección fue en gran medida 
“preparada”, mediante el arresto en 
masa de los comunistas que siguió al 
incendio del Reichstag (del que los na- 
zis fueron con casi absoluta certeza 
responsabîes) y la intimidación ejer- 
cida por los agentes y tropas de asalto 
nazis sobre sus oponentes, incluyendo 
a los socialdemócratas. La responsabi- 
lidad de los nazis en ese incendio con- 
tinúa siendo en nuestros días un tema 
debatido, si bien eminentes historiado- 
res defienden la idea de que el joven 
incendiario holandés Marinus van der 
Lubbe, quien fue descubierto medio 
desnudo dentro del edificio en llamas, 
fue enteramente responsable. Siendo 
aun presidente Hindenburg, Hitler se 
hizo eon el poder absoluto ante la im- 
pasibitidad del pueblo alemán, estuvie- 
se o no a su favor. 

En el momento de su acceso al poder 
en 1933, Hitler contaba cuarenta y cua- 
tro anos, Goering treinta y nueve, 
Goebbels treinta y seïs, e Himmîer, 
quìen aún estaba cn un segundo plano, 
solamente treinta y tres. Ouizá porque 
eì golpe de estacio nazi en Aîemanìa 
fue, en un semìdo, un joven movimien- 
to revolucionario, o quizá porque los 
líderes nazis, socialmente considerados, 
no eran más que unos arrivistas, los 


primeros intentos de resistencia orga- 
nizada vinieron de la derecha, de per- 
sonas que se consideraban ante todo 
militares y caballeros, a quienes no 
complacía la idea de que los hombres 
de uniforme rindiesen pleítesía a un 
agitador que no había ascendido más 
allá del empleo de cabo en el ejército 
alemán. Con esto no se pretende dìs- 
minuir el noble descontento entre \a$ 
decenas de millanes de alemanes (prin- 
cipalmente de la clase trabajadora) 
que se opusieron abìertamente a la 
avaïancha de cïecretos y dísposiciones 
que siguieron a la aprobaciûn de ia Ley 
de 1933 que dio a Hitler poderes dicta- 
toriales, y que pasò por un Reìchstag 
dd que ìas fí^uras claves de ía opo- 
sición habían sido excluidas. La mayor 
parte de estos individuos, exponentes 
de una resìslencia esporádica, acaba* 
ron en campos de concenLración y los 
que lograron sobrevivir fueron redu- 
cidos a La impotcncia. Taìes fueron los 
jóvenes Hans y Sophie Schoil, quienes 
en 1942 intentaron establecer una resis- 
tencia entre los estudiantes universi- 
tarios, pero que como veremos fueron 
atrapados y ejecutados. Tampoco han 
de olvidarse las protestas de persona- 
lidades relevantes a quienes los nazis 
no se atrevieron a encarcelar —particu- 
larmente valerosos clérigos como el 
obispo von Galen y el arzobispo car- 
denal Michael Faulhaber, que predica- 
ron abiertamente contra Hitler y sus 
obras. Lo que ahora nos ocupa es la 
formación de un grupo activo de cons- 
piradores que, en diferentes épocas y 
en distintas formas, unieron sus esfuer- 
zos para derrocar y asesinar al jefe 
electo de su país. 

Lo que se necesitaba era un punto 
central en los círculos influyentes, al- 
rededor del cual pudiera crîstalizar la 
resistencia. Ningún individuo puede lle- 
var a cabo un golpe de Estado por sí 
mismo. No es suhciente con eliminar 
al lídcr, quienquiera que sea; es precí- 
so preparar adecualamente el terreno 
en las fuerzas armadas y en la admí- 
nistración civil para que el cambio de 
poderes sea aceptado como hecho coi> 
sumado por la tolahdad del país. Un 
círculo interior de hombres de con- 
fianza, cada uno con su propio cometi- 
do, deben ser admitidos gradual y se- 
cretamente en la conjura; hay que pre- 
parar una administración fantasma que 
habrá de hacerse cargo de los servi- 
cios establecidos, ya sean civiles o mi- 
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ìitares; la propaganda debe estar lista 
para saturar las redes de radiodifusióTi 
y ìa prensa a ios pocos minutos de la 
caítia del dìctador. La conspiración no 
es tarea para aficionados, a pesar de 
que frecuentemente emplea aficíona- 
dos, siendo ésta una de las principales 
razones de que fallen tantos golpes de 
Estado. 

E1 punto central de la resistencia en 
Alemania había de ser el ejército a lo 
largo de los doce anos del régimen na* 
z\. La rápida infiitradón del control del 
partido en la administración civil du- 
rante los ahos 1933-34, y en partícular 
la creación de una policía secrcta poli' 
tica — la Gcslapo—, con el propósíto de 
destruir toda oposicíón al régimen. con- 
virtió la resistencia efectìva y orgamza- 
da entrc la población civil en algo ex- 
tremadamente dificil, si no imposible; 
naturalmente, cualquiera podía sacrifi- 
car su libertad y su vida oponiéndose 
abìertamente a Hitler. Por consiguien- 
te, el Ejército era el unico poder ar- 
mado dentro dd Estado, independien- 
temente del Fiihrerj que hubiese podi* 
do destituirle de contar con una jefa- 


Arriba: Hans hermano de Sophie Schoïl, 
muerto a manos de la Gestapo. Abajo: 
Sophie Scholl f líder estudiantìl del movh 
mrento Rosa Bianca. Derecha arrìba: Rohm, 
víctima principal de la noche de los Gu- 
chillos Largos. Derecha abajo: Exhibicion 
de propaganda nazi, en 1934, 
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Cardenal von Galen, obispo de Munster y oponente principal de Hitler. 
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Cardenal Faulhaber que predicó contra la política nazi. 
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Arríba: El Ejército presta jurEmentíí de lealtad a Hïtïer t agosto de t934. Abajo: Desfife 
de &rtíllería ante el general Fritsch, Potsdam 1934. Derecha: Equipo de ametralfadoras 
pesedas entrenandose en 1937, 


Itira dccidicia. nsta fuc la razón clc cjuc r 
lialìicndo establecido su control sobre 
hi Alemania civii r Hitler yolvió, su aten- 
k jòn durante el período clave de 
al lopro de ìa ascendencia petsonal den- 
iro dcl Ejcrcito. 

Comenzó con ciertas ventajas inìcia- 
h s, Ria opuesto al comunìsmo, ai igual 
(jlec ot Ejerdto. Había accedido al po- 
i |c | con cl apoyo dc ios nacîonalistas 
de la dcrecha —y csto, en terminos gc- 
ttcrales, era el punto dc vista de los 
vuadros oficìaies—. Cuando, en 1934, 
ÍÏÌUer desarticuló las propìas fuerzas 
dc asalto del Partîdo, Ea SÀ r quc con- 
taba eon trcs millones de miembros, 
iiscsinando a su comandante 
Ruhm simuló hacerlo debido a los pla- 
iil-s de Ròhm para organizar su pçpio 
gulpc y liacerse con el mando de! Ejer- 
Jjto. Èsta medida preventiva fue com- 
pJctada cn jiilio de 1934. Y es que Hit- 
lcr cn ì<îs prìmeros días de su manda- 
Jo.'cuidaba tanto sus buenas relaciones 
con cî Ejército como antes de fomen- 


tar ei entendimicnto con los industria- 
les alemancs. Era h por asi decirlo. su 
hombre polLtico, dispuesto a establc- 
cer nuevamentc el servicio mihtar ohh- 
íîalorio y a restaurar el antiguo presti- 
Jio del Ejército dentro de la Patria. 

Pero si Hitìer se propuso ser su hom- 
bre t estaba igualmente decidido a ha- 
cer que eilos tucsen también suyos. ln- 
mediatamente después de la muerte del 
presidente Hindenburg, en agosto de 
1934. se eonstiiuvò a sí mísmo no solo 
jefe del Estado, sino también coman- 
dante supremo dcl Ejército del Reich, 
Los cargos de presidente y cancmer 
fuei'on abolidos como anticuados, Hit- 
ler había ele ser la máxìma autondad 
para civiles y militares. Sin previa ad- 
vertencia aiguna r todos los hombres de 
uniforme tuvieron que prestar : ura- 
mento de lealtad personal: 

“Juro por Dios este santo juramem 
to: obedeceré incondícionaimente al 
piihrer del Reich y pueblo alemanes, 













/uittjj hilict, comnntmnjc nuprcmo dc 

Ja* Fucras Anmiclas, v ostarc nlcmprc 
dispueslo, como vulìcnte soldadu, a clu 
fender con mí vlda eslc juramento. 1 ' 


Los niilitares son pártîcularmente 
susceptibles a la mísiìea de la iealtad, 
v esic juramento y sus mágicos efcc- 
tos habian de ser un obstáculo cons- 
tante para eJ establecimiento de un 
amplìo movimiento de rcsisteocia en la 
zona dcl Reich donde mayor eficada 
podía alcanzar: las Fuerzas Ârmadas. 


E1 juramenlo de fîcididad significaba 
que cualquier militar implicado en una 
conjuracion con vistas al derrocamien- 
to de Hitíer era un traidor en un doble 
sentido: por traición al caudillo elegi- 
do de la Patria v por traición a Hitler 
en persona. Quienes más tarde habían 
de pertenecer al círculo interior de 
conspiradores estaban convencidos de 
que la conquista del poder, virtualmen- 
te ilegal, por parte de Hitler, era en 
sí mismo un mayor acto de traición 
que cualquiera de los que ellos pudie- 
ran cometer a fin de lograr la elimina- 
ción de Hitler mediante su arresto o 
asesinato. 


La oposición organizada a Hiíler ha- 
bía cîe convertirse en una operación 
trágica, con dos objetîvos sucesivos: 
prìmero, cí arrcsto dcl Ffihrer y su juï- 
cío por traición, y en segundo lugar, 
cuando la guerra va había hecho pro- 
gresos y la posición de Alcmania se 
h ab ía vue 1 to mo ra I m e n te de se s ne rad a, 
su eliminación y la de sus asociados 
mediante asesinato y golpc tíe Hstado. 
Las muchas razones por las que esta 
oposicïón activa no Htvo éxito es la 
historia que vamos a relatan Cierta- 
mente, estuvo muv cej-ca de tener éxí- 
to en marzo de 1943 y juiio de 1944, fra- 
casando en esta úliima ocasión debido 
a la mala suerte y a una planificación 
totalmente inatíecuada en algunos as- 
peclos. Pero detrás de cllo se ocultan 
también las flaquezas de la naluraleza 
humana, los falìos provocatíos por las 
difercncias de etíucación, etíad clase v 
convicciones políMcas, así como una 
cierta mocencia dé espírilu v la falta 
de cse carácter despiadatío "quc ileva 
a cabo la acción hasta su cumpiimien- 
to a pcsar de su aparente imposibili- 
datí. Las cartas parecían sehalai’ el cxh 
to en julio de 1944, y varios hombres 
neroicos estaban dispuestos a ari'ies- 
gar sus vídas en este golpe final, pa- 


Dòr«chii y ... niuulnnion: Hltlcr aren- 

ga a ln« roinin\|Mrtt 0 à rio ln« Juventudes 
Hltlerlanae dlir«ivia la rminlòn riol Partldo 
en Nuremborg ol j ho 1934. 


gando así el precio de su fracaso. Fue 
a s ti modo una tragedìa humana y po- 
lítica del tipo que hubiesc atraido el 
mterés de'Shakespeare. Efectîvamente, 
la conjuración de julio de 1944 presen- 
ta ciertas semejanzas con Julìo César , 
si bìen en esta caso el goipe falìó des- 
pués que ei dictador hubo caído, mien- 
tras que en aquél ei dictador sobrevi- 
vió milagrosamcnte y pudo así vengar- 
se tíc un modo terrible sobre sus ad- 
versarios. 

Correspondió, por tanto, a los alia- 
dos obligar a Hitler a suicidarse diez 
meses más t a r d e. Muchos hombres, 
mujeres y nihos habian de morir entre- 
tanto, en la devastación de ia guerra v 
de îos bombardeos y en Jas matanzas 
tíe los campos de concentración. To- 
dos estos seres humanos habrían so- 
brevivitlo si la bomba tíe Slauffenberg 
no hubiese sido desplazada sín adver- 
Urlo de debajo dc los pies de Hitler. 
Asi son îos accidentes de la historia. 
















Resistenciu 
In primero 

generación 



Goebbels, centro, con Hìmmler, izquierda, 
y el almirante Canaris, derecha. 




Wllhclm Canaris, ascendido poco antes 
tt Mlmirante, fue designado jefe de la 
lnlcligcncia Militar (Abwehr) en enero 
tlc 1935. A sus cuarenta y siete anos, 
ticíu ir ya hacia el retiro; pero su ca- 
láclcr cxtraordinario y la peculiar na- 
lui'Lilcza de sus actividades pasadas se 
cmnbinaron para hacerle aparecer a 
Ins o|os de sus superiores como el in- 
tllcuJo para encargarse de una labor 
ilclicada y difícil; labor que suponía la 
i’omprensión de las necesidades de las 
l'ucrzas Armadas manteniendo al mis- 
mo ticmpo una relación razonable con 
lu InLeligencia del Partido —en este ca- 
ho la policía secreta y el SD, departa- 
mcnlo de Inteligencia de la SS de 
llimmler, a cuyo frente se encontraba 
cl jovcn ex oficial naval Reinhard 
Ilcydrich, a quien Canaris conoció en 
c I sc rv icio a comienzos de los anos 
vciiilc. La mujer de Canaris, Erika, era 
ulicionada a tocar el violín, y Heydrich, 
Igualmente dotado para la música, du- 
nmlc su época de teniente había apor- 
liulo a veces su violín para completar 
los cuartctos de cuerda de Erika. 

(’nnaris era hombre de cierta cultu- 
rn, pcro de natural reservado; había 
liubajado durante la Primera Guerra 
Mundial en la Inteligencia Naval. Era 
un pcrsonaje extrano: voluble, lleno de 
cncnnto, introvertido y dado a la me- 
luncolía. Era también un romántico, a 
quien complacía que la gente le supu- 
slcrn dc origen griego, y cuyos refu- 
gíos l'avoritos se hallaban siempre en 
cl McdiLerráneo; el sol le llenaba de 
sosicgo. Se distinguía en muchos as- 
ncclos: cra políglota y tenía rápidos re- 
Itcjos para anticiparse y evitar las di- 
I lcu11ades. Siendo la suya la carrera 
nnvnl, había servido con distinción en 
cl Drcscìen durante la célebre opera- 
< ion dc las islas Falkland, parlamen- 
luntlo con los británicos cuando el 
Kcnt y cl Glasgow acorralaron final- 
incnlc al crucero alemán frente a la 
cosln de Chile. Cuando el Dresden fue 
ccliado a pique y la tripulación inter- 
iiiidn, Canaris pudo escapar, regresan- 
do ; Eiiropa y trabajando como espía 
cn b’spana e Italia. Más tarde había 
mundado un submarino en aguas del 
Mcdilerránco. Después de la guerra 
purticìpó cn varias actividades políti- 
t ns de extrema d e r e c h a, como el 
lUitsch de Kapp contra la República de 
Wcimar, para convertirse finalmente 
cn oliciíd dc Estado Mayor de la Ma- 
ilnn, siendo todos los indicios que las 


aventuras de su vida profesional ha- 
bían terminado. 

Cuando se sentaba en su modesto 
despacho de la oficina de la Abwehr 
en Berlín, el ano 1935, tenía el aspecto 
de lo que en realidad era: un hombre 
discreto, benevolente y rubicundo. To- 
do en él era de pequeno tarnano: su 
altura, sus pies y sus manos. Quienes 
le conocían bien sabían que era in- 
saciablemente curioso, que escuchaba 
con atención y que era buen juez de 
caracteres. Estas cualidades le eran ne- 
cesarias, ya que había de convertir al 
núcleo central de su organización, co- 
nocido como Ofìcina Central, o simple- 
mente como Departamento Z, en un 
centro de insurrección. 

En' esto fue incitado al principio por 
su lugarteniente, un oficial del Ejérci- 
to llamado Hans Oster, de unos cua- 
renta anos y de carácter opuesto a Ca- 
naris —locuaz el uno, taciturno el otro; 
Oster era más bien el hombre de ac- 
ción, frente al intelectual—. En muchos 
aspectos, el típico hombre de mundo; 
recientemente h a b í a sido expulsado 
temporalmente del Ej ército a causa 
de una aventura amorosa con la esposa 
de un mando superior. Gustaba referir- 
se a Hitler como «Emil», y esto le pa- 
recía disfraz suficiente para decir cuan- 
to quería sobre él. Pero era un hombre 
abierto y honrado, delgado, p á 1 i d o, 
apuesto y, sobre todo, valeroso. Canaris 
le apreciaba, y desde el primer momen- 
to se asociaron estrechamente. En lo 
político, ambos eran nacionalistas de 
extrema derecha; pero, a pesar de sus 
anteriores opiniones sobre Hitler, lo 
que entonces más deseaban ambos era 
su desaparición. Si acaso, Oster, había 
madurado antes estas ideas. 

Pero Canaris no dejó de proceder 
con circunspección. Su trabajo consis- 
tía en proporcionar un Servicio de In- 
teligencia para todos los sectores mi- 
litares, y con el rápido crecimiento del 
Ejército durante la preparación cle los 
planes de agresìón hítlerianos la in> 
portancia de su DcparLamento crecíó 
proporcìonaìmenie, Con Oster detcrmi- 
nò, no obstante, crear un pequeno nú- 
cleo de personas que compartiesen sus 
ideas para sembrar la semilla de la in- 
surrección contra Hitler, sin abando- 
nar sus deberes normales de Inteligen- 
cia. Sólo un pequeno porcentaje de 
hombres al servicio de la Abwehr lle- 
















Roma, yerno del distinguido contraal- 
mirante von Tirpitz» En 1938, cuando 
Ribbentrop se convirtió en ministro de 
Asuntos Exteriores de Hitler después 
de servir como embajador en Gran 
Brctana, Hasseil iue retirado repenti- 
namentc y quedó en Berìín sin cmpleo 
alguno, Cdmo embajador había debido 
tomar parte en las negociacioncs del 
cje Roma'Berlín, firmado en noviem- 
bre dc 1936. En esto veía ciaramente 
otro eslabón más en la cadena que 
conduciría a la guerra en Europa. 

Su casa, al iguaï que ia de Beck P se 
convîrlió a pariir de 1938 en iin centro 
donde las personas de parecidos idea- 
les podían hablar con Jibettad. Has- 
sell, quc contaba cincuenta y siete anos 
en 1938, tenía cìertamente un tipo aris- 
tocrático: era enjunlo y Uevaba un 
fino bîgote. A pesar de su destitución, 
scguía conservando su condición de 
diplomátîco y, al igual quc Bech, era 
un hombre apreciado por los de su cla- 
se. Tenía poco que hacer, aparte de su 
puesto prebendado de agregado a la 
Conferencia Económica Central^ Eu- 
ropea, a través de la cual adquiriò mu- 
cha información útil. Comenzó a llevar 
un diario secreto que, cuando la situa- 
cìón empeoró, su esposa escondió en 
una cajita enterrada en su jardín; este 
diario suministra una relacin casi dîa- 
ria desde el otoho de J938 de las nume- 
rosas discusiones de Hasseiì en favor 
de la resisteneia, y de sus decepcionan- 
îes vLcisítudes. Era un hombre de mu- 
cho valor, pero, lo mismo que Beck, no 
tcnía madera de conspirador. Pronto se 
hizo evidente que lo que la resistencia 
alemana necesitaba era un habil ayen- 
turerOj y uo cicntíficos o diplomáticos 
como Bcck y Hassell, o personaïes cxa- 
geradamcnte precavidos conio Cartaris. 

EI doctor Karl Goerdeler fue quizá 
un paso adelante en la introducción de 
este tìpo de aventurcro en la resisten- 
cîa. Era otro nadonaiista conservador, 
cxperto en leyes, y con una carrera en 
admìmstracìón municipal. Procedía de 
una disiinguida familia prusiana. En 
1933, aho dcl triunfo de Hitler, era al- 
calde de Leizpzig, lo que en Alemania 
constituye un nombramiento remune- 
rado dentro de la administración civil. 
A1 principío aprobaba ia polítîca de 
Hitler, tal como él la entendía, lo su- 
ficiente para ofrecerle su ayuda como 
consejero econúmico. Goerdeier era 
hombre de extremos, brillante, incons- 


tante, emocional y poco circunspecto. 
Protestaba con violencia de las cosas 
que no merecían su aprobación —un 
típico ejemplo fue su dimisión como 
alcalde de Leipzig cuando las autori- 
dades del Partido, en contra de sus 
órdenes expresas, retiraron la estatua 
de Meldelsohn de su emplazamiento 
público en la ciudad, de la que era 
oriundo el compositor judío. Sus idea- 
les antinazis se desbordaron. Como ta- 
padera se empleó como reprcscntante 
de la empresa Bosch, y comenzó en 
1938 una vida peripatética como emba- 
jador voiante de la resìstencia, viajan- 
do por Alemania y el extranjero, ha- 
ciendo temblar a sus companeros ante 
la abierta indiscrección de sus comen- 
tarios sobre Hitler. También se dedi- 
caba a planear el futuro de Aiemania 
una vez desaparecido Hitier —su ad- 
minîstración y su economía, Ouizá es- 
taba un poco loco. Ciertamenle su va- 
lor sólo tenía parangón con su poca 
prudencia. En 1938 tenía cincuenta v 
dos ahos, la misma edad que los de- 
más, a quienes liegó a conocer bien, 
especialmente a HasselL 

Estos eran entonces los personajes 
clave que laboraban en pro de la re- 
sistencïa organizada contra Hitler cn 
1938, y de los cuales solamente uno 
ocupaba un puesto de verdadera auto- 
ridad: el general Beck. Pero pronto 
había de dimitir (en agosto de 1938 V, 
después de îos céiebres casos Blom- 
berg y Fritsch, en Iqs que los manejos 
sin escmpulos de Hitler y sus colegas 
se revelaron claramente a quienes es- 
taban lo bastante cerca de la cima 
para saber lo que estaba sucediendo. 
Con Beck en el retiro, solamente Ca- 
naris oeupaba una posición influyente, 
aunque no auténtico poder ejecutivo 
dentro del Ejército. Esto habría de de- 
bilitar considerablemente la fuerza de 
la resistencia. 

Pero fueron los casos Blomberg y 
Fritsch los que movieron la resolu- 
ción de los oponentes de Hitler hasta 
el punto de tomar la primera acción 
deliberada en su contra. E1 mariscal 
de campo Werner von Blomberg era 
mìnistro de la Guerra y comandante 
en j efe de las fuerzas armadas. En 


Hans Oster, uno de los primerros conspi- 
radores militares contra Hitler. 


24 

























enero de 1938, después de lograr priva- 
damente el consejo de Goering, se casó 
con una joven de la que estaba ena- 
rnorado, Goering acepló esla siLuación 
algo humilîante con satísfacción por- 
que reconoció inmediatamente en clla 
un punto débil en ia coraza protectora 
de Blomberg. General de ìa vteja es- 
cueia en el Alto Mando, Blombcrg se 
oponía a los métodos de guerra rá- 
pida de Hitler y era incapaz de llevar- 
los a cabo, de modo que Goering vio 
en su matrimonio la forma de librar- 
sc de este obstáculo en la cumbre del 
Alto Mando sin ofender a la jerarquía 
dol Ejcrcito destiLuyéndole por íncom- 
pctencia, Pronto descubrió quc la mu- 
chacha que ejercía lal Fascïnación so- 
bre Blomberg a la edad de dicciséis 
anos había sido una prostituta —lo 
quc no se sabe es si la investigación 
sobre su pasado precedió o siguió al 
matrimonio, en el que actuaron como 
lesLigos Hitier y Goering—Baste decir 
que mientras Bloroberg se divertía en 
( apri con su rnieva esposa, Oster fue 
enviado en su busca con cl texto de 
la destitución del mariscal, basada en 
d dcshonor que Blombcrg había aca- 
rreado sobre sí mismo, ías fuerzas ar- 
madas y el Fuhrer. Después de Lodo 
cra inconcebible que Hitler luibiese 
sido Ìnvilado a actuar como testigo en 
Ìa boda de una prostituta. Blomberg 
I lic liquidado por este oportuno proce- 
dimiento. 

En eslos mismos días Hitier proce- 
dia a deshacerse del siguiente cn la 
hsta dc indeseables, el general Werncr 
von Fritsch, comandante en jefe dcl 
I'jército alemán, a quicn se tendió una 
irampa acusándolo dc homosexuah Hìh 
tcr no deseaba sus servicios, como 
lampoco los de Blomberg, pero lo que 
sobre todo pretendía era colocar en su 
silio al Alto Mando. Y la mejor manera 
tle hacerlo cra sorprenderies con pruc- 
has, como las quc estos dos casos ha- 
hía dc revelar melodramáticamente, de 
hi corrupción que imperaba entre ellos, 
IV ro no tuvo cn cuenta eí extraordi- 
nario esprit de corps de estos milita- 
res encumbrados. Poco antes de que 
i'riiscíi fuese convocado a. la presen- 
c ia de Hitler para ser enfrentado con 
t ! Lestigo de la Gestapo, Hans Schmidt, 
quìen se ganaba la vida practicando 
t hantaje con los homosexuales, fue 
pnesto sobre aviso por uno de los ayu- 
ilantes de Hitler, a fin de que pudiera 
prepaiarse para la confrontación. Así 


lo hizo con dignidad y desprecio. Beck, 
en nombre de todo el Estado Mayor, 
insistió en la constitución de un tri- 
bunal de honor que examinase las 
pruebas presentadas; todos considera- 
ban inocente a Fritsch. Esto colocaba 
a Hitler en un dilema, ya que era im- 
posible que Hans Schmidt, a quien la 
Gestapo había simpiemcntc intimida- 
do para farfullar unas cuantas rnenti- 
ras en presencia de Hitlcr, resistiese 
los interrogatorios en las condicioncs 
impuestas por el tribunal. 

Hitler debía actuar rápidamente. E1 
tribunal fue constituido para comen- 
zar su actuación el 10 de marzo. Du- 
rante el mes de febrero, Hitler abolió 
arbitrariamente el puesto de ministro 
de la Guerra, destituyó a dieciséis ge- 
nerales del Estado Mayor, y se nom- 
bró a sí mismo comandante en jefe 
de las fuerzas armadas en sustitución 
de Blomberg; con esto aseguraba su 
dominio sobre el Ejército, del que ya 
era comandante supremo. Frilsch, sus- 
pcndido de sus deberes durante la ín- 
vestigacìón, fue reemplazado sumaria- 
mentc por el mariscal dc campo Wal- 
ther von Brauchitsch, personajc que 
Hiiier conocía bien y que carccía de 
la voluntad y de la ^fuerza para opo- 
nerse a él. 

E1 10 de marzo se reunió el tribunal 
bajo la presidencia de Goering. E1 
Ejército estaba preparado para una 
confrontación directa con la Gestapo, 
que técnicamente carecía de jurisdic- 
ción sobre los militares. Parecía evi- 
dente que la Gestapo había “prepara- 
do” el caso a instigación de Himmler 
v Heydrich. Himmler, cicrtamente, es- 
taba cn vilo con respecto al resultado; 
según su ayudante, Walther Schllen- 
berg, quien" ixtás tarde sucedería a 
aquél como jefc de información de la 
SS, trató incluso de influir en d jura- 
do mediante telepaiía, Esta inientona 
no era probable que tuviese éxito al- 
guno, ya que los cuatro asesores dd 
tribunal eran Oster, el doctoi- Cari 
Sack, jefe de la Sección .Turídíca dd 
Ejércïto y, en nombre del ministro de 
Justìcia, el conde von der GolLz y un 
joven y brììlante abogado, ei doctor 
Hans von Dohnanyi, hijo dd cornposî- 
tor, Dohnanyi habría íuego de jugar 
un heroico papel en la resistencia, 

Goering, naturalmente, sabía lo que 
estaba en juego, y por consiguiente se 
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Arriba* Incómodos companeros de mesa: Canaris y Heydrich, jefes de servicios de 
intelïgencia rivales. Abajo: Dr. Werner Best, tercero de la derecha. 


nombró a sí mismo presidente del tri- 
bunal. La fecha elegida lambién sirvió 
a sus propósitos: el día siguiente, 11 
dc marzo, se anunció el Anschluss aus- 
tríaco, y el Ejército hubo de ocuparse 
de la ocupación “pacífica” de Austria. 
E1 tribunal se aplazó apresuradamen- 
tc, y fue vuelto a convocar para el 17 
de marzo, cuando el prestigio de Hit- 
lcr estaba en su cénit: Goering pudo 
permitirse disolverlo sin tener en cuen- 
ta las pruebas presetadas por el Ejér- 
cito en contra de la Gestapo, ya que el 
chantagista Schmidt había sido obli- 
gado a admitir que se había equivoca- 
do en la indentificación del general. 
E1 hombre a quien había había estado 
cxtorsionando era un oficial llamado 
f'rìsch. Goenng se atuvo a esla confe- 
síon, que era todo cuanto se necesita- 
ba para reivindicar el nombre dcl in- 
culpado. Pero Fritsch, desposefdo ya 
dd cargo en el Àlto Mando, no se vol- 
viú a recohrar de esta afrenta a su 
dignidad. No trató de ser reintegrado 
cn su empleo. Cuando, al ano siguien- 
le. fue invadida Polonia, buscó delibe- 
radamente la muerte estando en servi- 
cio activo en el regimiento donde tenía 
cl rango de coronel honorario. 

Pero el tribunal de honor tuvo una 
consecuencia más. Unió a Canaris y a 
Oslcr con Dohnanyi, ganado para su 
causa un colega tan capaz como leal. 

A principios de enero de 1938 se ce- 
U‘braron entrevistas que pusieron en 
(ontacto a los tres por un lado, con 
(iocrdeler, Hassell y Beck por otro. 
Hcck era aún miembro del Âlto Man- 
do, y sabía perfectamente lo que Hit- 
ler cstaba tratando de inculcar en la 
mente de sus generales. 

En esta fase se inició una serie de 
inísiones a Inglaterra, todas ellas mo- 
tlcsías, más bicn intentos indivìduales 
para prevenir a genle influyente sobre 
H dcrrotero de ìos planes dc Hitler. 
(iocrdeler, por ejemplo, estuvo en In- 
rlmerra en julio de 1938, reuniéndose 
con sir Robert Vansittart, consejero 
diplomátíco principai deì Gobierno bri- 
líinico. La mayor parte de estas misio- 
ncs de aviso, sin embargo, habían de 
lcncr lugar al aho siguiente, 1939. 

Otro de los mandos hitlerianos insu- 
i rcctos fue Hjalmar Schacht, ex-presi- 
dcntc del Reïchsbank y ministro de 
AMinlos Económicos. Había abandona- 


do al final su Ministerio porque Hitler 
nombra a Goering, por encima de él, 
como plenipotenciario para el plan 
económico de cinco anos. Goering era 
el último que se preocuparía por la 
ortodoxia de sus métodos cuando se 
trataba de la planificación de la eco- 
nomía nacional. Schacht, al menos so- 
bre el papel, fue ganado para la resis- 
tencia por intermedio de Beck, aun- 
aue habría de prestar una gran avuda. 
Pero era otro nombre influyente entre 
los conjurados. Cerca de él estaba un 
joven llamado Hans Bernd Gisevius, 
quien habría de unirse a la resistencia 
como un correo extremadamente útil, 
enlazando entre sí las dispersas ramas 
de que aquélla habría de constar al 
final. Había trabajado por poco tiem- 
po con la Gestapo, la policía política, 
durante sus primeros y embrionarios 
días bajo Goering, y pasó por varios 
departamentos de la administración 
civil. Tenía un amigo llamado Arthur 
Nebe en la policía prusiana, quien se- 
ría una útil fuente de información para 
là resistencia. 

Entretanto, Canaris se ausentaba ca- 
da vez más de su despacho berlinés, 
dejando la administración de rutina a 
Oster. Cuando estaba en Berlín, Cana- 
ris se sentía intranquilo; llegaba al 
despacho en companía de sus dos fie- 
les “dachshunds”, que permanecían con 
él todo el día. Pero evitaba estar lar- 
gos períodos de tiempo en la capital; 
su conocimiento del espanol hizo que 
Hitler le confiase las relaciones con 
Franco; es quizá significativo que aun- 
que Hitler ayudó a Franco con armas, 
soldados y aviones durante la Guerra 
Civil Espahola, éste, a su vez, nunca 
ofrecería a Hitler una ayuda equiva- 
lente. 

Beck, antes de dimitir de su puesto 
de jefe de Estado Mayor en agosto de 
1938, hizo todo cuanto pudo para esti- 
mular Ìa reststencìa a ía agresiva po- 
lítica hitleriana entre sus colegas del 
Alto Mando. E1 objetivo del Fiihrer en 
1938 era Checoslovaquia, y particular- 
mente el territorio de los Sudetes, ocu- 
pado principalmente por una minoría 
de origen alemán que, bajo el mando 
de Konrad Henlein, estaba decidida a 
pasarse a Hitler convirtiendo dicho te- 
rritorio en una parte más de la Gran 
Alemania. 

Durante 1938, el aho de Munich, la 
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Izquierda: Von Hassell, embajador alemán 
en Roma con el yerno de Mussolini. Arri- 
ba: Los generales Brauchîtsch, delante; 
Fromm. izquierda; Beck, centro, y Witzle- 
ben, derecha. 


des de Alemania. En tales circunstan- 
das, Beck se considerá oblìgado a en- 
tregar su dimisión el 18 de agosto y, 
después de dirigirse por úitíma vez 
a sus colegas cl 27 del rnismo mes, 
dejó para siempre el Ministerio de la 
Guerra. 

E1 puesto dc Beck fue ocupado por 
el general Franz Halder, quien no se 
oponía a los fines de la resistencia y 
también habría de ilevar un útil dia- 
rio. Pero era un hombre muy precavi- 
do, meticuloso y atento, por lo que 
retuvo su cargo en el Estado Mayor. 

En esta época se planeó la primera 
revuelta activa contra Hitler, reducida 
principalmente al Ejército, aunque con 
clementos clave civiles, concebida du- 
rante los tensos meses del verano dc 
1938, anles de llegar al acuerdo de Mu- 
nich. Gïsevius nos proporcionó una 
descripcïón después de la guerra, al 
prestar declaración ante el tribunal 
militar ìnteniacìonal de Nuremberg: 

“Beck nos había asegurado en el mo- 
mento de su dimisión —al decir nos- 
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intención de Beck era tratar de con- 
vencer a Brauchitsch para actuar tam- 
bién en oposición a Hitler; pero todo 
lo que Brauchitsch estaba dispuesto a 
hacer era consentir a aquél que convo- 
case una conferencia de generales en 
el Àlto Mando en el mes de agosto. 
Durante esta conferencia, con Hitler 
en el lejano Berghof, su retiro de mon- 
taha al Sur de la frontera austro-bá- 
vara, los generales estuvieron de acuer- 
do en general con las afirmaciones de 
Beck, aunque Brauchitsch rehusó su 
apoyo. Cuando Hitler supo de esta 
muestra de lo que él consideraba el 
espíritu pusilánime de sus generales, 
sobre los que tendría que apoyarse en 
la futura guerra, les convocó al Ber- 
ghof y les aplicó una severa reprimen- 
da junlamente con una conferencia so- 
bre lo que considoraba las necesida- 
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zón oficial para una conferencia con 
Schacht, Halder pidió a Oster que ac- 
tuase como intermediario en el asun- 
to* À través de mi agencia Oster abor- 
dó a Schacht, quien estaba preparado. 
Era predso preparar una entrevista 
privada, y yo previne a Schachí y le 
dije: ,r Haz que Haìder venga a tu piso 
de forma quc puedas estar seguro, 1 ' 
Halder visitó personalmente a Schacht 
a finales de juíio de 1938, y le informó 
que ias cosas habían llegado a un pun- 
to en que la guerra era inminente, y 
que él provocaría un putsch. Le pre- 
gurnó si estaba dispuesto a jugar trn 
papel poltíico de prìniera fila. Esto es 
lo que Schacht me contó en su día... 
Yo actué constantemente como inter- 
mediario en estas discusiones.” 


otros me refiero a Goerdeler, Schacht 
y otros políticos— que nos dejaría un 
sucesor más enérgìco que él mismo, y 
decidido a precipitar la revolución en 
caso de que Hitler decidiese declarar 
îa guerra. Este hombre en quien Beck 
confiaba y que nos presentaría, era el 
general Halder. En efecto, al tomar 
posesìón del cargo, ei general Halder 
ínició inmediatamente las gestiones 
para discutir el proyecto con Schacht, 
Goerdeler, Oster y todo nuestro gru- 
po. Pocos días después, llamó a Oster 
V le informó de que consideraba que 
íbamos hacia la guerra, y que inten- 
taría derrocar al Gobierno. Le pregun- 
tó si él, por su parte, pensaba hacer 
algo para incluìr civiles en la conju- 
ra... En esa época éramos un pequeno 
círculo, y Óster contcstó que solamen- 
te conocía dos civiles de importancia 
con quienes Halder pudiese inìciar 
conversaciones políticas; uno era Goer- 
deler y el otro Schacht. Halder no qui- 
so hablar personalmente con un hom- 
b re t an so spcc hoso co mo Goerdeìe r, 
porque conslderaba peligroso para él 
recibir a una persona a quien aún no 
conocía. Mìentras buscaba alguna ra- 


Abajo: Hitler en Leipzig, marzo de 1930. 
El burgomaestre y figura de la resistencia 
Carl Goerdeler está a su izquierda. De- 
recha: El doctor Carl Goerdeler, burgo- 
maestre de Leipzig. 
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l/f|uiorda: General Blomberg, ministro dc 
ln Guerra. Arriba: Hitler, Blomberg y 
Fritsch, con el experto mïlitar inglés J. 
F. C. Fuller. 


I ',l plan consistía simplemente en 
Qìie los generales más disidentes en 
C(,>n jmito arestarían a Hitler y le so- 
iYieln ian inmediatamente a juicio; la 
acusación sería que sus actividades 
coiisl iluían un grave peligro para Ale- 
iriunia. Una parte importante de la 
íinisación sería un informe médico so- 
l>ir lliLler mostrándole como enfermo 
inciiial. Para obtener este informe, 
11a 11 s von Donhnanyi (a nuien se le ha- 
bia pedido que colaborase en la prepa- 
nu ion del caso para el ministerio fis- 
cal), luc con su amigo Otto John, otro 
iiMCmbro del círculo interior de la re- 
Sislencia, a visitar a su padre político, 
rl nofesor Karl Bonhoeffer, padre del 
eclrbre pastor Dietrich Bonhoeffer, y 
iieiirólogo distinguido, para pedirle 
qi n ■ apoyase la demostración de que 
Hiilei estaba loco. Entregaron al pro- 


fesor un informe relacionando todas 
las enfermedades conocidas de Hitler, 
v el profcsor admitió que “basándose 
en esto parece altamente probable que 
no esté tolalmente cuerdo’b E1 profe- 
sor, sin embargo, era demasiado con- 
cienzuclo para entregar a sus visitan- 
tes un verdadero informe médico so- 
bre Ia Iocura de Hitler, ya que no po- 
día examinar al paciente en persona. 

Con Dohnanyi se introdujo un ele- 
mcnto joven en el núcleo interno de 
la resistencia alemana. En 1938 tenía 
solamente treinta y seis anos. Estaba 
casado con un miembro de la distin- 
guida familia Bonhoeffer, la hija del 
profesor, Cristina, desde 1925. En 1938 
era ayudante de Franz Giirtner, minis- 
tro de Justicia. Gíirtner, si bien había 
apovado a Hitler al comienzo de su 
carrera, eonsmuía ahora un freno para 
sus extravagandas. Dohnanyi disfruta- 
ba de la confianza de Giirtner, pero 
en 1938 había sido envïado a Leipzig 
como juez del Tribunal Supremo, de- 
bído princîpalmente a su negativa a 
formar narte del partido nazí. Sin en> 
bargo, estaba de continuo en Berlín, 
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Mariscal de campo von Brauchitsch. 


manteniéndose en estrecho contacto 
con Oster y Beck. Canaris, entretanto, 
partió para Hungría para tratar de 
evitair que los húngaros hiciesen recla- 
maciones simiìares a las de los ale- 
manes sobre territorios checoslovacos. 

A medida que la confrontación de 
Hitler con Checoslovaquia se aproxi- 
maba a su punto álgido en el verano 
de 1938, se enviaron otras misiones a 
Londres bajo la influencia de Beck y 
de sus asociados. Siguiendo las huellas 
de Goerdeler aparentemente inefica- 
ces, el comandante Ewald von Kleist- 
Schmensin, amigo de Beck y Canaris, 
fue a Londres, habiendo sido prepara- 
do el terreno por Ian Colvin, corres- 
ponsal berlinés del periódico de Lon- 
dres The News Chronicle, y por sir 
George Ogilvie-Forbes, de la embaja- 
da británica en Berlín. 

Kleist partió para Londres en agos- 
to de 1938, y se encontró con Vansit- 
tart, lord Lloyd, del Foreign Office, y 
Winston Churchill. Fue recibido con 
alguna frialdad en los círculos oficia- 
les de Londres, y se reunió primera- 
mente con Vansittart. Fue muy franco, 
tal como informó el propio Vansittart: 

«Herr von Kleist inició inmediata- 
mente la conversación con la mayor 
franqueza y gravedad. Dijo (y esto 
coincide con gran parte de otras infor- 


maciones que les he suministrado de 
fuentes enteramente distintas\ que la, 
guerra era actualmente algo seguro a 
no ser que nosotros la detuviésemos. 
Pregunté: “<;Se refiere usted a un pe- 
lìgro extremo?" Respondió: "No, no 
quiero decir pcligro extremo, sino ab- 
soluta certeza." Pregunté: "^Quiere de- 
cir que los extremistas están ahora 
arrastrando con ellos a Hitler?” Dijo: 
"No, no quiero decir cso. Solamente 
existe un verdadero cxtrcmista que es 
el mismo Hitler. E1 cs el gran peligro 
v lo hace enteramentc por su propia 
iniciativa. Recibe una gran dosis de 
estímulo de Herr von Ribbentrop, 
quien le dice constanlemcnte que cuan- 
do llegue la hora de la verdad ni Fran- 
cia ni Inglaterra moverán un dedo”.» 

Lo que Kleist trataba dc conseguir 
era el reconocimiento de que, a no ser 
que Hitler fuese detcnido por una ver- 
dadera muestra de resolución por Gran 
Bretana y Francia, Chccoslovanuia (co- 
menzando con los Sudctcs) seguiría el 
destino de Austria. Lc dijo a Vansittart 
oue Hitler daba mucslras dc estar se- 
guro de que Inglatcrra y Francia no 
entrarían en acción a causa dc Checos-j 
lovaquia. 

Vansittart dcscribió cn su informe 
oficial las palabras finalcs de su inter- 
locutor sobre este asunto: 


"Una gran parte del país está harta 
del régimen actual e incluso los que 
no están cansados de él están terrible- 
mente alarmados ante las perspectivas 
de una guerra, y de las condiciones 
que traerá consigo, y se muestran uná- 
nimemente en contra de ella si encuen- 
tran algún apoyo. Desearía que alguno 
de los orincipales políticos pronuncia- 
se un discurso dirigido a este elemen- 
to del pueblo alemán, poniendo el 
acento sobre los horrores de la guerra 
y la catástrofe general a que nos con- 
duciría. Para terminar, dijo que su 
salida de Alemania había sido facilita- 
da por sus amigos en el ejército, so- 
bre cuya compenetración ya había ha- 
blado antes, estando en relaciones 
muy estrechas con ellos. Tanto ellos 
como él se habían arriesgado a salir 
de Alemania en este momento crucial, 
aunque no se hacía ilusiones sobre el 
destino que le esperaba si fracasaba; 
pero puso claramente de relieve que 
ellos solos no podían hacer nada sin la 
ayuda del exterior sobre las directri- 
ces que había sugerido." 

Todo lo que Chamberlain hizo como 
consecuencia de este informe fue lla- 
mar a Londres para consulta a sir 
Nevile Henderson, embajador británi- 
co en Berlín y notable oartidario de 
la política de contemporización. 

Kleist, sin embargo, fue a ver a Chur- 


chill en Chartwell. Churchill, que no 
era miembro de la administración 
Chamberlain, se reveló mucho más in- 
teresado que el Gobierno británico, y 
escribió el 19 de agosto de 1938 a 
Kleist, después de que este último hu- 
biese regresado a Alemania: 

“Le he recibido aquí como alguien 
que está dispuesto a correr riesgos 
para preservar la paz de Europa y para 
alcazar una amistad duradera entre 
los pueblos británico, francés y ale- 
mán para su mutua ventaja.” 

“Estoy seguro de que el cruce de la 
frontera de Checoslovaquia por los 
ejércitos o la aviación alemana provo- 
caría una nueva guerra mundial. Es- 
tov tan convencido como estaba a fi- 
nales de julio de 19l4 de que Ingla- 
terra entrará con Francia, y de que 
los Estados Unidos son en la actuali- 
dad francamente anti-nazis. Es difícil 
que las democracias, de antemano y 
a sangre frí^, hagan declaraciones pre- 
cisas, pero el espectáculo de un ataque 
armado de Alemania a un vecino pe- 
queno y la sangrienta lucha que se- 
guiría pondría en pie a todo el Impe- 
rio británico y obligaría a tomar las 
más graves decisiones. 

Le ruego que no tenga dudas sobre 
este punto. Una vez comenzada esta 
guerra, se combatiría al igual que la 
última hasta el fin, y uno no debe con- 
siderar lo que sucedería en los prime- 
ros meses, sino dónde nos encontraría- 
mos todos al cabo de tres o cuatro 
anos. Sería un gran error pensar que 
la matanza de la población civil me- 
diante ataques aéreos impediría al Im- 
perio británico emplear todo su pode- 
río militar a pesar de que, naturalmen- 
te, al principio sufriríamos más que 
la última vez. Pero el submarino está 
nrácticamente dominado por los mé- 
todos científicos y tendremos libertad 
de navegación y el apoyo de la mayor 
parte del mundo. En la medida en que 
los ataques aéreos al principio causen 
pérdidas, en esa medida será despia- 
dada la guerra. Evidentemente, todas 
las grandes naciones comprometidas 
en la lucha, una vez iniciada ésta, lu- 
charían por la victoria o la muerte. 

Como supuse que usted querría lle- 
var una respuesta concreta a sus ami- 
gos en Alemania que desean preservar 
la paz y que confían en la creación de 
una gran Europa en la que Inglaterra, 
Francia y Alemania trabajen de común 
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Arriba: Hitler entre en Viera después del Anschluss, marzo de 1938. Abajo: Regreso 
trìunfal de Hitler a Berlín procedente de Viena. Derecha: Soldados austríacos reciben 
la bienvenida de los berlineses en la puerta de Brandenburgo. 



























Izquîerda: Vansîttart, centro, consejero diplomático del Gobierno brîtánico y adversario 
epasîonado del nazismo, con sir Anthony Eden. tzquierda. Arriba izquterda: Schacht, 
que pronto disentiria de Hìtler. Arriba derecha: Gisevius, el ex miembro cíe la Gestapo 
colaborador de Sa resîstencia. Abajo ïzquìerda: Ârthur Nebe, funcionano de la policia 
y simpatizante de la resìstencia. Abajo derecha: Karï Bonhoeffer. 
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acuerdo por la prosperidad de ]a clase 
trabajadora, me puse en conlacto con 
lord Halil’ax. Su senoria me pidió que 
dijese de su partc que la posíura del 
Gobierno de Su Majestad cn relación 
con Cbecoslovaquia quedaba detinìda 
por el discurso del primer ministro en 
la Cámara de los Comunes el 24 de 
marzo de 1938. E1 discurso debe ser 
leído como un todo, y carezco de auto- 
ridad para entresacar cualquier frase 
concreta fuera del contexto. Pero debo 
llamar su atención sobre el pasaje fi- 
nal sobre este tema. 

"Cuando están en juego la guerra y 
la paz, no se trata únicamente de res- 
pctar Jas oblígaciones legales, y p si la 
guerra cstallase, es poco probable que 
se limitase tan s61o a quienes han asu- 
mido tales obîigaciones. Sería lotaì- 
rnenle imposible prcdecir dóndc ha- 
bría de acabar o qué gobiernos esta 
rían implícados. La presión ìnexora- 
ble de los hechos podría muy bïen re- 
sultar más poderosa que los pronun- 
ciamientos formales y en este caso es- 
taría dentro de los límites de la pro- 
babilidad que otros países, además de 
aqucllos que participaron en la prime- 
ra lucha, se verían envueltos de íorma 
casi inmediata. Esto es especialmente 
así en el caso de Gran Bretaha y Fran- 
cia, con largas asociaciones de aniis- 
tad, con intereses estrechamente en- 
trelazados, dedicados a los mismos 
ideales de libertad democrática, y de- 
cididos a mantenerlos.” 

“Atìadirc que, hablando por mi mismo, 
creo que una solución paciïica y amïs- 
tosa del problema de Checoslovaquia 
prepararta el camino para una autén- 
tica reunión de nuestros países sobre 
la basc de la mutua grandeza y li- 
bertad." 

Otros portavoces alemanes siguieron 
intentando aumentar la resistencia bri- 
tánica a las demandas de Hitler. 

Uno de eilos, Theodor Kordt, conse- 
jero de la embajada alemana en Lon- 
dres, llegó realmente a hablar con lord 
Halifax, el ministro de Asuntos Exte- 
riores. Pero era el mes de septiembrc, 
y Chamberlaìn ya estaba cmpezando a 
decídír su vuelo a Alemania para nc- 
gociar personalmente lo que equìvalía 
a la venta de Cheeuslovaquia. Esto ha- 
bría de produeir un efecto calasirófi- 
co sobre la ya quebrantada moral de 


los generales que vacilaban al borde de 
una verdadera revuelta contra Hitler. 

Los gcnerales disidentes que sobre- 
vivíeron a la guerra sìempre afirma- 
ron que fue Chamberlain quien puso 
pólvora en sus armas al anunciar cîe 
pronto que él, el hombre de estado 
más antiguo de Europa, iría a Alema- 
nia para negociar con Hitler, que lle- 
vaba en el poder tan sólo cinco anos 
y medio. Se dicc que Beck (recién re- 
tirado), Halder, su sucesor el general 
Erwin von Witzleben (comandante de 
la zona de Berlín), el conde Wolf Hein- 
rich von Helldorf, presidente de la po- 
licía de Berlín, el general Erich Hoep- 
ner, comandante de la Tercera División 
Panzer al Sur de Berlín, y naturalmen- 
te Canaris y Oster, estaban a punto de 
montar un golpe mìiìtar contra Hitler 
que seri'a el aviso para los demas del 
Alto iVIando que se oponían a sus pre- 
parativos de guerra. Un joven de espr 
rítu cn el mando de la Abwchr, Fricd- 
rich WilheJm Heinz É fue ìnstruido por 
Wítzleben en septïembre* en casa dc 
Osler, para formar un pequeho grupo 
de comandos activos eo el que se ín- 
cluían civïles para ejecutar el arresto 
de Hitler. Se hicieron otros arreglos 
privados, parece ser, para cerciorarse 
dc que Hitler resultaría muerto en la 
operación. Hasta qué punto estos pla- 
nos elaborados en el Alto Mando ha- 
brfan tenido éxito quedará para siem- 
pre en la incógnita. Pero no pucdc po- 
nerse en duda de que en esta fase en 
la historia dei Rcich de Hitlcr un goípe 
de estado militar anierior al acucrdo 
de Munich hubiese tenido muchas más 
probabilidades de obtener cl apoyo ge- 
neral que en cualquier otro momento 
después. 

Lo cierto es que las noticias de que 
Chainberiain csîaba dispuesLo a reunir- 
sc con Hitler en Berchlesgaden supu- 
sieron un tremendo golpe para todos 
los que planeaban una opcración con- 
tra Hitler. Les parecía casi como una 
traición después de los esfuerzos reali- 
zados en Inglaterra. Canaris se enteró 
de la noticia mientras comía, y su ami- 
go de confianza, el coronel Èrwin La- 
housen, reclutado de la Inteligencia 
austríaca, afirma que dijo: “(-Cómo, 


Halder, jefe del Estado Mayor del Ejército, 
de 1938 a 1942. 
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Arriba izquierda: Hans Gurtner, ministro nazi de Justicia. Arriba derecha: Ewald von 
Kleist-Schmensin, que acometió la tarea de poner a la resistencia en contacto con el 
Foreign Office británico. Derecha: Ribbentrop, izquierda, embajador aiemán en Londres. 


que él va a visitar a ese hombre? ,, 
Chamberlain había tcnido el gesto 
apropiado para debilitar el entusias- 
mo de los generales ante la idea de 
oponersc seriamente a Hitler, quc en 
vcrdad les aterrorizaba. De forma quc 
el proyecto se archivó, y se dejó el ca- 
mino libre para el célebre acuerdo de 
Munich, en el que las demandas de 
Hitler sobre Checoslovaquia fueron 
aceptadas por completo. Nadie en In- 
glaterra parcció dar importancia al 
asunto. Hitler, naturaimente siguien- 
do su camino de coacción, aseguraría 
que los Sudetes serían su última pre- 
tensión territorial en Europa, pero que 
era imprcscindiblc para la consolida- 
ción alemana esta zona. “Aplastaré a 
los checos”, dijo a sir Horacc Wilson, 
quien había venido a Berlín como re- 
presentantc de Chamberlain. 

E1 plazo cumplía el primero de oc- 
tubre de 1938, y los checos parecían 
haber movilizado un millón de hom- 
bres, mientras que Francia e Inglate- 
rra, por su parte, movilizaban igual- 
mente cuantos hombres pudieron re- 
clutar. Rooscvelt, hablando en nombre 
de los Estados Unidos, levantó una dé- 
bil voz de protesta contra Hitler. Fue 
Mussolini quien intervino como árbi- 
tro en la disputa, y tanto Chamberlain 


como Daladier, el primer ministro 
francés, se apresuraron a ir a Munich. 
E1 30 de septiembre fue firmado el 
acuerdo, y el primero de octubrc las 
fuerzas de Hitler entraron cn cl te- 
rritorio de los Sudetes. ^Quién podría 
acabar con un estratega tan brillante 
como Hitler? 

E1 pueblo alemán estaba cncantado 
de poder celebrar victorias incrucntas 
como el Anschluss austríaco y la ocu- 
pación de los Sudetes. A lo quc genc- 
ralmente se oponía era la guerra abier- 
ta, y esto se mostró (para cnfado de 
Hitler) cuando el Fiihrer ordcnó a 
Witzleban que hiciese desfilar cl Ejér- 
cito por las calles de Berlín el 27 de 
septiembre, sólo para mostrar a los 
checos lo que se les avecinaba. Todos 
cuantos participaban en la resistencia 
quedaron asombrados por cl éxito de 
las fanfarronadas de Hitler, ya quc 
Beck y los demás sabían que Alemania 
no estaba ni mucho menos preparada 
para arrostrar una guerra en gran es- 
cala. “Paz para nuestro tiempo“, ex- 
clamó Chamberlain a su regreso a Lon- 
dres, y el pueblo británico se hizo eco 
de esta creencia. Pero Goerdeler escri- 
bió en esta época: “Si Inglaterra y 
Francia se hubiesen atrevido a enfren- 
tarse con el riesgo de una guerra, Hit- 
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Arríba: Srr Nevìlle Henderson, embajador brïtánico en BerJm, sentado, Sus acompa- 
nantes son lady Londonderry y 1a prìncesa Bibescti. Debajo: Churchíll, fotografia tomade 
durante sus ahos de aislamiento. Derecha: Mevîlle Chamberlaîn. 
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ler no hubicsc recurrldo nuncn a ln 
í'uerza." Consideraba que aqucllo crn 
una capitulación absoluta." 

Hitler también parecía considerarlo 
así a juzgar por los acontecimientos 
del siguiente ano. 

Habiendo fracasado —o, como ellos 
pensaban, habiendo sido prácticamen 
te traicionados por Francia e Inglato 
rra P a quien consideraban haber ad 
vertido suficientemente de la situa 
ción— el pequeho grupo de resisten 
tes adoptó tácticas de segunda línea 
durante 1939. Tntentó evìtar la guerra 
Menos dc dos meses después de Mu- 
nich, el 25 de noviembre, tuvo lugar ei 
eélebre pogrom a escala nacional eon- 
tra los judíos. Hassell, retirado recien- 
temente dc Roma y tratando de esta- 
blecer con tacto con la oposición en 
Berlín, escribió en su diario privado: 

"Estoy profundamente preocupadò 
sobre la realidad de nuestra vida na- 
cional, dominada incluso más inexora- 
blemente por un sistema capaz de co- 
sas semejantes... Las personas respe- 
tables quedaron sorprendidas al leer 
nombres como Gùrtner (ministro de 
Justicia) y Schwerin-Krosigk (ministro 
de Finanzas), entre los autores del de- 
creto que prescribía castigos para los 
judíos. En apariencia estos hombres 
no son capaces de ver cómo se degra- 
dan a sí mismos y en qué medida son 
utilizados.” 

Había descubierto, por ejemplo, que 
Hjalmar Schacht, quien (como hemos 
visto) acababa de dimitir de sti cargo 
doble de presidente deï RcichsbanR y 
ministro de Asuntos Económicos, tarri- 
bién se oponía con furia a Hítler. 
Schacht prefirió encargarse de los via- 
jes por el extranjero, quedando en un 
segundo plano. 

A finales de este ano era evidente, 
excepto para aquellos que estaban 
compleíamente ciegos a los asuntos 
de fuera de Alemania, que Francia e 
Inglaterra habían comenzado el rear- 
me. Hitler, entretanto, aumentó su 
prestigio entre los nacionalsocialistas 
y sus seguidores entrando en Praga el 
15 de marzo de 1939. Incluso sir Nevile 
Henderson, embajador británico (quien 
en esta época recibía tratamiento de 
cáncer en la boca), se sintió ofendido 



Arriba: Halifax, ministro de Asuntos Ex- 
teriores de Chamberlain. Derecha: Maris- 
cal de campo von Witzleben. 


por el ‘‘incumplimiento de promesas” 
de Hitler. 

Pero Hitler proccdïa por mtuición, 
no por ias rejglas tradìcionales de la 
negocìacíón diplomátìca, con sus de- 
licados equilibrios de toma y daca in- 
ternacìonal. Cuando sìntió quc los mu- 
ros de la díplomacia comenzaban a rcs- 
qucbrajarsc, se apoderaba de ìo que 
dcseaba con un golpe fulminante que 
cada vez tenía más éxito, La diploma- 
cia tradìcional quedaba totalmente 
desarmada ante el fait accomplì que 
no dejaba terreno para la negociación. 
Su ocupación de la zona desmilitariza- 
da del Rhin en 1936, el Anschiuss de 
Austria en 1938, la absorción de los 
Sudetes en 1938, y ahora la ocupación 
de Checoslovaquia en 1939, tuvieron lu- 
gar sin una sola escaramuza. E1 pue- 
blo alemán comenzó a pensar que Hit- 
ler era un mago con todos los conejos 
escondidos en su sombrero. Y así io 
creía también Hitler, quien a partir de 
1938 comenzó a confiar cada vez más 
en su intuición aparentemente infali 
ble, sin presiar atención a los infor- 
mes del servicío de ínteligencia. Co- 
menzó a no tener en cucnìa aquellas 
informadones quc no le convenían, 
míentras que sus ministros v sus más 
serviles generales lc suministraban so- 
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Arriba izquìerda: Hoepner, comandante de las fuerzas acorazadas y futura victima de 
la venganza de Hitler. Arriba derecha: Conde von Helldorf, presidente de la policia de 
Berlin v miembro de la resistencia. Dereeha arnba: Mussolim, Hitler, su interprete y 
Chamberlain en Munich. septìembre de 1938. Derecha abajo: Chamberlam mostrando 
el acuerdo de Munïch fìti Croydonn 


lamente io que pensaban que quena 
saber. Y lo que abora quería, en la 
prìmavera y verano de 1939, era la ca- 
pitulación de Polonia. 

Canaris, entreianto, concentraba sus 
energías sobre las tácticas necesanas 
para evitar que la guerra estallase en 
Europa como resultado de la megalo- 
manía hitleriana, Adquirìó un aliado 
imporlante en e! joven abogado Fa- 
bian von Schlabrendorff, de treinta y 
dûs anos en 1939, opuesio al nazísmo 
desde sus dias de estudiante, y cuvas 
opiniones eran sólidamente cristianas 
y conservadoras. Era uno de los pocos 
que no sentían fcmor del régimen, y 
había ido tan lejos como para publicar 
artículos oponiendose a la política de 
Hiiler. Por fortuna, sería uno de los 
pocos miembros aetivos de la resisten- 
cìa que sobrevivirian, si bien a un te- 
rrible coslo de sufrimientos. Su libro 
Revolt against Hitler (1948), publìcado 
después de la guerra y revisado y pu- 
blicado posteriormenle como The se- 
crei war against Hitler (1966), es una 
de las más verosímiles e informativas 
narraciones de primera mano sobre el 
movimiento de la rcsistencía en Ale- 
mania, y especialmente durante los 
ahos de’ia guerra. Su comentario de 


las relaciones entre Canaris y Oster 
es muy revelador: 

"Âunque Canaris odiaba a Hitier y 
a 1 nac io n a l s oc ia lì s m o, per s ona \ men te 
no se sentía capaz de ponerse al fren- 
te de un aacción decisiva contra aquéb 
En vez de ello, protegîa a Oster y le 
consentía usar los medios del contraes- 
pionaje, en la medìda en que estaba 
bajo ta jurisdccìón de éste, para orga- 
nizar, fortaiecer y extender el movt- 
miento alemán dc resìstencia/' 

Schlabrendorff sería un severo crí- 
tico dc ingleses y franceses, a los 
que consitieraba como carentcs de 
todo coraje hasta septiembre de 1939 
con relación a Hìtier, Cree aún que 
una actitud más firmc habría puesto 
coto dc forma más eficaz a sus ambi- 
cìones durante cste período clave que 
después* cuando La guerra ya habia 
comenzado. E! mismo Hítler pasó a 
ser un hombre mucho más aislado, 
raá s in acces ib I e a l a razón, rod eado 
como estaba por personas totalmente 
entregadas a su servicio, como Brau- 
chitsch, comandante en jefe del Ejér- 
cito, Wilhelm Keitel p Álfred Jodl y 
Walther Warlímont, Estos hombres 
constìtuían ei aYculo ìnterior del Alto 
Mando de las fuerzas armadas (OKW). 
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Solamente Halder y otro general par- 
cialmente disidetne, Georg Thomas, si- 
guieron más o menos en contacto con 
Oster. 

La primavera y verano de 1939 fue- 
ron, por consiguiente, un período en 
que se hizo poco más que adverten- 
cias, a distintos niveles, destinadas a 
Inglaterra y a los países al Oeste de 
Alemania de la catástrofe que se cer- 
nía en el Este, especialmente en Po- 
lonia y Danzig. Entre estas adverten- 
cias está la que Ian Colvin logró en- 
viar personalmente el 29 de marzo al 
primer ministro, con ayuda de la em- 
bajada británica en Berlín y del Fo- 
reign Office. Colvin recibió de Beck 
y de Oster esta terrible información 
de las intenciones de Hitler con res- 
pecto a Polonia. La entrevista al me- 
nos parece haber logrado su objetivo; 
el 31 de marzo se anunció en la Cáma- 
ra de los Comunes que Inglaterra y 
Francia estarían dispuestas a ayudar a 
Polonia si su independencïa fuese ame- 
nazada. Hitler, sin embargo, consîderó 
que no era otra cosa que un hluff, ya 
que éste era ei método practicado por 
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Arriba: Sudetes alemanes saludando a la 
VVehrmacht. Derecha: Hitler y sus guar- 
daespaldas SS entre sudetes, 3 de octu- 
bre de 1938. 


él mismo. Sus ataques verbales a Po- 
lonia se hicieron cada vez más inten- 
sos a medida que sus planes de inva- 
sión contra su vecino oriental se dis- 
cutían con su cuadro de mandos. A1 
mismo tiempo, entre los meses de ju- 
nio y agosto, trató de minar los débi- 
les intentos de Inglaterra y Francia 
para crear una incómoda alianza con 
Moscú haciendo él lo propio. Stalin 
era tan cínico sobre estas cuestiones 
como el mismo Hitler, y ambos hom- 
bres, los peores rivales en la lucha por 
el poder eu Europa, firmaron un pac- 
to de no agresíón cn agosto de 1939 
a fin de ganar tiempo para lo que 
sería el choquc definitívo entre ambos. 


Entretanto, los mensajeros iban y 
venían constantemente entre Londres 
y Berlín. Goerdeler mismo se entre- 
vistó con Churchill en mayo y le in- 



















Goronel VVarlimont, jefe de la seccion de 
operaciones. 


formó sobre la naturaleza de la re- 
sistencia alemana. A finales de verano 
Churchiíl recibìó igualmente a Schla- 
brendorff, quien visitaba ïnglaierra 
bajo pretexio de Ilevar a cabo inves- 
tigaciones y se eotrevistó también con 
Iord Lloyd. Churehìlb quien aún no 
ocupaba cargo alguno en el Gobierno, 
impresionó a Schìabrendorff con su 
energía: 

“La apariencia de Churchill, su for- 
ma de llevar la conversación, sus rá- 
pidas preguntas y respuestas, todo me 
imprcsîonó profundamente. Sentía que 
estaba en presencia de un hombre de 
esiado de estatura histórica. A1 contra- 
rio que lord Lloyd, evitaba los deta- 
lles personales; y tampoco mostraba 
las dudas de éste sobre la fuerza y de- 
terminación de su pais, Por el contra- 
rio, Churchill parecía confiar en la que 
la nación ìnglesa cra fundamentalmen- 
te sólida y perfectamente capaz de 
presentar batalla... 

Durante el curso de nuestra conver- 
sación, mostró gran interés por la opo- 
sición alemana. Finalmente, preguntó 
si podía garanLizar una operación con 
éxíto rcalizada por nuestro grupo. La 
respuesta a esta pregunta no era fá- 
cil para mí, y dudé un momento antes 
de contestar negativamente, pero pen- 
sé que lo más importante era perma- 


necer realistas y no ceder a las ilusio- 
nes. En vista de las dificultades de vi- 
vir bajo una tiranía, y al mismo tiem- 
po dc trabajar por su elimmación, pa- 
recía imposibie garanlizar el cxito de . 
un golpe de estado; además creo que 
Churchill comprendía perfectamente 
cstos problemas, y que su pregunta 
pretendía comprobar mi reacción/* 

í 

También fueron a Inglaterra en este 
iìempo Adam von Trolt zu Solz, un 
científico que había estudìado en Ox- 
turd, y el conde Heïmulh von MoIlke r 
británico a medias y duratne algún 
(iempo abogado en Inglaterra, Ambos 
sentían afecto por este pais y pertcne- I 
cían a los círculos intelectuales que 
desprecîaban a Hitler y detestaban 
lo que estaba haciendo a su patria. 
Vloitke habra de crear su propio cen- 
i ro de oposición en un grupo que se 
reunía normalmente en Kreislau, su 
casa de campo. En su mayor parte lo , 
integraban hombres dedicados a la ' 
doctrina de la no violcncia. 

Taì era la situación cuando Europa 
iba hacia la guerra. 'Traga, dijo Hen-; 
derson a Hasseìï en privado, fue la 
gota que colmó el vaso. Ahora es im- 
posibíe que Chamberlain vuelva aquí 
con su paraguas ” E1 pacto de no agre- 
sión alemán con Rusia, firmado el 22 
de agosto, contenía un segundo acuer- 
do secreto en el que se definían varias 
esferas de interés en el Este, inclu- 
yendo la división de Polonia entre Ale- 
mania y la Unión Soviética. Nada po- 
día detener a Hitler ahora que había 
arrancado de momento los dientes a 
Rusia. Las tentativas de Beck y otros 
de intervenir con el Alto Mando fue- 
ron rechazadas secamente. Los ejérci- 
tos de Hitler entraron en Polonia a 
las 04,45 horas del 1 de septiembre, y 
al cabo de tres semanas todo había 
terminado para este orgulloso e inde- 
pendiente país. , 

Para disgusto de Hitler, Inglaterra y 
Francia declararon la guerra a Alema-í 
nia. Canaris apenas alcanzó a advertir 
al agregado militar británico en Ber- 
lín que se preparaba un ataque aéreo 
sobre Londres para el 3 de septiembre, 
antes de que el personal de la emban. 
jada se dispersase. Pero Halder logró, 
hacer anular el ataque, y comenzó la 
inquieta fase de la “falsa” guerra, du- 
rante la cual Oster, con el conocimien- 
to de Canaris, hizo todo lo que esta- 
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lan Colvin, el periodista inglés a quien se Fabian von Schlabrendorff, otro aristócra- 
dirigió la resistencia. ta alemán. 


ba a su alcance, con gran riesgo per- 
sonal, para prevenir a los países oc- 
cidentales de lo que les esperaba. Ca- 
naris, en especial, tenía que jugar aho- 
ra un doble papel: controlar las acti- 
vidades reales de la Abwehr, pero em- 
pleándola al mismo tiempo para frus- 
trar en cuanto fuese posible los planes 
de Hitler en el Oeste, a medida que 
los veía desarrollarse. Estaba horro- 
rizado por lo que ocurría en Polonia. 
Goerdeler dijo a Hassell que Canaris 
“había regresado de Polonia comple- 
tamente deshecho”. La natural melan- 
colía de su carácter se itnensificó, y 
sufría ataques de profunda depresión. 

En agosto, cuando la guerra era ya 
inminente, se apresuró a llamar a 
Dohnanyi a la oficina central, el de- 
partamento Z de la Abwehr, y éste 
(con el empleo de comandante) y Os- 
ter (con el rango de mayor general), 
se convirtieron en colaboradores en el 
planeamiento de la futura actividad de 
la resistencia. Dohnanyi era tranquilo, 
reservado y preciso; un cristianô li- 
beral, opuesto a cualquier forma de 
radicalismo. Los jefes de varios de- 
partamentos del Abwehr eran de las 
mismas ideas que Canáris: por ejem- 
plo, el coronel Hans Pieckenbrock, jefe 
de espionaje exterior, el coronel Georg 
Hanson, su sucesor el coronel Hans 


Grosscurth, jefe de sabotaje en el ex- 
tranjero, el coronel Erwin Lahousen y 
otros. Pero incluso estos leales a la 
resistencia debían realizar sus tareas 
normales como disfraz de las otras; 
por ejemplo, fue Pieckenbrock quien 
condujo las negociaciones sobre la in- 
vasión de Noruega con Quisljng en 
Copenhague. 

Aunque la idea de un golpe monta^ 
do por un resuelto grupo de generales 
en el Alto Mando fue revivida nueva- 
mente por Beck, Canaris y Oster du- 
rante algún tiempo, su principal enla- 
ce en la OKW, el general Halder, re- 
sultó al final inadecuado. Hitler ejer- 
cía ahora un dominio completo sobre 
sus generales, y cada vez temían más 
sus súbitas exigencias, explosiones de 
furia y amenazas de despido. Tenían 
demasiado apego a sus carreras, ran- 
go, paga, pensiones y privilegios. Los 
planes para un golpe de estado se pre- 
pararon de nuevo por Oster (el “estu- 
dio de Oster”, como llegó a lìamarse), 
y se fue montando una pequena red de 
mandos en puestos que les capacita- 
ban para desplegar tropas. 

Paralelamente con estos planes, que 
habrían de ser frustrados porque nin- 
gún general en los cargos importantes 
aceptó tomar el mando, se realizaron 
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varios intentos de establecer conver- 
saciones de paz con Inglaterra. Has- 
sell, trabajando por su cuenta, hizo un 
intento personal a través de un cono- 
cido de lord Halifax, un hombre llama- 
do J. Lonsdale Bryans, con quien se 
reunió en Suiza en febrero de 1940, y 
más tarde en abril, después de que la 
invasión alemana de Dinamarca y No- 
ruega hiciese estas conversaciones inú- 
tiles. 

De mayor importancia que las es- 
peculaciones solitarias de Hassell so- 
bre la paz fueron los prolongados in- 
tentos por uno de los agentes de ma- 
yor confianza de Canaris, Dr. Josef 
Míiller, abogado de Munich y católico 
de firmes convicciones, para lograr el 
consentimiento de Pío XII para actuar 
como intermediario en unas posibles 
negociacioes de paz. Míiller fue a 
Roma en octubre de 1939 y operó prin- 
cipalmente a través del padre Robert 
Leiber, un jesuita alemán en el Vati- 
cano, aunque aquél, de hecho, conocía 
personalmente al Papa. Pío XII estaba 
bien informado sobre Alemania, por 
haber sido nuncio pontificio en Berlín 
durante los afios veinte, y conocía tan- 


to a Beck como a Canaris. Se habían 
encontrado cuando sacaban a pasear 
sus caballos, ya que el futuro Papa era 
un jinete entusiasta durante su misión 
en Alemania. E1 Papa era, si acaso, un 
germanófilo y un hábil diplomático, 
que antes de su elevación había sido 
cardenal secretario de Estado de 1930- 
39. Míiller ejicontró poca resistencia 
en el Vaticano; sus negociaciones lle- 
garon a ser conocidas en el núcleo in- 
terior de la resistencia por el nombre 
clave de Operación X. 

A pesar de sus prejuicios en favor de 
Alemania, el Papa estaba ya seriamen- 
te preocupado por la conducta de las 
tropas alemanas en Polonia. E1 minis- 
tro británico ante el Vaticano, sir Fran- 
cis d'Arcy Òsborne, fue înformado de 
los gestos no oficiales dc paz de Alc- 
mania. A1 igual que Hassell, Mullcr Lra- 
taba de definir las condicïones básicas 
sobre las que podría establecerse la paz 
con Alemania, y estas condiciones pro- 
puestas recibieron la lácita aprobación 
del Papa. Estos términos, una vez defi- 
nidos por escrito, recíbíeron eï nombre 
dc "Memorándum X”; en Roma fueron 
preparadas copias para Berlín y Lon- 
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Izquierda: Helmuth von Moltke. Arrîba: 
Molotov firma el pacto de no agresîón de 
diez arios con Alemania, agosto de 1939. 


dres, v una versión del mísmo fue fí- 
nalmenLe presentada por Halder a 
Brauchiísch. “Esto es pura traición", 
cxdamò Brauchitsch, y se negó a pres- 
tar mayor atención aí documento. La 
copia alemana fue conservada por un 
mililar en quíen la resistencia tenía 
gran confianza: el corone! Werner 
Schrader. Pero estos intentos de llegar 
a unas negocìaciones de paz, al igual 
que los de Hassell, fueron frustrados 
euando HiLlei- invadió Escandinavia. 

Osler, entretanto, había hecho cuanto 
había podido para arreglar la situación. 
Empleando a su amigo eJ coronel Ja- 
cob Sas, agregado militar holandés en 
Berlin, como mtermediarío, previno re- 
petídamenle a Dinamarca, Noruega y 
los Pníses Bajos, comunicando las fe- 


chas previstas para la invasiòn, que, a 
causa de )os inuchos retrasos provoca- 
dos por Hitler, en principio no fueron 
exactas. Tambìén se hideron adverten- 
cias al Vatîcano a través de Muìler, 
quien recíbía su información de Oster. 
Lo curioso es que el servicîo de moni- 
iores alemán intcrceptó el mensaje cn 
clave del enviado belga, y Lanto el SD 
como Ja Abvvehr fucron mformados de 
que un agente alcmán en el Vaticano 
estaba transmitiendo informaciun alta- 
mente secreta. Canarîs, con un rasgo de 
genio, puso Jas investigaelones sobre la 
ìiltraciòn cn inanos de" MulJer. Esta, sîn 
embargo, no fue toda la historia: olro 
agente' ofîcioso de la Abvvchr entregó 
oíro informe que atribufa la indiscre- 
ciòn claramenîe a Miiller, y Canaris se 
vio obligado a destruír Jas pruebas. Fi- 
naJmente, el 3 de mayo Osler clio a Sas 
la fecha fínal dc la invastón de Holan- 
da; Sas Ja Iransmitió debidamente ci- 
frada al Ministerio holandes de la Gue- 
rra, en La Haya. La invasión Hegó, co- 
mo sc predijo, el 10 de niayo. 


57 















■ÏMSP 




Izquìerda: Adam von Trotz zu Solz durante 
su juicio. Arriba: Hitler pasa revista a sus 
tropas que avanzan sobre Polonia, en sep- 
tiembre de 1939. 


Siguió un período de înactividad por 
partc de ios conspiradores. La caída cn 
junto de Francia, fíélgìca y Holanda, 
ínmediaiamente después de Dinamarca 
v Noruega en el mes de abriL hizo que 
Hitler apareciese como invencible. En 
julio, Rumania, con sus valiosos cam- 
pos de petróleo, se coiocó bajo la pro- 
tección alemana, como consecuencia de 
una invasión parcial por parte de Ru- 
sia. Rodeado estrechaînemc por sus ge- 
nerales y protegido por su forrna de 
vida, cada vez más recoleta, parecía 
imposible seguir pensando cn Hitler 
como vulnerable. Entre junîo de 1940 y 
junio de 194L ei mes de la ofensiva con- 
tra Rusìa (por el destino de esta ùltima 
Canaris y sus colegas se preocupaban 
bastante menos), los planes de los cons- 
piradores se concentraron cada ve/ más 
en la simple eliminación del Fùhrer 
por un solo agente o un pcqueno y de- 


cidido grupo. E3 plan anterior de un 
golpe de Estado militar seguido del jui- 
cio de Hitler en audiencia pùblica aho- 
ra se había vueìto totalmente imposi- 
ble. Una gran parte de Alemania se 
hubiese unido en su defensa y le hubie- 
se liberado. E1 ala antigua de la resis- 
Lencla gradualmenie llegó a compe- 
netrarse" con la más joven sobre este 
punto: Hitler debía ser asesinado. Una 
pequcna minorîa, con Goerdeler entre 
elios, nunca consideraria justo el ase- 
sinato de Hltlcr, ya que iba en contra 
de sus tradicionales creencias crísLia- 
nas. Pero los civiles, en cualquier caso, 
nada podían hacer; solamente quienes 
dentro del Ejército tenían de algún mo- 
do contacto con Hitler podían tomar 
acción violenta contra él. 

Cuando, durante d verano de 1940 ; 
la invasión de Ïnglaterra se postergó 
índefinidamente, lïitìer conccntró toda 
su atención cn los preparativos de una 
campaiïa masiva en conlra de la Unión 
Soviética. En el frentc del Este, las es- 
peranzas de los conspiradores comen- 
zaron a centrarse alrededor de otro jo- 
ven militar de Estado Mayor, el mayor 
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Arriba: Zapadores de asalto alemanes abriendo paso en una alambrada. Abajo: Tro- 
p£s de reconocimiento alemanas en Francia, mayo de 1940. Derecha: Hitler en su 
visita victoriosa a París, julio de 1940. Nunca volvería a visitar esta ciudad. 
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El general Henning von Tresckow. 


general Henning von Tresckow. Schla- 
brendorff, ahora en el Ejército, había 
sido nombrado su ayudante de campo. 
Tresckow t e n í a solamente cuarenta 
anos; era un hombre cie gran sensibì- 
lidad y prohindamente opuesto a Hit- 
ler. Como mando de Estado Mayor, se 
encontraba en estrechas relaciones con 
el m a r i s c a 1 de campo Von Kluge, 
quien, a la edad de sesenta anos, era 
comandante de uno de los siete cuer- 
pos de ejército encargados de llevar la 
inminente guerra relámpago contra Ru- 
sia. Sólo dos anos antes, durante la 
época de ia crisis Blomberg-Fritsch, 
Kluge había sido despedido por Hitler, 
con otros generales, como hosiil a sus 
planes, aunque, naluralmente, ígnoraba 
sus vacilaciones a la hora de adherírse 
al movimiento de resistencia. Ahora ha- 
bía sido reivindicado con el rango de 
mariscal de campo, para satisfacción 
de su orgullo. Del mismo modo que 
Hitler había dudado en su caso, ahora 
él dudaba con relación a Hitler, sope- 
sando su propia seguridad e interés en 
la balanza de la conveniencia. Sin em- 
bargo, era el comendame de más alto 
rango del frente Oriental en contacto 
con miembros de la resistencia, y Tresc- 
kow actuaba como la voz de su con- 
ciencia, mientras Schlabrendorff hacía 
de enlace con Berlín. 

Esta era la situación durante el te- 


rrible invierno de 1941-42, cuando el 
Grupo de Ejército de Kluge, en el cen- 
tro del avance s o b r e Moscú, quedó 
condenado a la helada inmovilidad a 
sólo treinta y cinco kilómeîros de sus 
objetivos. Kluge, a pesar de las órde- 
nes de Hitler en contra, se vio forzado 
a ordenar una retirada parcial; el mis- 
mo Hitler había asumdio el mando eje- 
cutivo dcl Ejército cuando Brauchitsch 
sufrió un ataque al corazón. Entretaiv 
lo p el destino de Âlemania se estaba 
decidíendo; Hitler apenas pareció ad- 
vertìr la declaración de gucrra de los 
Estados Unidos en dicíembrc, después 
del ataque japonés de Pearl Harbour. 
Canaris siguió con éxito la política 
espanola de neutralidad; viajaría fre- 
cuentemente a Espana entre 1940 y 
1943, actuando ostensiblemente como el 
representante especial de Hitler para 
negociar su intervención en la guerra 
al lado de Hitler. Pero Canaris era un 
experto del doble juego y sabía cómo 
negociar con los demás para que prac- 
ticasen el mismo doble juego. Además, 
mantuvo en pie sus relaciones con el 
sucesor de Heydrich, Walther Schellen- 
berg, después del asesinato de Hey- 
drich en Praga en mayo de 1942; se las 
compuso para mantener su buen nom- 
bre con la SS y el SD hasta el último 
momento. También sabía cómo alejarse 
de Berlín, donde Oster siempre estaba 
dispuesto a hacerse cargo de los asun- 
tos. Constantemente estaba viaiando, 
por lo general en la zona del Mediterrá- 
neo, calentando su cuerpo al sol. Lle- 
vaba abrigo incluso en verano. Uno de 
sus ayudantes le describía en esta éno- 
ca como un hombre “brillante, anima- 
do y hablador como una viejecita”. Pe- 
ro conservaba su sangre fria a pesar 
del peligrosísimo doble juego que lle- 
vaban él y sus asociados, Oster había 
enviado un aviso secreto a Bclgrado en 
abril de 1941 anticipando el ataque re- 
lámpago de Hitler sobre Yugoslavia y 
Grecia inmediatamente anterior a la 
invasión de Rusia. A1 igual aue Cana- 
rts, Goerdeler estaba constantemente 
en movimíento, pero era mucho menos 
discreto en pregonar sus opiniones, ha- 
ciendo proselitismo con todos sus co- 
nocîdos, escribiendo interminables car- 
las y mémorándums y organìzando go- 
biernos-fanlasma para tomar las rien- 
das a la caída de Hitler. 

Los líderes de la resistencia eran, na- 
turalmente, muy susceptibles a los al- 
tibajos de los acontecimientos, en la 
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Arriba: Scldados de la Waffen SS muertos en la nieve rusa en dícïembre de 1941 
Abajo: Patrulla antipartîsanos alemana en Rusia. 





















Mariscal de campo von Rluge, comandante 
del Segundo Ejército alemán. 


medida en que podfan juzgarlos desde 
su centro de Bcrlín, complementándo 
los con los cnfoques más internaciona- 
les de Canarìs y Goerdeler. Aunquc la 
Alemanta de Hiiler eslaba en la cima 
de su poderío —su imperio se extendía 
desde la costa atlántica de Francia has- 
ta el corazón de Rusia y el Cáucaso, y 
desde las laiitudes septentrionales de 
Noruega hasta )os terrítorios ocupados 
del Mediterráneo y Norte de Afríca—, 
los bien informados sabian que Hitler 
estaba extendiendo sus efectívos míli- 
tares más alïá de los hmites en que 
^odían ser eficaccs para la agresión. 
Los inlentos de la resistencia de llegar 
a iin acuerdo con Inglaterra fueron 
parciaìmente frustrados por !a deter- 
niinación de Churchill de que Àlemanîa 
se había de rendìr sín condiciones (ah 
go muy disLinto de las condicìones pre- 
vistas origínalmente por Muller y Has- 
sell), y en parle Lambién oor el acuer- 
do aliado de enero de 1942 de ^ue nim 
guno de ellos firmaría separadamente 
un Liaiado de pa/ con Alemania. Sin 
embargo, en mayo de 1942, el pastor 
Monhoeffer, de ía Àbwehr, represen- 
iando a la resistencia, se reunio con 
el obispo Bell, de Tnglaterra, en ìa neu- 
tral Suecia y le suministró detalles de 
la resistencia dentro de Alemania, im- 
plorando en vano una senal de recono- 
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El pastor Bonhoeffer, el gran teólogo que 
sería ejecutado por sus actividades en la 
resistencia. 


cimiento oficial y pública por Chur- 
chill o el Gobierno británico una vez 
que Bell hubiese pasado la informa- 
ción. 

Por otra parte, las cosas comenzaron 
a volverse en contra de Hitler entre 
mayo de 1942, el mes en que los ata- 
ques de mil bombarderos de la RAF 
hicieron estragos en las ciudades y la 
industria alemanas, y finales de enero 
de 1943, cuando, en contra de las ór- 
denes expìícitas de Hitler, el mariscal 
de campo Paulus se rindió en Stalin- 
grado. Rommel había recibido su pri- 
mer revés serio en E1 Alamein. La re- 
sistencia también había experimentado 
serios golpes: Wilhelm Scjmidthuber, 
asociado de Míiller en las negociacio- 
nes con el Vaticano, fue lo bastante es- 
túpido para cometer algunos serios de- 
litos monetarios. Su arresto e interro- 
gatorio llevò a la Gestapo a descubrir 
que Muher, y más aún, Dohnanyi, ha- 
bían estado implicados en asuntos que 
podían consîderarse traición, Las in- 
vestigacioncs continuaron lentamente 
durante el invierno de 1942-43, y con 
Canaris nervioso como un ratón y Os- 
ter manifestando su ansiedad a través 
de excesiva jactancia, la resistencia 
pensó que las cosas maduraban nara 
una acción decisiva. E1 juicio y ejecu- 



Arnba. El cortejo fúnebre de Heydrich alravesando Berïm en junío i 
Euneral oficial de Heydrich. Su asesînato desató terríbles represaíias 
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ción de Hans y Sophie Schoïl, así co- 
mo de sus companeros universitarios 
en febrero de 1943, aumentarian la de- 
cision de los conspiradores de actuar, 
si bien los Scholl no habían tenido ne- 
xo oficial con la resistencia. Había que 
matar a Hitler, pero ^cómo? 

Se dirigieron a Tresckow y Schla- 
brendorff como su más firme e inme- 
diata solución, y el modelo del golpe 
de Estado se constituiría de una forma 
que después prevalecería durante el 
período clave de actividad de la resis- 
tencia, los ahos 3943 y 1944. Tresckow 
y Schlabrendorff tomarían la respon- 
sabilidad (posiblemente con el apoyo 
de Kluge) del asesinato mientras Hit- 
ler se encontraba en una de sus raras 
visitas al frente del Este. Schlabren- 
dorff seguía actuando como enlace en- 
tre Berlín y el Frente Oriental y, en 
caso necesario, con los miembros de la 
resistencia en el cuartel general de Hit- 
ler en Rastenburg, en la Prusia Orien- 
tal. En Berlín se unió otro nuevo e im- 
portante aliado del Ministerio de la 
Guerra, el general Olbricht, jefe de su- 
mìnistros de la reserva, bajo el mando 
del general Fromm, quien, por desgra- 
cia, no era de fiar desde el punto de 
vista de la resistencia. Sin embargo, 
con hombres dcï calibre de Beck ( Has- 
seJI, Schacht y Goerdeler como jefes 
iniciales del gobierno de transición, se 
suponía que los generales de todos los 
frentes darían voluntariamente su apo- 
yo una vez que Hitler hubiera desapa- 
recido. Aparte de esto, la resistencia 
hizo pocos planes en 1943. 

Tresckow (a q u i e n Schlabrendorff 
solía llamar el relojero, poraue tenía 
que "dar cuerda” todos los días a la 
vacilante oposición de Kluge contra 
llillcr) se reunió con Canaris y Doh- 
nanyi a primeros de 1943 en Smolens- 
ko, donde estaba estacionado el Grupo 
de Ejército Centro de Kluge; Canaris 
cncubrió esta reunión orgartizando una 
conFerencia de oficiales de inteligen- 
( ia. Sc acordó que un grupo tle eìlos, 
bn jo la dirección del barón Georg von 
Bocselager, rodearían y asesinarían a 
Iliiler en su visita al frente del Este el 
13 dc marzo. Todo estaba preparado 


El general von Paulus, comandante del 
Sexto Ejército que se rindió en Stalin- 
grado. 


para el atentado cuando KIuge, aun- 
que quería la eliminación de Hitler 
por otros medios, se negó a colaborar 
directamente. 

Se decidió entonces que Tresckow y 
Schlabrendorff actuarían por su pro- 
pia iniciativa, introduciendo una bom- 
ba en el avión en que Hitler volaría de 
regreso a Rastenburg. La Abwehr su- 
ministró el explosivo: una bomba de 
plástico capturada a )os británicos y ac- 
tivada por un detonador consistente en 
una cápsula con ácido que iba desinte- 
grando un trozo de alambre, EI espe- 
sor del alambre determiriaba el tiempo 
entre eí contacto primero dei ácido 
con el metal y su ruptura, que provo- 
caba cl choque del percutor contra el 
detonador; Tres espesores del alambre 
permitían fijar cl tiempo en diez minu- 
tos, media hora y dos horas entre la 
activación y la detonación. Cierto nú- 
mero de eslas bombas fueron llevadas 
a Smolensko con ocasión de la confe- 
rencia de oficiales de inteligencia. Pues- 
to que ni Tresckow ni Schlabrendorff 
estaban entrenados en eî manejo de 
taìes armas, se realizaron algunas prue- 
bas secrctas. Las bombas empleadas 
resultaron ser notabiemente efectivas, 
si bien la espoîeta de tiempo no era 
muy precisa en el frío intenso del in- 
vierno ruso. Sin embargo, la ventaja 
especial era que el mecanismo de tiem- 
po operaba en completo silencio. 

Dos de estas bombas, que en su for- 
ma se asemejaban a una botella de 
Cointreau, se empaquetaron juntas y 
se escondieron en las habitaciones de 
Schlabrendorff. Hitler llegó cn avión 
en la mahana del 13 dc marzo, junta- 
niente con su mcdico y varios miem- 
bros de su cquipo de Rastenburg. E1 
vuelo duró cerca de dos horas. Celebró 
su confcrencia con Kluge antcs de co 
mer. Durante la comìda, Schîabren- 
dorff pidió a un oficial joven, mien- 
bro del séquito de Hiller, que Ilevase 
dos botcllas de Cointreau como regalo 
al general Helmuth Sítcff, jefe ad- 
minístratìvo en Rastenburg. Schlabren- 
dorff envíó la senal convçnída, "des- 
tello”, a Dohnanyi, en Beríín, y fue a 
recoger el paquete de bombas para lle- 
varlas a la pista de despegue. Tresc- 
kow estaba allí para supervisar la en- 
trega al ayudante de Hitler, después 
de que las espoletas hubiesen sido ac- 
tivadas. E1 avián de Hìtler despegó 
con las bombas a bortío y una escolta 
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de cazas. Schlabrendorff se apresuró a 
telefonear a sus colegas de Berlín pa- 
ra que estuviesen alerta. 

La catástrofe debía ocurrir cerca de 
Minsk. Los conspiradores esperaban 
que la escolta de c a z a s enviasen el 
mcnsaje de la destrucción dei aparato 
de Hitler. Pero los minutos pasaban. 
Schlabrendorff y Tresckow aguardaban 
en Smolensko; Beck, Oster y los de- 
más, en Berlín. Transcurrió una hora, 
Otra media hora. Dos horas más. Pero 
aún no se recibían mensajes ni senales. 

Pasadas dos horas, Tresckow encon- 
tró un pretexto para llamar por telé- 
fono a Rastenburg. Supo entonces que 
Hitler había llegado sin novedad; has- 
ta el momcnto nada había ocurrido. 
Era una horrible desilusión. iQué ha- 
bía fallado con las bombas? E1 paque- 
te debía e s t a r ahora en manos de 
Stíeff. ^Lo habría abierto? Tresckow 
se puso en contacto con eì oficial que 
llevaba ei paquete. Todavía 110 habia 
tenido tiempo de entregarlo, Trcsckow 
le dijo ìnmediatamente que se había 
cometido un error en Smoiensko: le 
habían entregado eï paquete equivoca- 
do. ^Sería tan amable de conservarîo 
hasta que alguien de Smolensko pasa- 
se a por éi? Desde luego, contestó. 

A1 día siguiente Schlabrendorff voló 
a Rastenburg. N u n c a se entregaron 
con tanta prontitud dos hotcllas de 
Cointreau, ni siquiera de las verdade- 
ras. Una vez recuperado el paquete de 
las bombas, Schlabrendorff partìó esa 
noche en coche-cama a Berlín. En su 
compartimento se apresuró a abrirlo 
para comprobar qué había sucedido. 


Retiró la espoleta y la examinó. Había 
un pequeno defecto en el mecanismo; 
el detonadór no había funcionado al 
ser golpeado por el percutor. 

E1 15 de marzo, Schlabrendorff se 
reunió con Oster y Dohnanyi en Ber- 
lín y les mostró la espoleta, cuyo fallo 
habría de costar tantos millones de vi- 
das de hombres, mujeres y ninos. E1 
holocausto del genocidio de los campos 
de concentración continuaría a plena 
marcha, mientras el frente del Este re- 
clamaría incontables vidas alemanas y 
rusas. £n Alemania, decenas de miles 
de personas morirían en la furia cre- 
ciente de los ataques aéreos. 

Oportunidades como ésta de matar a 
Hitler eran pocas y espaciadas. Pero 
ese mismo mes, el barón Rudolf von 
Gersdorff se ofreció voluntario para 
una misión suicida. Estaba dispuesto a 
volar en pedazos juntamente con Hit- 
ler mientras el Fiihrer visitaba una ex- 
posición de material de guerra captu- 
rado a los rusos. Pero no pudo acer- 
carse a Hitier, cuya visita resultó ser 
corta v de cumpbdo. Olbrich se quejó, 
sin embargo, de quc aun cuando el 
atentado hubiese tenìdo éxito f la orga- 
nizacìón para apoderarse de la admi- 
tiistración en Bcrlin era aún muy in- 
adecuada. Tresckow viajó a Berlín, ofi- 
cialmente con permiso por enferme- 
dad, pero en realidad a revisar los de- 
talles de este aspecto del plan. Pronto 
se asignaría para ayudarle a un joven 
jefe» el coronel conde Claus von 
Stauffenberg. 

La segunda generación de la resis- 
tencia estaba lista para tomar la antor- 
cha de manos de la primera. 
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Arriba: Hitler, Mussolini y Ribbentrop almorzando en un aeródromo ruso. Abajo: Hitler 
y Mussolini revistando las fuerzas expedicionarias italianas en Rusia, julio de 1941. 
Derecha: Hitler triunfante. 
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Lo Gesiapo y la 
proiección 
de Hiiler 

El leibstandarte SS cambiando ja guardia 
en el patio de la nueva Cancillería del 
Reich. 


Quienes tratan de asesìnar a la cabeza 
visible de un esiado-policia tìenen que 
superar muchos prubiemas. Algunos 
de éstos ya se han mencionado en el 
. caso partícular de ia conspiración para 
matar a Hìtíer: eì juramcnto de ieal- 
tad que hacía vacilar incluso a los más 
severos críticos del régimen dc inicíar 
accìón alguna contra él ± la falta de ac- 
î ceso casi total a su persona por partc 
de los miembros-dave de la conspira- 
ción, el hccho de estar siempre rodea- 
do por un pequcho círculo de hombres 
I y mujeres que le eran incondicionales. 
Pero adcmás de estos factores lcnemos 
la especial forma dc ser del mismo 
Hitler. 

No solamente era el dictador en gran 
parte dc Europa, sino también cn mu- 
chos aspectos un recluso excéntrîco 
quc creò su extraordinario y hermélico 
cstìlo dc vida, Por naturaleza era un 
peaueho burgués que conscrvaba mu- 
|i chas de sus costumbres dentro de los 
imponenies monumentos en los oue su 
encumbrada posicìón le obligaban a 
j, habiiar: la Cancilicría de Berlín y su 
retíro de montaha de Berchtesgaden, 
recargado 11 h lujoso. Dando un mínimo 
ticmpo de preaviso a sus asistentes, 

I viajaba dc un lado para otro, con pe- 
ríodos de residencia en su cuartel ge- 
neral del Ejército, cuya scde prîndpal 
cn esa época era Rastenburg, en la 
Prusia Oriental, a unos 500 kilómetros 
por el aire de Bertin. Dondequiera que 
estuviese (y pasaba semanas e ìncluso 
meses cn BerchtesgadenJ, frceuente- 
mente confundia el dia con ia noche P 
charlando incansablemente hasta altas 
horas de ia madrugada con cl pequeho 
círcuîo de seres insignificantes que es- 
taban pcndientes de sus palabras, în- 
ciuyendo a su patétlca y gris compahe- 
ra, Eva Braun, y durmiendo después 
hasta tarde, o incluso despues de co- 
mer. Cada vez se centraba más en sí 
mismo, confiando menos en los conse- 
jos de los expertos que fuesen en con- 
tra de sus ideas y siguiendo únicamen- 
te su propia intuición, sin prestar aten- 
ción a la información de íos frentes de 
gucrra. Cuando las cosas comenzaron 
a ir mal, en 1943, odiaba recibir malas 
noticias, y muchas cosas que hubiera 
debido conocer y tener cn cuenta le 
fueron ocultadas por Keïtel y por otros 
que temian ser los odiados portadores 
de malas nuevas. 

Por consiguiente, t'enía que ser ase- 


sinado nor los conspiradores bien en 
la Canciliería, bien cn Berchtesgadcn o 
en uno de sus varios puestos dc man- 
do P o bìen en tránsito entrc estos !u- 
gares. Y dado quc todos ìos viajes los 
emprendía repentinamcnte y sin avì- 
sar, dc forma que inciuso la policía 
rara vez sabia la ruta que ìba a tomar, 
encontrar la ocasión cra muy difícìl. 
Sus visitas a los frentes eran iprualmen- 
te imprevistas y cada vez más raras. 
Naturalmente, se daba perfecta cuen- 
ta dc que podía atenlarse contra su 
vída, y estaba decidido a presentar al 
asesìno ías menores ocasiones posibles 
de penetrar en sus defensas. Normal- 
mcnte no se anunciaban ïas fechas de 
sus llegadas y partidas súbitas. 

Además, estaba guardado de cerca 
por hombres escogidos dc la S$ f inciu- 
yendo sus guardaespaldas personales 
cuando iba de viaje o en compahía de 
utras personas. Sacar una pistola ocul- 
ta P apuntar y disparar era práctica- 
mente imposiblc, aunque hubo algunos 
valicnies que se ofrecieron voluntarios 
para acumeter esta misión suicida. 

La Gestapo vigilaba constanteinente p 
por consiguientc, ante la nosibilidad de 
algún asesino aislado (ya fuese un loco, 
fanático, comunisTa o cualquìer otro 
adversario político, La posibilidad de 
una conjura de base amplia que trata- 
sc de arrancar el poder de sus manos 
no parecía preocupar demasiado* Pero 
tenían que estar preparados para cual- 
quier eventualidad, ìncluyendo el tìpo 
de misión comando introducicla desde 
cl extranjero que Jlevó al asesinato de 
Heydrich cuandò marchaba por las ca- 
ìlcs de Praga en un coche descubierto. 
Cuando el fracasado intento de acabar 
con la vida de Goebbels en 1943, lleva- 
do a cabo por un tirador aislado y des- 
conocido, Hitler previno seriamente a 
su ministro de Propaganda e Instruc- 
cîón Pública quc no sirvicse c o m o 
blanco P y por Navìdad le rcgaló un co- 
che fuertemente blíndado, 

Uno se pregunta la razón de que 
ciertos individuos pudiesen decir, ya 
que no hacer, tantas cosas comprome- 
tedoras con impunidad. Algunos de 
ellos como Goerdcler, Staufíenberg e 
incluso Oster. Los cerebros de la Ges- 
tapo se daban perfecta cuenta de que 
una conspiración contra el régimen era 
un posible factor con el que algún día 
deberían enfrentarse. Por tanto, debían 
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estar vigilando constantemente arriba 
v abajo. Pero esto no significaba que 
los sospechosos fuesen arrestados a la 
xnenor prueba incriminatoria. Muy al 
contrario, siempre que ios conspirado* 
res se límitasen a eso 5 a conspirar, y 
no intentasen una acción inmediata, là 
Gestapo les considcraba por lo general 
más valìosos en libertad quc puestos 
en reclusión. Incluso a veces se les es- 
timulaba un poco, a íìn de que sus ac- 
tividades pudiesen ser vigiJadas y se 
pudiese tomar nota de sus contactos. 
La Gestapo, naturalmenle, era célebre 
por sus íncursiones de medianoche. Pe- 
ro también era una de sus tácticas fa- 
voritas el jugar al ratón y al gato con 
sus principales sospechosos. 

Y esto no era todo. Los engranajes 
se emremezclaban. En su momento, el 
ala civil de la resistencia consideró se- 
riamente la posibïlidad de ìncluir a 
Himmler en la conspiración, en cuyo 
caso el ratón y el gato hubiesen caza- 
do juntos. Los conspiradores se daban 
cuenla de que los hombres de la cum- 
bre —especialmente Goebbcls, Goering 
y Himmier— se consìdcraban a sí mis- 
mos como el verdadero sucesor de Hit- 
ler en caso de que fallase la salud o la 
razón de éste, muriese o fuese asesi- 
nado. Aunque Goering era el sucesor 
legal, estaba en descrédito ante todo el 
mundo debido a su fracaso como jefe 
de la Luftvvaffe en proteger a Àlema- 
nia de los ataques aéreos y a causa de 
su propcnsión a las drogàs. No cabía 
duda de que Himmler, con mucho d 
más fanátícamente consagrado de los 
tres a los principios nazis, era también 
el rriejor colocado para hacerse con eï 
poder. Tenía toda la poiicia, secrela o 
no ( a su mando, y los cootingentes de 
SS que servían dentro del Ejército, !a 
^affen-SS, cran también técnicamente 
hombres suyos, 

En cuanto a Goebbels, no tenía a su 
disposición fuerzas armadas, y sólo el 
respeto debido a su lengua víperina y 
peligrosa intcligencia lc granjearían un 
puesto con los demàs en caso de des- 
aparecer Hitler. Guando Jos conspirado- 
res civiles estudiaron a sus enemigos, 
en busca de un aïtado útiî, aunque pro- 
visional, llegaron a la conclusión de 
que merecía la pena acercarse a Him- 
ler de forma cautelosa. Se sabía que 
muchos oficiales de la SS hablaban cí- 
nicamente sobre la guerra, ahora que 
las tornas se volvían contra Alemania. 


El 2ó de agosto de 1943 el Dr. Johaunes 
Popitz, mínîstro de Finanzas de Prusia, 
uno de ios civiles de menor rclieve, 
aunquc útil, entre los conspiradores, 
lue introducïdo en presencia de Him- 
ler. La entrevista fue preparada por 
Carl Langbehn, miembro aí margen de 
la resistencia, que además habia reala- 
zado servicios de información para 
Hímmler, 

Exísten algunos relatos contradicto- 
rios de lo quc tuvo lugar en esia extra- 
ha reuníón; pero parece ser que, efec- 
lîvamentG, Popitz pidió a Himmler, co- 
mo el hombre más ''responsable" de la 
jerarquía nazí p que rescatase a Alcma* 
nia de su autodestmcción. À pesar del 
indudable ‘'genio*' de Hitier, dïjo Po- 
pitz con tacto, la guerra no podía con- 
tinuar con éxito debido a que la co- 
rrupcîón minaba por todos îados los 
planes hìtlerianos. Popilz adelantó es- 
los argumentos de exploración a un 
Himmler atento, cortés y sílcncioso, 
sabedor de que su interlocutor era uno 
de los sospechosos de ìa Geslapo. Se 
ìe pedia que considerase, por los mis- 
mos íLnereses de Hitler y de la nación 
alcmana, îa iniciación de alguna forma 
de negociaciones de paz a espaldas del 
Fiihrer. Es verdad que Himmler, muy 
evasivamente. h a b í a considerado ac- 
tuar por propia cuenta, y Langbehn lo 
sabía; pero en estos asuntos peligrosos 
siempre daba un paso adelante y dos 
atrás llevado por la indecisión. De he- 
cho estaba sumamente preocupado por 
eì estado de su salud y de sus facuîta- 
des mentales (^se atrevería a admi- 
tirlo?) de Hìtler. 

Ouízás fueron los Urgos anos de 
frustración los que condujeron a este 
contacto faliido con Himmler, acto 
próximo a la desesperación que Lang- 
behn y Popitz pagarían más tarde con 
el arresto y la horca, mientras HÌmm* 
ler seguía jugando a las negociaciones 
de paz con los aliados sin comprome- 
terse rcalmente a resdizar conversacïo- 
nes en serio. 

Lo que ( sin embargo, Himmler esta- 
ba decidido a h a c e r era destruir la 
Abwehr y asumir personalmente el 
control de la información. Era impor- 
tante, por consiguíente, apretar ìa red 
alrededor de los hombres asociados 
con aquélla y cuya lealtad al régimen 
estaba bajo sospecha. 

Ya en abril de 1942, Hassell había 
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sido prevenido oficialmente por Ernst 
von Weiszacktr, primer secretario dc 
Estado en el Ministerio del Exterior, 
de que estaba siendo vigilado por Ia 
Gestapo. La atmósfera de miedo que- 
daba reflejada en Ja forma agitada en 
que el funcionario iransmitìò la adver- 
tencia, como Hassell nos lo describe 
en su diario: 

“Cerró cuidadosamente puertas y 
ventanas y anunció con énfasis que te- 
nía que discutir conmigo un asunto 
muy serio. Rechazó bruscamentc una 
frase jovial por mi parte. Por el mo- 
mento tenía que pedirme que le evi- 
tase mi presencia. Cuando traté de res- 
ponder me interrumpió abruptamen- 
te,.. Cada vez que pedía explicaciones 
me mandaba callar... Acto seguido co- 
menzó a amontonar reproches a me- 
dida que caminaba arriba y abajo. Ha- 
bía sido increíblemente indiscreto, al- 
go ìnaudito; de hecho, y «con los de- 
bidos respetos», también lo había sïdo 
iitì mujer. Esto era bien sabido en cier- 
tos lugares (la Gestapo), y pretendian 
incìuso dîsponer de documentos. De- 
bía pedir con toda energía que corrí- 


giese mi conducta... No prestó aten- 
ción a mi objeción de que parecía ha- 
cerse eco de estas acusaciones sin fun- 
damento. No lenía ni ídea, dijo, de la 
forma en que la gente me perseguía (la 
Gcsiapo). Cada paso que daba era ob- 
servado, Debía quemar todo cuanto tu- 
viese que pudiese constituir un peli- 
gro: notas de conversaciones en que 
uno u otro dijeron esto o aquello... Pa- 
rece ser que se refería a él mismo. Se 
opuso a mis intentos de averiguar la 
realidad detrás de todo eiLo. Se refería 
al f u t u r o, no al pasado. Finalmente 
dijo: Ahora auf Wiedersehen, pero no 
demasiado pronto." 

Hassell no era de ios que se asusta- 
ban fácilmente, pero tomó medidas in- 
medìatas, e incluso dejó de escribir su 
diarìo por un tiempo. Otro sospechoso 
era Goerdeler, a quien îa Gestapo vign 
laba estrechamente. Sus indiscreciones 
eran tan conocidas, que, incluso más 


Berghof, casa de campo de Hitler en 
Berchtesgarten. 

























































Una de las primeras instantáneas de va- 
caciones de Eva Braun, companera de Hit- 
ler y más tarde su esposa. 


que Hassell, conocerle o ser su amigo 
era un auténtico peligro. 

Durante el período 1942-43, la Gesta- 
do comenzó a estrechar el cerco. Su 
primer éxito grande no fue contra la 
misma Abvvehr, sino contra la red de 
espías corrmnístas, que ïlegó a ser co- 
nocida como í( Rote Kapelíe”, o banda 
roja. En cuanto estalló la guerra entre 
Rusìa y Alemanìa, el objetivo de ios 
ageiUes comunistas dentro del Reich 
no fue ya asesinar a Hitler o montar 
un golpe de Estado, sino colaborar a 
la victoria final de los ejércitos rojos. 
Las varias células de la “Rote Kapeìie" 
suministraban ínformación que podía 
ser de utilidad para los rusos, utilizan- 
do emisoras de onda corta. Canaris, 
de hecho, utilizó a la Abwehr para ayu- 
dar a la Gcstapo de Himmler a descu- 
brir los agentes alemanes de la “Rote 
Rapelle'*, que fueron por fin detcni- 
dos en agosto de 1942. Uno de ellos re- 
sultó ser un tipo bohemio y pintoresco, 
Ilamado H a r r o Schulze-Boysen, que 
ocupaba un puesto en la Luftwaffe de 
Goering, La persona nombrada para in- 
vestigar a Jos más importantes de di- 
chos agentes comunistas fue el doctor 
Manfred Roeder, investigador agudo e 
implacable, el mismo que más tarde 
habría de examìnar los a s u n t o s de 
Schmidhuber, Dohnanyi y la Àbwehr. 


E1 segundo caso fue bastante más 
sencillo: ia tragedia de Hans y Sophie 
Scholl, a la que ya nos hemos referido. 
Representaban a los adversaríos más 
decididos del nazismo entrc los jóve- 
nes ideaiistas de Alemania. En 1942, el 
ano de su arresto y ejecución, Hans 
tenía veinlicinco, y su hermana sola- 
mente veintidós, y distríbuian su pro- 
paganda antihitleriana entre los estu- 
dïantes de la Universidad de Munich. 

La Gcstapo les había vigilado duran- 
te algun tiempo y conocía a sus cola- 
boradores más próximos. E1 22 de fe- 
brero de 1943 fueron juzgados por ei 
célebre juez nazi Roland Freisler, en 
uno de los denominados tribunales po- 
pulares de Hitler. Los jutcios de Freis- 
ler eran poco más que recriminaciones 
violentas que esperaba redujesen a sus 
víctímas a un estado de culpable de- 
rrota. Gritaba a quienes aparecían an- 
te él ; sus interrogatorios no eran sino , 
actos de intimidación, Los Scholl ad- 
mitieron ínmedìatamente su cuipabili- 
dad a fin de preservar a quienes les 
habían prestado ayuda; pero un cen- 
tenar de detenciones siguieron a las 
suyas, y se produeirían otras ejecucio- 
nes. Sti movjmiento, llamado “Rosa 
Blanca , ' > reveló una extendida oposi- 
ción a Hitler en íos círculos universita- 
rios e intelectuaies, y los Schoíl se con- 
virtíeron, como tantos otros indivîduos 
que actuaron espontáneamente en con- 
tra del régimen, en mártires políticos. 
Hassell, particularmenle, se conmovíó 
profundamente ante su muerte, de for- 
ma espedal porque estaba precisamen- 
te tratando de eniazar la vieja genera- 
ción, representada por hombres como 
él, Canaris y Beck, con la joven de cre- 
yentes en ía resistencïa, sobre todos 
Molkte P Trott y el conde Feter Yorck, 
casado con una amiga de Ia escuela de i 
los Bonhoeffer y dc Dohnanvi. Yorck, , 
efectivamente, fue enviado en una mi* 
sión seereta a la Suíza ncutral en ene- 
ro de 1943 para entrevistarse con Allen 
Dulles, representante de Roosevelt, y 
pedirle que los aliados se mostrasen 
más abiertos y dispuestos a ayudar en 
respuesta a los esfuerzos de la resis- 
tencia. Pero su misión, c o m o la de 
Bonhoeffer en Suecia el aiio anterior, 
resultó un fracaso. 

La generación vieja estaba comen- 
zando a sufrir lo que era aîgo más que 
una depresión nervíosa. Beck, el hom- 
bre que todos consideraban como jefe 
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de la resistencia, fue operado de un 
cáncer de estómago en marzo de 1943. 
Según Hassell, era tan sospechoso pa- 
ra la Gestapo que le impuso una guar- 
dia secreta incluso en el hosnital. Ade- 
más, interrogó al distinguido cirujano 
que le o p e r ó, el profesor Ferdinand 
Sauerbruch, amigo suyo. También Ca- 
naris debía ser extremadamente caute- 
loso. Himmler le había dicho que du- 
rante un tiempo pensó que un grupo 
de militares influyentes estaban pla- 
neando un golpe; anadía que c r e y ó 
oportuno aguardar y ver el sentido en 
que marchaban las cosas. Creía que 
Beck y Goerdeler eran los responsa- 
bles; pero aún había tiempo, dijo, de 
forma que pudiese ser descubierto to- 
do el grupo. 

Canaris no solamente quedó muy 
preocupado por la noticia, sino tam- 
bién por las prolongadas investigacio- 
nes en el desgraciado caso de los de- 
litos monetarios de Schmidhuber. Co- 
mo ya hemos visto, el asunto estaba 
siendo examinado por el inquisitivo ce- 
rebro de Roeder, reciente aún su triun- 
fo con la “Rote Kapelle ,, < E1 también 
parecía dispuesto a tomarse las cosas 
con calma; Schmidhuber parecía dis- 
puesto a confesar. De hecho, resultaría 
ser un eslabón muy débil en la cadena 
de la Abwehr. Incluso Oster comenzó a 
preocuparse. En febrero de 1943, Cana- 
ris en persona tuvo que responder al 
interrogatorio de Ernst Kaltenbrunner, 
recientemente nombrado por Himmler 
jefe de seguridad del Reich, relativo a 
las convicciones políticas de ciertos 
miembros de su organización. Pudo es- 
quivar el ataque alegando que el deber 
de sus agentes era mezclarse con ele- 
mentos sospechosos. ^De qué otra for- 
ma se podría obtener información? 

De modo que los meses de invierno 
de 1942-43 transcurrieron en una at- 
mósfera de tensión y ansiedad, aumen- 
tada por la mala salud de Beck, el jui- 
cio y la ejecución de los Scholl y, fi- 
nalmente, en marzo (el mes de la ope- 
ración de Beck), el fracaso de la ten- 
tativa de Tresckow y Schlabrendorff 
contra la vida de Hitler. Sobre esta úl- 
tima la Gestapo nada sabía, como tam- 
poco de ia misión suicida del barón 
Gersdorff, la cual, como hemos visto, 
falló por la falta de oportunidad de 
acercarse personalmente a Hitler. De 
pronto, el 5 de abril, las investigacio- 


nes de Roeder dieron su fruto, y la Ges- 
tapo se decidió a actuar. 

Roeder, cuyas sospechas de una cons- 
piración de pequena escala con raíces 
en la Abwehr no había madurado se- 
guramente antes de marzo, se dio cuen- 
ta de que Schmidhuber era un peque- 
no engranaje dentro de un mecanismo 
más grande. La Gestapo, como se ha 
dicho anteriormente, tenía la idea pre- 
concebida de que una posible insurrec- 
ción tenía más probabilidades de ori- 
ginarse partiendo de individuos aisla- 
dos que de grupos organizados. Pero 
Schmidhuber, aterrorizado por meses 
de reclusión en la prisión militar de 
Tegel, en Berlín, por la continua pre- 
sión de sus interrogadores, hurgando 
en sus pequenos delitos, comenzó gra- 
dualmente a revelar algo (Dero no todo) 
de las actividades que habían implica- 
do a Míiller, Bonhoeffer y Dohnanyi. 
Una investigación que al principio se 
refería únicamente a delitos moneta- 
rios se fue convirtiendo en una inda- 
gación de tema político. Advertencias 
procedentes de muchas fuentes, dichas 
en voz baja, llegaban a los oídos de Ca- 
naris, Oster y Dohnanyi. 

Beck, meticuloso como era, insistió 
en que la resistencia conservase todos 
sus documentos a fin de que cuando 
llegase el momento oportuno pudiese 
probar todo cuanto se había hecho pa- 
ra eliminar a Hitler y restaurar la paz, 
así como ios serios enfoques dados a la 
tarea de formar un gobierno de tran- 
sición. Los archivos contenían, asimis- 
mo, pruebas incontrovertibles contra 
los peores criminales nazis, de forma 
que pudiesen ser convictos tan rápida- 
mente como fuese posible v llevados 
ante un tribunal. Solamente los pape- 
les que se referían a las discusiones 
del momento se guardaban normal- 
mente en la oficina de Dohnanyi en la 
jefatura de la Abwehr, dentro de una 
caja fuerte. E1 resto se fue acumulan- 
do poco a poco en un cofre especial en 
Zossen, cerca de Berlín, en el edificio 
del Alto Mando. Cuando Dohnanyi ad- 
virtió, a principios de 1942, que estaba 
siendo vigilado, evitó ir a Zossen. Os- 
ter, al iguai que Canaris, no quería 
guardar demasiados documentos acu- 
sadores en ningún lugar donde hubie- 
se ni el más remoto peligro' de que 
fuesen descubiertos. Fue a Zossen co- 
mo por asuntos oficiales y retiró de la 
caja fuerte todo cuanto no era impres- 
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Himmler, jefe de la SS, inspecciona a los 
prisioneros de guerra en el frente ruso. 


cindible. Sin embargo, parece que aún 
quedaron muchas cosas. 

. E1 5 de abril, Roeder, acompanado 
por un oficial de la Gestapo, Franz Xa- 
ver Sonderegger, llegó sin preaviso a 
las oficinas de la Abwehr. Pidieron ver 
a Canaris, quien (como Roeder habría 
de relatar más tarde) les recibió cor- 
tésmente. Sacando una orden de re- 
gistro, Roeder le pidió que le condu- 
jese inmediatamente al despacho de 
Dohnanyi. 

Lo que siguió ha sido objeto de va- 
riadas versiones. C u a n d o Heinrich 
Fraenkel estaba investigando este asun- 
to para nuestro libro, The Canaris 
Conspirancy, comprobó las diferentes 
versiones con el mismo Roeder, y esta- 
mos convencidos de que nuestra rela- 
ción es exacta. Los detalles que damos 
aquí parecen ser la realidad. E1 des- 

SO 


pacho de Dohnanyi estaba emplazado 
de tal forma que era preciso pasar por 
la oficina de Oster para llegar hasta 
él. Canaris, por tanto, condujo prime- 
ramente a Roeder y Sonderegger ante 
Oster, quien les acompanó a presencia 
de Dohnanyi. Dohnanyi se puso en pie 
ante la inesperada intromisión. Mien- 
tras Sonderegger montaba guardia y 
Canaris y Oster podían únicamente ac- 
tuar como serios y callados testigos, 
Roeder se adelantó, dijo que tenía or- 
den de registrar el despacho y pidió a 
Dohnanyi que abriese los cajones de 
su escritorio y la puerta de su caja 
fuerte. Dohnanyi vaciló, y d e b i d o al 
nerviosismo, o quizás porque quería to- 
marse tiempo para pensar, pareció ha- 
ber perdido sus llaves al principio, ex- 
trayéndolas poco después de un bolsi- 
llo del pantalón. R o e d e r comenzó a 
examinar los papeles de su mesa y ca- 
ja fuerte. Sonderegger vio cómo Doh- 
nanyi trataba de indicar con la vista a 
Oster un determinado documento que 
estaba sobre la mesa. Oster, con muv 
poca habilidad, trató de apoderarse del 
mismo mientras Roeder miraba unos 


expedientes. Sonderegger dío !a alar- 
ma y Oster tuvo que entregar el papel; 
en él mìsmo figuraba escrîto uno de 
los muchos planes para la adminisLra- 
ción de Âlemania después de Hiiler. 
Estaba sefialado con una «O» escrita 
con lápiz rojo. Roeder, viendo algunos 
lápices de colores sobre la mesa de 
Oster, los confiscó, después de un re- 
gistro que duró dos horas. Había sufi- 
ciente documentación de la resistencia 
en la oficina de Dohnanyi para proce- 
der a su inmediata detención. Fue lle- 
vado a la prisión militar de Tegel. 

Roeder pasó por alto solamente un 
objeto importante en el despacho de 
Dohnanyi: la llave de la caja secreta 
de Zossen. Estaba guardada en una 
carpeta que parecía contener única- 
mente asuntos de rutina. Oster la reco- 
bró en cuanto los visitantes se hubie- 
ron ido. Sin embargo, los papeles que 
é s t o s se llevaron contenían pruebas 
que condujeron a la detención de la es- 
posa de Dohnanyi, Cristina; de su her- 
mano Dîetrich Bonhoeffer, de Josef 
Muller y su mujêr. Oster no fue arres- 
tado, sino suspendidq de su cargo v so- 
metido a graves sospechas. Àhora re- 
sultaba pcligroso tener relaciones con 
el, y se Je prohibió expresamente ir a 
la Abwehr o ponerse en contacto con 
sus mandos. Sin embargo, ambas mu- 
jeres fueron puestas en libertad des- 
pués de ser interrogadas y de no obte- 
ner resultado alguno de utilidad para 
el caso. 

Los intensos interrogatorios que si- 
guieron constituyeron un c a s o que 
Roeder denominaría la ‘"Schwarz Ka- 
pelle”, o banda negra. Fueron dirigidos 
por él y por Sonderegger durante el 
período de abril a agosto de 1943. Otto 
John, miembro de la conspiración bien 
informado, prestó después de la guerra 
la declaración dada más abajo, que po 
ne de manifiesto cómo ïo ímportante 
para los detenidos era seguir en ma- 
nos de los militares y evitar a toda 
costa ser entregados a la Gestapo. Sin 
embargo, Roeder (quien en realidad 
pertenecía al c u e r p o jurídico de la 
Luftwaffe, si bien había sido destacado 
para este caso debido a su experiencia 
con la “Rote Kapelle”) resultó ser un 
investigador más duro que Sondereg- 
ger, de la Gestapo. Gran parte de la 
información sobre sus métodos fue re- 
velada por las investigaciones- oficia- 


les que se realïzaron después de la guc- 
rra sobre sus actìvidades, Las prue- 
bas fueron aportadas por los miem- 
bros del grupo de la resistencia que, 
por suerte, pudieron sobrevivir: Chris- 
tínc Dohnanyi y 'Josef y María Mûlier. 
Otto John, quien estaba en relación 
con todos los afectados, ha descrito lo 
que sucedió: 

*'Rueder y sus investigadores se sir- 
vieron de métodos que en aquella época 
solían denomínarse de la Gestapo. Supe 
esto no solamente por lo qu e Frau Dolv 
nanyi y Fraii Míiller nie contaron des- 
pués de su iiberación, sino también por 
mi amîgo, el capitán Gehre, y el mismo 
Dohnanyí. Les sometió a unâ gran ten- 
sion moral al amenazarles con perse- 
guir a sus mujeres si no prestaban de- 
claradón. Tambien recuerdo las notas 
que Dohnanyì pudo enviar fuera de la 
cárce! en las que decía que aquél no 
se deiendría ante nada para lograr su 
objetïvo Dohnanyi vivía bajo la ame- 
naza continua de Roeder dc entregarle 
a la Gestapo. Esto lo recuerdo clara- 
mente porque habría signìfìcado que 
Dohnanyi sería torturado. Ninguno de 
nosotros se hacía ilusión alguní de que, 
someíido a los terribles tormentos, no 
sería obligado a hacer declaraciones 
que podrían poner en peligro toda la 
conspiración contra Hitler. 

“Entre los que sufrían al pensar que 
Dohnanyi pudíese ser entregado a la 
Gestapo estaban no solamente su espo- 
sa, síno el general Oster, el doctor Goer- 
deler y otros miembros de la conspira- 
cion. Recuerdo esto perfectamente por- 
que no se me íba de Ja mente lo que 
Dohnanyi me contó poco antes de su 
arresto, cuando estábamos sin amigos: 
“Ninguno de nosotros sabe cuánto 
tiempo podrá resistir la tortura una 
vez que comience lo peor.” Por consi- 
guiente, no es de extranar que todos los 
amigos de Dohnanyi hiciesen cuanto es- 
taba a su alcance para sacarle de las 
garras de Roeder. Lo que Roeder hizo 
fue no solamente un martirio para sus 
víctimas sino también para sus ami- 
gos.” 

Todos, desde Canaris al Dr. Karl 
Sack, jefe del servicio jurídico del ejér- 
cito, e incluso el coronel Otto Mass, 
comandante de la prisión de Tegel, hi- 
cieron cuanto pudieron por aliviar la 
presión sobre los detenidos. Se sentían 
incómodos por la interferencia de la 
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El vagón antiaéreo del tren personal de 
Hitler en que de ordinario viajaba por 
el Reich. 































Arriba: Johannes Popitz, exministro de finanzas prusiano durante su juicio en 1944. 
Abajo izquierda: Weizsácker, diplomático y miembro de la resistencia alemana. Abajo: 
derecha: Roland Freisler, presidente del tribunal del pueblo que condenó a los Scholl. 


Gestapo, ya que como policía de segu- 
ridad se suponía que su misión eran las 
investigaciones civiles. Ni aun Himmler 
estaba muy satisfecho de la actuación 
de la Gestapo, y dijo a Canaris que no 
quería que llevase ésta el caso. Pero 
Roeder tenía las riendas del asunto, y 
había acumulado pruebas suficientes 
para mantener la investigación. Lo que 
preocupaba constantemente a Dohnan- 
yi era el posible descubrimiento del 
contenido de la caja fuerte de Zossen. 
Mensajes secretos transmitidos entre 
Dohnanyi y su mujer, después de la li- 
beración de esta última, urgían a Oster 
a retirar y destruir los papeles. A pe- 
sar de las promesas que llegaron a su 
celda, aparentemente en nombre de Os- 
ter (ya que el general personalmente 
no podía hacer nada), asegurando que 
se estaba realizando dicha limpieza, la 
caja nunca fue vaciada nor completo 
—aunque parece ser que fue efectiva- 
mente “purgada”. Muchos de los archi- 
vos de la resistensia, incluyendo una 
copia mecanografiada del diario secre- 
to de Canaris, pasaron a poder del co- 
j ronel Werner Schrader, miembro de 
confianza de la resistencia empleado en 
el cuartel general del Alto Mando en 
Zossen. Schrader escondió los docu- 
mentos en cajas que trasladó a una 
granja perteneciente a su cunado cerca 
de Brunschwick. Estos papeles fueron 
destruidos por Frau Schrader después 
del suicidio de su marido, fracasado_el 
atentado contra la vida de Hitler de 
julio de 1944, y las pruebas que sobre 
el tema fueron dadas a Heinrich Fraen- 
kel aparecen en nuestro libro, The Ca- 
riaris Conspirancy. Los documentos que 
aún quedaban en Zossen, por su parte, 
habrían de quedar secretos durante al- 
gún tiempo. 

Esta era la situación, por consiguien- 
te, durante los calurosos meses del ve- 
rano en Berlín cuando Tresckow, ofi- 
cialmente de permiso por enfermedad, 
desarrolló planes más detallados para 
el asesinato de Hitler y un golpe efec- 
tivo. Goerdeler trató de ponerse en con- 
tacto con Churchill por cuenta de la re- 
sistencia, enviándole un memorándum 
detallado a través de Suecia sobre las 
intenciones del Gobierno poshitleriano. 
Aunque la guerra estaba cambiando ca- 
da vez más contra Hitler (los fuertes 
ataques aéreos que penetraban hasta 
Berlín, la invasión aliada de Sicilia y la 
caída de Mussolini en julio de 1943, la 
invasión aliada de Italia y su rendición 


en septiembre), fue un período difícil 
para la resistencia, con Beck enfermo, 
Canaris y Oster prácticamente inmovi- 
lizados, y Dohnanyi detenido. Otro duro 
golpe fueron los arrestos que siguieron 
a la penetración por un agente de la 
Gestapo en otro círculo de disidentes 
intelectuales y diplomáticos: el grupo 
de Solf, centrado alrededor de la viuda 
del Dr. Wilhelm Solf, ex-embajador ale- 
mán en Japón, y Elizabeth von Thad- 
den, distinguida directora de escuela. 
Todos eran amigos de Moltke, y su 
arresto en el otono de 1943 llevaría fi- 
nalmente al del mismo Moltke en ene- 
ro de 1944. 

E1 mes de octubre de 1943 hubo una 
renovada actividad por parte de la re- 
sistencia. Beck se había recobrado algo, 
y el círculo interior se agrupó ahora 
alrededor de él y de Goerdeler, 01- 
bricht, Tresckow y el importante recién 
llegado, coronel conde Claus von Stauf- 
fenberg, de treinta y seis anos, dotado 
de energía y valor extraordinarios. Te- 
nía una larga hoja de servicios antina- 
zis y, al igual que Oster, frecuentemen- 
te cometía indiscreciones sobre Hitler 
en presencia de sus companeros mili- 
tares, compartiesen o no sus puntos de 
vista. Era amigo de Tresckow, a quien 
había conocido cuando ambos estaban 
en el estado mayor del cuartel general 
de Stuelpnagel en París, después de la 
caída de Francia. Stauffenberg, apuesto 
y aristocrático, con arraigados ideales 
cristianos, procedía de una familia que 
había ya dado varios personajes dis- 
tinguidos en el pasado. No podía so- 
portar la idea de una Alemania gober- 
nada por Hitler. 

Stauffenberg no era desconocido pa- 
ra quienes estaban en las filas de la 
resistencia. Poseía una experiencia ex- 
traordinaria, ya que había servido co- 
mo militar de estado mayor en los fren- 
tes Oriental y Occidental. De la misma 
forma que Tresckow trató de influir 
sobre Kluge, Stauffenberg intentó ga- 
narse al general Fritz Erich von Mans- 
tein, comandante de Paulus en el fren- 
te Oriental en la época del colapso ale- 
mán de Stalingrado. Manstein se había 
negado a actuar contra Hitler basán- 
dose en que era su comandante en jefe. 
Finalmente, cuando se encontraba en 
Túnez a primeros de 1943, Stauffenberg 
fue herido seriamente al ser atacado su 
coche por aviones en vuelo rasante. 

























El conde Peter Yarck von VVartenburg, 
miembro del círculo de resistencia de 
Kreisau. 


Fue sometido a una serie de operacio- 
nes críticas que le dejaron con sólo 
tres dedos en su mano izquierda y la 
pérdida completa de su brazo y ante- 
brazo derecho. Otras heridas incluían 
la pérdida del ojo izquierdo. Cualquier 
otro habría sido dado de baja en el 
servicio por invalidez. Mientras conva- 
lecía había dicho a su esposa que su 
única ambició era librar a Alemania de 
Hìtler, v arrcgló las cosas con Olbricht 
de forma que pudiera quedarse en la 
reserva del estado mayor. Fue asignado 
a Oîbrìcht en octubre de 1943, eon un 
des pacho en el ministerío de la Guerra, 
situado en la Bendlerstrasse de Berlín, 
En realidad, se unió con Tresckow pa- 
ra dar los toques fìnales a los pianes 
del golne de estado. Kluge mantenía 
aûn bastantes buenas relaciones con la 
resistencìa para visìtar a Olbrìcht y 
acordar en que el asesinato era la unica 
forraa de eliminar a Hîtler para noder 
entablar alguna negociación de paz an- 
tes dd hundimiento inevitable de Ale- 
mania ante los ejércitos de la Unión 
Soviética. 

Los planes del golpe de estado reci- 
bieron el nombre clave de Valquiria, y 
como operación necesaria enmascara- 
dos para ahogar en el frente interior 
una revuelta en masa de los millones 




de trabajadores forzados por entonces 
en suelo alemán. Especialmente incluía 
los necesarios movimientos de tropas 
a cargo de unidades de la reserva para 
ocupar las zonas administrativas de 
Berlín. La reserva, en 1944, era princi- 
palmente de hombres cuya edad o con- 
dición física les impedía servir en el 
frente Oriental. No era el mejor ele- 
mento humano para enfrentarse a las 
formidables unidades SS, cuya misión 
era mantener la seguridad y la disci- 
plina en Alemania. Desde el punto de 
vista de la resistencia, la situación 
cambiaba constantemente; algunos je- 
fes militares de Berlín de los que po- 
dían desear colaborar estaban, sin em- 
bargo, sujetos a ser destìnados a otros 
lugares y reemplazados por otros que 
pudieran ser menos adìctos llegada una 
situación de emergencîa. Fero tales 
cran los riesgos que debían correr los 
responsables del golpe. 

Con ìa llegada de Stauffenberg y la 
partida de Tresckow, quien de mala 
gana tuvo que rcgresar al frentc Orien- 
tal, ya aue había agotado su período 
de "convalecencía”, la generación joven 
puede decirse que asumió el mando. Si 
bien Stauffenberg aceptaba de buen 
grado la jefatura de Beck, a quien res- 
petaba y quería, consideraba a Goer- 
deïer como el causante de "una revolu- 
ción de barbas grises." Incluso Hassell 
consideraba a Goerdeler como “una 
especie de reaccionario”, De cualquier 
forma, los hombres de la resistencia 
sabían que era vigilado por la Gestapo. 
La reacción de Goerdeler ante Stauf- 
fenberg como recién llegado es intere- 
sante. Escribió que Stauffenberg “se 
reveló como un tipo inquieto y obstina- 
do en jugar a la política. Tuve varias 
discusiones con él, a pesar de estimarle 
mucho. Quería tomar un rumbo muy 
dudoso con los socialistas del ala iz- 
quierda y con los comunistas, y me hi- 
zo pasar malos ratos con su abruma- 
dor egoísmo”. 

A base de su personalidad y dotes de 
mando, juntamente con su capacidad 
para superar Jas más terribles heridas 
de guerra, Stauffenberg fue convirtiéa- 
dose gradualmente en fìgura central dc 
la resistencia a medida que ésta pasa- 
ba a manos de la joven generación. 
Estaba apoyado por las facultades eje- 
cuíìvas de Olbricht, y guiado con afec- 
to por !a fìgura paternal de Beck. Pero 


indudablemente deseaba encontrar su 
propio camino. Gisevius habla de él 
como “un soldado apasionado” que pre- 
tendía para sí, “si no el derecho a la 
j jefatura política, al menos la prerroga- 
tiva de tomar parte en las decisiones 
políticas”. Representaba “el nuevo di- 
namismo”. 

Y dinamismo era lo que le había fal- 
tado hasta el momento a la resistencia, 
en parte debido a la mala suerte cuan- 
do el plan de marzo de 1943 fracasó 
por un fallo de la bomba, pero princi- 
palmente (aunque no totalmente) por 
los demasiados escrúpulos de los jefes. 
Stauffenberg combinaba el idealismo 
con su inquebrantable decisión. Si Klu- 
ge hubiese accedido al arresto de Hit- 
ler, la conjura habría tenido probable- 
mente éxito total. Se necesitaba algo 
más que valor para destronar a un dic- 
tador tan poderoso como Hitler. E1 va- 
; lor no faltó nunca. Por ejemplo, en no- 
viembre de 1943 dos jóvenes se ofre- 
cieron voluntarios para misiones suici- 
das a fin de asesinar a Hitler. Uno era 
el barón Axel von dem Bussche, esco- 
gido para servir de modelo al nuevo 
capote militar en su presentación a 
Hitler. Colocó una bomba en el bolsillo 
del capote, pero cada vez que Hitler 
debía ver la nueva prenda la sesión se 
anulaba. Después, cuando Bussche mu- 
rió en combate, el joven Ewald von 
I Kleist se presentó para reemplazarle, 
a pesar de sus veinte anos. Su misión 
ì también fracasó. Entre los que estaban 
decididos a matar a Hitler de un tiro 
en su próxima visita al frente Oriental 
i figuraba el mismo Schlabrendorf. Pero 
1 el Fiihrer nunca llegó. 

| E1 ano nuevo trajo un nuevo golpe 
para la resistencia: la expulsión de Ca- 
naris de la Abwehr. Este departamento 
quedaba absorbido en el servicio de in- 
teligencia de Himmler y Schllenberq, el 
SD, y Canaris, si bien aún no era sos- 
pechoso de otra cosa que de indiscre- 
ción e incompetencia, se encontró con 
que sus movimientos fueron restringi- 
dos, al igual que los de Oster. Como 
consecuencia lo que se perdió para la 
resistencia no fue solamente la valiosa 
ayuda y consejo de Canaris, sino tam- 
bién el flujo de importante información 
que podía proporcionar a través de la 
Abwehr. Dohnanyi, sin embargo, obtu- 
vo un respiro temporal de la cárcel; su 
salud empeoraba y sufrió heridas du- 



Kaltenbrunner, sucesor de Heydrich como 
jefe de la seguridad del Reich. 


rante un ataque aéreo en el mes de no- 
viembre. Durante casi tres meses fue 
internado en el'hospital de la Charité, 
donde estaba protegido por el profesor 
Sauerbruck y podía recibir visitas de 
sus amigos y familiares. Pero a media- 
dos de febrero de 1944 se vio nueva- 
mente confinado en el hospital militar 
de Buch; sin embargo evitó los interro- 
gatorios, y su caso quedó postergado. 
La impaciencia de Stauffenberg se ex- 
presaba en su giro hacia la izquierda 
en demanda de apoyo. Aunque monár- 
quico por educación, pronto se cansó 
de la falta de respuesta de los aliados 
occidentales que Trott trataba de con- 
seguir por intermedio de Allen Dulles 
en Suiza, y Goerdeler a través de sus 
contactos en Suecia. Ya que los ingle- 
ses y americanos volvían sus espaldas 
a la resistencia, cP or <l uo no P r °bar 
con los rusos? Le unían relaciones de 
estrecha amistad con hombre de la iz- 
quierda moderada y socialista, como 
Julius Leber y Wilhelm Leuschner, y de 
hecho animó a Leber a nonerse en con- 
tacto con las organizaciones comunis- 
tas en la clandestinidad. Pensaba que 
en lo posible debía realizarse una ope- 
ración espectacular contra Hitler antes 
de la inminente invasión del Norte de 
Europa por los aliados occidentales. Se 
evitarían muchos danos y la pérdida de 
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miles de vidas humanas si los alema- 
nes aseguraban por sí mismos la caída 
de Hitler antes de que los desembarcos 
aliados hiciesen demasiado precarias 
las posibilidades de negociación de Ale- 
mania. Unos arreglos para una paz 
negociada con Stalin podrían atascar 
los canones que amenazaban desde el 
Oeste. 

Entre tanto, los planes para el inten- 
to de asesinato de Hitler debían con- 
tinuar su marcha. E1 problema, como 
siempre, era el de lograr acceso hasta 
él. Otro voluntario del frente Oriental 
fue el coronel von Breintebach, que se 
ofreció a disparar contra el Fiihrer en 
una reunión de estado mayor, pero se 
encontró imposibilitado para acercarse 
lo sufìciente a él para poder apuntar 
correctamente después de extraer con 
rapidez el arma. Hitler estaba rodeado 
en esta ocasión por una nantalla pro- 
tectora de hombres de la SS. Otro jefe, 
el mayor general Stieff, el receptor de 
las botellas de Cointreau de Tresckow 
y Schlabrendorff, guardaba una peque- 
na provisión de bombas de fabricación 
inglesa en Rastenburg para uso de la 
resistencia, y tuvo la mala fortuna de 
que se activaron solas y explotaron 
bajo una torre de madera donde las ha- 
bía ocultado. Fue una gran suerte que 
Schrader, quien como se recordará era 
otro leal de la resistencia, fuera el en- 
cargado de investigar la misteriosa ex- 
plosión, y se las compuso para disimu- 
lar el asunto hasta que fue olvidado. 
Hubo necesidad de conseguir una nue- 
va provisión de explosivos, que estuvie- 
ran a tiempo para el atentado del mes 
de julio de 1944. 

Por fin llegó un golpe de suerte: 
en junio, Stauffenberg fue ascendido 
a jefe de estado mayor del general 
Fromm, comandante en jefe dcl ejérci- 
to de la reserva. Esto significaba tener 
que representarle de vez en cuando en 
las conferencias con Hitler, con lo que 
lograba el anheìado acceso en d mo- 
mento en que el Fuhrer estaba menos 
protegido. Estuvo por vez primera en 
su presencia d 7 de junio de 1944, el 
día después de los desembarcos aìiados 
cn Normandia. Le contempló cara a 
cara y no sintió en absoluto el miedo 


Lucha contra los incendios en Berlín, bajo 
los ataques aéreos en 1943. 


que sentían tantos hombres de alta po- 
sición, incluso Goering y Himmler, así 
como los generales del Alto Mando, y 
que les hacía temblar al entrar en su 
presencia por temor de que tuviesen 
que soportar uno de sus ataques de 
furia. Cuando Stauffenberg regresó a 
Berlín supo que debía ser el hombre 
portador de la bomba contra el Fùhrer. 

Con sus graves mutilaciones, la SS 
no tenía el valor de registrarle en bus- 
ca de armas ocultas. ^Qué podría ha- 
cer un hombre con un solo ojo y tres 
dedos para herir al Fùhrer? Stauffen- 
berg fue animado por un mensaje de 
aliento de Tresckow, quien meditaba 
en su aislamiento del frente Oriental: 

"E1 asesinato debe ser intentado a 
toda costa. Aun cuando falle, hay que 
intentar hacerse con el poder en la ca- 
pital. Tenemos que probar al mundo y 
a las futuras generaciones que los hom- 
bres del movimiento de resistencia ale- 
mán se atrevieron a dar el paso deci- 
sivo y a arriesgar en él sus vidas. Com- 
parado coiï esto, ninguna otra cosa im- 
porta.” 

Beck y Olbricht asintieron. La nece- 
sidad de acción se hizo cada vez más 
urgente cuando Leber fue arrestado 
después de una reunión con los repre- 
sentantes comunistas de la que se en- 
teró la Gestapo. Los detalles de cómo 
manejar las noticias de la muerte de 
Hitler se discutieron asimismo con el 
general Erich Fellgiebel, jefe de trans- 
misiones del Ejército, y por tanto hom- 
bre clave en esta fase de la conjura, ya 
que podía controlar todos los equipos 
a través de los cuales llegaban las no- 
ticias del cuartel general de Hitler. 

E1 3 de julio, Stauffenberg se reunió 
con Stieff en Berchtesgaden, donde 
Hitler estaba, y se hizo cargo de dos 
bombas. Su asistencia a una próxima 
conferencia proyectada para el 11 de 
julio, también en Berchtesgaden, y en 
Berlín se acordó que este sería el día 
elegido para el atentado. Mientras que 
él sería responsable de colocar la bom- 
ba, con una espoleta de tiempo, bajo la 
mesa de conferencias de Hitler. 01- 
bricht pondría en marcha la operación 
Valquiria en Berlín, una vez recibida la 
senal por teléi'ono de Stauffenberg in- 
formando que todo había ido bien. Pero 
el día senalado, Stauffenberg indicó 


89 




























Julius Leber f el socialista alemán acusado 
en el juicio de la conjura de las bombas 
en 1944. 


que se abandonaba el intento porque 
no estaban presentes ni Goering ni 
Himmler. Los conspiradores confiaban 
en matar a los más significativos líde- 
res nazis en grupo; Himmler, en par- 
ticular, era peligroso a causa de su 
controí de la Gestapo y de la SS. E1 14 
de julio H-itler, sin previo aviso, se 
trasladó con su séquito al Norte, a Ras- 
tenburg, donde estaba situado su cuar- 
tel general, conocido como “la guarida 
del lobo“, oculto en el fondo de los 
bosques de la Prusia Oriental. 

Hitler convocó otra conferencia para 
el 15 de julio, al día siguiente de su 
traslado a Rastenburg, y a Stauffen- 
berg se le ordenó nuevamente asistir. 
Los conspiradores decidieron que 01- 
bricht no pondría las fuerzas del Ejér- 
cito de reserva en Berlín en estado de 
alerta Valquiria el 11 de julio, por- 
que no estaban seguros del éxito en la 
conferencia del Berghof. Confìaban más 
en las condiciones de Rastenburg, ya 
que normalmente Hitler celebraba sus 
reuniones en un bunker a prueba de 
bombas —es decir, a prueba de bombas 
exteriores. Se decidió en este caso que 
Olbricht se arriesgaría a poner a sus 
tropas en estado de alerta a las 11,00 
horas, una antes de la conferencia, sin 


conocimiento ni autoridad de Fromm, 
quien, en cualquier caso, volaría tam- 
bién a Rastenburg. Fellgiebel, en Ras- 
tenburg, envìaría la senal a Berlín si el 
atentado tenía éxito. Beck, quien desde 
su operación sufría de agotamiento ner- 
vioso, permaneció aislado en su casita 
de Lichterfeld, suburbio de Berlín, y 
Goerdeler fue a acompanarle hasta que 
les comunicasen la noticia de la muer- 
te de Hitler, para reunirse con Òlbricht 
y sus asociados en el ministerio de la 
Guerra en la Bendlerstrasse. Gisevius, 
que había estado Irabajando como 
agente de la resistencia con el cuerpo 
consular alemán en Suiza, regresó a 
Alemania para reunïrse con los conspi- 
radores. 

Llegó la una y después las dos y se- 
guía sin noticias de Rastenburg, Stauf- 
fenberg, se supo más tarde, nuevamen- 
te no sabía qué hacer, ya que Himmler 
V Goering estaban ausentes. Abandonó 
la conferencia para llamar a Olbricht, 
y acordaron con medias palabras que 
se intentaría el plan solamente contra 
Hitler. Sin embargo, cuando volvió se 
encontró la conferencia a punto de ser 
disuelta. Olbricht tuvo grandes dificul- 
tades para explicar, bajo pretexto de 
un ejercicio, la alerta Valquiria, de la 
que tomó responsabilidad personal. Fue 
reprendido por Fromm. 

E1 16 de julio Beck, Stauffenberg y 
Olbricht se reunieron de nuevo. Se dis- 
cutieron las dificultades a la luz del fra- 
caso del día anterior. La operación Val- 
quiria no podía ser ordenada nueva- 
mente a no ser que Hitler muriese 
efectivamente, y esto habría de inhibir 
a los conspiradores más tarde, el cru- 
cial 20 de julio. Pese a todo se decidió 
que Hitler debía morir en la primera 
oportunidad, en caso necesario aislada- 
mente de los jerarcas nazis, pero que 
Valquiria sería acometida sólo una vez 
recibida la senal de Fellgiebel anun- 
ciando el éxito del atentado. 

E1 tiempo estaba cada vez más en 
contra de los conspiradores. Kluge ha- 
bía sido transferido repentinamente al 
frente Occidental, dejando a Tresckow 
detrás de sí; el 17 de julio Rommel, el 
general más popular tanto con Hitler 


Claus von Stauffenberg, fotografía toma- 
da en las vacaciones de 1935. 
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como eon el público alemán, pero a fa- 
vor de dismmmr el poder de Hitler, se 
convîrtió en otra pérdida para la re- 
sistencia al sufrir una fractura de crá- 
neo por fuego de ametralladora. Sin 
embargo, Stuelpnagel, gobernador mili- 
lar de Francía, seguía adicto a la resis- 
tencia, y estaba totaìmente dispuesto a 
coordinar sus aecíones en París con 
las de los conspiradores en Berlín. 
Kluge, como siempre, permanecía in- 
deciso. 

E1 18 de julio Stauffenberg tuvo que 
prevenir a Goerdeler que se ocultase, 
ya que se rumoreaba que su detención 
sería inmediata. La amenaza era dema- 
siado grande para el mismo Beck, y 
para todos cuantos eran vigilados por 
la Gestapo. La tensión había alcanzado 
su punto álgido cuando Stauffenberg 
finalmente recibió su aviso de asistir a 
una conferencia con el Fiihrer en Ras- 
tenburg. 

La fecha de esta conferencia era el 
20 de julio. 

Stauffenberg estaba en su despacho 
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Arriba: La familia von Stauffenberg: El 
conde y sus hijos, de izquierda a derecha: 
Bertold, Claus y Alexander. Derecha: Ge- 
neral von Manstein. 


como de ordinario el día antes, 19 de 
julio. La secretaria que compartía con 
Olbricht, Delia Ziegler, una de las pocas 
mujeres que conocían los detalles de la 
conspiración, sabía perfectamente los 
peligros de su misión. Poco antes de 
abandonar la oficina, Stauffenberg bro- 
meaba con ella mientras introducía 
otro expediente en su cartera, ya abul- 
tada por la bomba, que iba envuelta en 
una vieja camisa. Stauffenberg pasó el 
día ocupado con la rutina de preparar 
su informe para Hitler, quien estaba 
mofundamente preocupado por la pe- 
netración de los ejércitos rusos hasta 
la misma frontera de la Polonia de 
1939. Stauffenberg debió pensar en esos 
momentos en todos aquellos del círcu- 
lo de iniciados de la resistencia que 
ahora dependían de él: de Dohnanyi, 
Miiller y Bonhoeffer en prisión, Beck 


en su estado de agotamiento pero de- 
seoso de ocupar su puesto a la cabeza 
del nuevo gobierno, Canaris, Goerdeler 
y Oster, vìviendo dia tras día en la 
sombra de la sospecha, y ìas docenas 
de millares que morían todos los días 
en los frenles de guerra y en el geno- 
cidio de los campos de trabajo. Debió 
pensar en su mujer, 3a condesa Nìna, 
quicn vîvía fuera de Berlín, en su casa 


de campo de Lautlingen al Sur de Ale- 
mania. Estaba embarazada de tres 
meses. 

De camino a su alojamiento, detuvo 
su coche oficial a la puerta de una igle- 
sia católica en Dahlem. Entró en la ca- 
pilla y rezó por el éxito de la empresa, 
de la que dependían la restauración de 
la paz y la justicia en Europa. 























Arrtba ízquierda: Felígîebel, cuya mîsîón en el complot era bìoquear ïos cîrcuïtos de 
senales de la Guarïda del Lobo. Arrîba derecha: Rommel, victïma de la venganza de 
Hitler en iulìo de 1944. Izquierda: Hitler pasea por los bosques de Rastenburg en 1942. 




























El 20 de julio 
1944 


Hïtler atraviesa eï cuerpo de guardia en 
el anillo exterior de las defensas de Ras- 
tenburg. 



Siauffenbci g sc despertó temprano en 
(jl dormitorio que le fue asignítdo cn la 
easa perteneciente a un familiar, en 
Wannsee. Ya haeía caLor, Se afeito y 
visliú, usando sus Lres dedos con sor- 
prendente dcstreza. Desde su resLable- 
címiento habia insisLido en ser tan in- 
depeiidienie de avuda ajena como lue- 
S e posíble. E1 coehe oficial que debia 
irasladarle a é! y a su joven ayudantc, 
el leniente Werner \ on HaeCten r al ae- 
ropucrto de Rangsdorr, dcbia I ÌogáT a 
las scis. Haeften esiaba tan deseqso de 
Lencr cxito cn la empresa como el rms- 
mo Stauífenberg. Llevaría iina segunda 
carlcra eon oLra bomba a íin de llcvai 
adelante la operación en caso de que 
fallase la primera. 

Eí aulomóvìl llegó punLualmenie y 
Haeíten cuidó de acumodar a Stauíten- 
bcrg v la cartera. Fueron hasia el acro- 
pucrio, donde SLiclí, el milìtar def sé- 
quito dc Hïiler a cuyo cargo en nom- 
bre de la resislencía estuvo el cuidado 
de la pequeha provisión de bunibas, es- 
peraba para unïrsc a cllos en cl vuelo 
hacîa cl Morle. Antcs de que Siauffen- 
here sc prescnlase voUinLíino, Stieil era 
el t Lmdidato para la misión. La cunde- 
sa Nina Siaul íenbei g aun lo creía asr 
\ sli marido no ju/eu conveniente dcs- 
ilusionar-b. Pero Sliefl parcce sei que 
perdió parle dc su sangrc Ina duraiuc 
Cl largo pcriodo dc espera y lenslÔn. 
Staulfenl>eru se entreruaba a su misum 
con aire de sosicgo, incluso de alegna. 
No lemía a Hitler. 

E1 vuelo a Rastcnburg llevó casi tres 
horas en un avión lenlo dc transporle, 
un Hdnkel P asignado a Sticfí v StauL 
lenbcrg por el general Wagner de Zos- 
sen, quic lambién eslaba al cornentc 
de ìos hechos. Aterrizaron hacìa las 
die/, y dicron înstrucciones al piloto dc 
lericr cl aparato dispueslo para saltr 
inmcdiatamenlc dcspués de medtodm. 
El reslo del viajc consistia en un eurto 
Lrayccto en auLomóvil de unos caiotce 
hdomcirrïs por una cavretcra rural has- 
ta hfs bosqucs que oeullaban la Guarr 
da dcl Lobo. 

Para enLrar en la secctón central era 
preciso pasar por Lrcs puestos de con- 
trol conseculivos bajo mando de la SS. 
Los aposcnlos dc Hitler, sombríos bajo 
la muraìla prolectora dc los allus ái- 
bolcs dcl cnlorno, cstaban rodeados de 
campos dc minas y alambradas, algu- 
nas de cllas dech ificadas. Aquí era 


donde Hitler, estudiando los mapas de 
gran escala, plancaba los movìnjientos 
de sus ejcreitos con una esiratcgía ba- 
sada sobre la intonnacion que sus con 
sejeros mïlitares ie daban más o mc 
nos desfigurada. 

Los hombres de la SS en los puesto.s 
de eonirul pidîcron vcr los pases cspe- 
eialcs dc Staulfcnbcrg v Haeften. Lsto 
era normal cn el eunriel gencral. Para 
quc ambos pudicscn cntrar no habia 
problema alguno, va que disponian dc 
los documenlos ncccsarîos. Pero salir 
dcspués de la explosión scría, como 
dlus bien sabían, una vcrdadcra prue- 
ba dc veloddad y sangre Lria. Una vcz 
et \ m ínado H i \ lcr, Sl au l Len bcrg set ía 
rcquerido urgenLcrncntc en Berlin para 
aportar su cnergia y expcriencía al lo- 
gro dcl golpe de estado. 

La conferencia de Hiller, en realidad, 
había sidu convucada para la una en 
punto, de mancra que aún había tiem- 
po. Sin cmbargo, Stauffenbcrg tenía 
hablar eun Feligiebeb aunquc que- 
cntendido que la coniríbueiòn dc 
eslc ultimo se limiLaría a transinitïr a 
Olbricht el mensajc de que la misiòn 
estaba eumplída v despues, como jefe 
de iransmisioncs, înterrumpir todas las 
eomunicaeiones cnLre Raslcnburg v cl 
mundo exLcrior. Con Hitíer muerto v 
su euartel gencral aislado de Ludo con- 
tacLu îndependîente, el golpe tendría 
tuear rápidamenle en Bcrlm. Las Iro- 
pas se desplcgarían para dumtnar ín- 
mcdiatamcntc el scctor adminisiralivo 
de la cìudad, v BecL, asumiendo tem 
poralmente el mando por encargo deì 
nuevo gobierno, anuncïan'a la nueva 
dc la mucrle de Hìtler por la radio al 
publico alemán y a las demás naciones. 

Solamente Siìeff v Fdlgïebeî sabían 
algu de lo que se plancaba haeer esle 
díâ en RasLenbum. Slauffenberg se rc- 
unió con Fdlgìebel después de desayu- 
nar con HaefLen. Luego acudiu a hacet 
una visìta de cumptido al manscal de 
campo Kct ieL jcl'c de Eslado Mayor dc 
Hitler. Le cncontró deseoso de verle. 
Hitler habia decidido celebrar ìa con- 
fcrcneia media hora anLes, a fas 12,30. 
va que MussoìÌnL eì depucsto dictador 
italiano que ahora era poco más quc 
un dcpcndicntc suyo, era esperado para 
visitar Rastenburg a las 14.30 horas. 
Los ínfoi mes debí'au ser breves. Siaut- 
fcnberu sc inquieLò por un momento. 
I Hasla que puntu es-ta contraordcn 




























Hofacker, importante ccnspirador, en el 
cuartel general alemán en Francia 1944. 


ufectaría al transcurso de la conferen- 
cia? ^Sería preciso abandonar nueva- 
mente el intento? Decidió que el cam- 
bio de horario no tendría necesaria- 
mente consecuencias; el asesinato ten- 
dría lugar media hora antes, eso era 
todo. 

En Berlín, Olbricht estaba sentado a 
su mesa de despacho tratando de ma- 
tar la manana _con asuntos de trámite. 
Esperaba la senal de Fellgiebel no más 
tarde de las 13.30. Después llamarían 
inmediatamente a Beck al ministerio 
y pondría en marcha la operación Val- 
quiria. Esto produciría, en cuanto las 
tropas estuviesen en sus puestos, la 
ocupación de los ministerios, las esta- 
ciones de radio y otros centros, así 
como la inmovili/ación de la SS. EI 
mmisterìo dc la Guerra dispc>nfa de co- 
munîcación telegráfica con todos los 
comandantes de los frentes, y se po- 
drían enviar nuevas schales en cuanto 
Beck estuviese dîspueslo a autorizar- 
las. Un facior que favorécía a los cons- 
piradores era que Rastenburg solamen- 
te podía ponerse en contacto con el 
resto del ejército a través del disposi- 
tivo de comunicaciones del ministerio. 
Entre tanto, el general Hoepner (a 
quien Hitler había relevado del mando 
por incompetencia) debía llegar esa 
misma manana para ayudar a Olbricht, 


mientras el general Wagner, en el cuar- 
tel general de Zossen, estaba a ía ex- 
pcctativa para entrar en acción. El ge- 
neraî conde WoIf von Helldorf, presi- 
dente de la polìcía de Berlín, un anti- 
guo partidarío de Hitler que se habia 
\ uelto contra él, mantenía una fuerza 
de su^ hombres en reserva. 

E1 éxito del plan Valquiria dependía 
en gran medida de la sorpresa: el im- 
pacto de la muerte de Hitler debía lle- 
\ ar a todos los comandantes deï ejérci- 
to y sus fuerzas en ayuda de Los eons- 
piradores, a fin de poder mantcner el 
orden. De hecho sería un golpe de es- 
tado militar que estableceria uu go- 
bìerno de transición en el que se in- 
cluiría a cíviles prestigiosos. À Slauf- 
fenberg se le esperaba de regreso a úí- 
tima hora de !a tarde, y un pequeno 
número dc jóvenes militares que go- 
zaban de la confianza de los conspira- 
dores estaban íislos para entrar en ac- 
ciòn cuando les íucse requerido, Algu- 
nas secretarias, bajo la dirección de 
3a secretaria principal de Olbricht y 
Slauffenberg, Delía Ziegler, fueron lla- 
madas para ayudar con la labor admi- 
nistrativa. Como ya hemos vïsto, las 
mujeres en general habían sido exclui- 
das dc conocer los detalles de! plan de- 
bido a sus grandes pelìgros, pero unas 
pocas en el minisicrio de la Guerra 
fueron inicia.das en los secretos de la 
conjura, al igual que algunas de las es- 
posas de los hombres implicados en 
ella. 

En Paris, el bnico generaì con mando 
dìrectamerite involucrado cra Sutelp- 
nageL Tambien estaba rodeado por un 
grupo de jóvenes mílitares deseosos de 
ayudar en el golpe de estado, especial- 
mente Càser von Hofacker, primo de 
Stauffenberg. E1 cuartel general de 
Stuelpnagel estaba en el hotel Majes- 
tic de ia avenìda Kléber; esie era el 
centro en París equivalente al minis- 
lerìo de la Guerra en Berlín, que ge- 
neralmente era denominado por ei 
nombre de la calle en que estaba situa- 
do, !a Bendlerstrasse. Pero míentras 
que el general Fromm, comandante de 
Olbricht y Stauffenberg, estaba en el 
mismo edificio, v probablementc no les 
prestaría ayuda a no ser que el éxito 
dd golpe fuese evídente, Stuelpnagel 
sabia que su jefe, Kluge, probablemen- 
te se mostraría deseoso de ayudar una 
vez que los demás hubîesen completa- 
do el trabajo sucio. Pero el pucsto de 
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Arriba: Stieff scnriendo, centro, custodio de las bombas de los conjurados. Abajo 
Hitler, Brauchitsch y Raeder en la mesa de mapas de Rastenburg. 




























mando de Kluge estaba situado en La 
Roche-Guyon, a alguna distancia de 
París. Stuelpnagel estaba al cargo de 
los planes relativos al golpe. Pero por 
el momento lo único que podía hacer 
era esperar por la ansiada senal de 
Berlín ordenándole seguir adelante con 
la operación cuidadosamente planeada 
contra los principales mandos de la SS 
v de la Gestapo. 

Gisevius acudió a la oficina de Hell- 
dorf esa manana. A1 igual que los de- 
más, le costaba trabajo matar el tiem- 
po. E1 día era realmente opresivo, tan- 
to en Rastenburg como en Berlín. Se 
presentía la tormenta en el aire. Sin 
embargo, les distrajo la llegada de un 
joven oficial bastante nervioso proce- 
dente del ministerio de la Guerra, con 
un mapa de los edificios que debían 
ser ocupados. Helldorf lo estudió, y a 
continuación preguntó con sorna por 
qué los militares que lo habían prepa- 
rado emplearon un mapa anticuado que 
no tenía en cuenta los efectos de los 
recientes bombardeos. Algunas de las 
zonas marcadas para ocupación habían 
sido destruidas. Helldorf estaba irrita- 
do porque el* ejército parecía pensar 
que, dándole este mapa, estaría dis- 
puesto a actuar por propia iniciativa. 
Insistió en que los conspiradores del 
ejército eran quienes habían concebido 
todo el proyecto, y que por tanto de- 
bían actuar los primeros. Una vez que 
hubiesen rodeado las zonas administra- 
tivas, acudiría con sus hombres en su 
ayuda, pero no antes. 

De forma que mientras Stauffenberg, 
Sti.eff y Fellgiebel, junto con Haeften, 
esperaban la conferencia de las 12.30 
en Rastenburg, Olbricht aguardaba en 
el ministerio, Bcck en su casa cn los 
suburbios de Berlín, y Stuelpnagel en 
el Majestic de París. Aproximadamente 
a las 12.30 (media hora antes del mo- 
mento en que quienes no estaban cn 
Rastenburg pensaban que comenzaría 
la conferencia), ei general Hoepner 
llegó al ministerio de la Guerra. Iba 
vestido con ropas civiles, pero llevaba 
una pequena maleta en la que guarda- 
ba su uniforme. Habría de actuar como 
comandante del ejército de rescrva en 
caso de que Fromm se mostrase hostil 
a la empresa. Anunció que tenía una 
cita con Olbricht; una vez comprobada 
su identidad en recepción se le condu- 
jo a la oficina de éste. Deseando evitar 
sospechas por no acudir como siempre 


a Ia comida, Olbricht invitó a Hoepner 
al club de oficiales, donde almorzaron 
rápidamente, esperando en todo mo- 
mento ser llamados por teléfono por 
Fràulein Ziegler, la secretaria de Ol- 
bricht, en cuanto llegase la senal dc 
Rastenburg. Brindaron por el éxito del 
golpe, y por el asesinato que pensaban 
tendría lugar pronto. 

Pero no fueron interrumpidos en su 
comida. A1 terminar se apresuraron a 
regresar a su oficina. Sus ojos estaban 
clavados en el reloj, y sus oídos pen- 
dientes del teléfono. Pero no hubo lla- 
mada alguna. Quizás se les ocurrió pen- 
sar en lo frágil que resultaba el esla- 
bón del que dependían por completo. 
Pero nada podían hacer hasta que so- 
nase el teléfono. Un teléfono silencioso 
sobre la mesa es algo poco comunica- 
tivo. Hace falta que dos personas, por 
lo demás enteramente independientes 
entre sí, se pongan de acuerdo para ha- 
cer que el teléfono actúe, 

Esa misma manana, en París, otro 
teléfono había funcionado misteriosa- 
mente. E1 coronel Finckh, un miembro 
del estado mayor de Kluge, situado en 
la Rue de Surène, recibió una llamada 
cuyo origen no se ha podido nunca 
averiguar; cuando levantó el auricular, 
una voz anónima anunció que hablaba 
desde Zossen, vaciló por un momento 
y a continuación pronunció una sola 
palabra: “Maniobra”. Finckh oyó el rui- 
do del instrumento al ser colgado sin 
más explicaciones. Estaba involucrado 
sólo parcialmente en los planes de 
Stuelpnagel y podía comprender lo que 
la palabra acaso significaba. E1 15 de 
julio la misma palabra había sonado 
a través del teléfono. Sintiéndose in- 
quieto, sin embargo, sobre la falta de 
toda identificación en esta ocasión, in- 
formó de este incidente a Hofacker 
quien, como ya hemos visto, era uno 
de los más estrechamentc asociados a 
Stuelpnagel en la comunicación. Cier- 
tamente no esperaban una orden de 
esta clase tan pronto, ni comunicada 
de forma tan enigmática. Sólo era po- 
sible suponer que significaba que de- 
bían estar alerta. La inquietud de 
Finckh era aún más fuerte de io nor- 
mal, puesto que estaba ligeramente dis- 
tante de la conspiración, al no aprobar 
el asesinato de Hitler. 

Se acercaban las 12,30. Stauffenberg, 
a fin de ganar tiempo y tener un mo- 
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mento a solas, había dejado su gorra 
y cinturón en la antesala. Keitel es- 
taba malhumorado por el retraso; na- 
turalmente, a Hitler no le gustaba que 
le hiciesen esperar. Stauffenberg se dis- 
culpó, se colocó el cinturón, abrió la 
cartera y activó la bomba, tal como 
había aprendido a* hacer, manejando 
con sus tres dedos un par de pinzas. 
La bomba tenía ahora un detonador 
de diez minutos, el menor tiempo po- 
sible. Stauffenberg tenía ante sí un pa- 
seo de tres minutos a través del re- 
cinto y otros siete para entrar en pre- 
sencia de Hitler, depositar la cartera 
todo lo cerca de él que fuera posible, 
excusarse apresuradamente con una 
llamada de Berlín y escapar. Haeften 
estaba esperando cerca con el coche 
oficial y el chófer, y con la bomba de 
reserva dispuesta para ser empleada 
si ìa primera* fallaba. 

La conferencia tenía lugar en una 
gran construcción de madera reforza- 
da ligeramente con hormigón y cono- 
cida como sala de operaciones o de 
mapas, y otras veces simplemente como 
sala de conferencias. Esto era una cir- 
cunstancia desafortunada. Si se hubie- 
se dado la alerta, la reunión se habría 
tenido que trasladar a uno de los bun- 
kers de cemento que normalmente se 
usaban para este objeto. La sala era 


húmeda y con escasa ventilación en 
un lugar rodeado de árboles, y Stauf- 
fenberg, mientras se apresuraba a ir 
a la conferencia, se preguntaba en qué 
medida disminuiría la eficacia de la 
bomba. Entró en el edificio, recorrió 
el pasillo atravesando la centralita te- 
lefónica, y paso a la sala de conferen- 
cias, relativamente desnuda, en cuyo 
extremo opuesto estaba Hitler en pie, 
con su atención concentrada en un 
mapa de gran escala del frente Orien- 
lal, que prácticamente cubría Ia tota- 
lidad de la mesa. Alrededor de la gran 
mesa se encontraban unos veinte jefes, 
si bien entre ellos no estaban ni Him- 
mler ni Goering. Stauffenberg se in- 
trodujo en la reunión tratando de pa- 
sar desapercibido y acercándose a 
Hitler. 

Analizó la situación en un segundo 
con su único ojo. Las ventanas de 
la pared correspondiente al extremo 
opuesto de la habitación estaban abier- 
tas de par en par a causa del calor 
sofocante. La sala medía unos cinco 
por doce metros, y la mesa estaba pró- 
xima a la línea de ventanas. Con és- 
tas totalmente abiertas, el efecto de la 
explosión sería reducido bastante. Era 
preciso colocar la bomba todo lo cer- 
ca de Hitler que fuese posible. 

Todo el mundo escuchaba atenta- 
mente un informe pesimista de la si- 
tuación en el frente Oriental, que leía 
el general Heissinger, jefe de operacio- 
nes. Se necesitaban más reservas. Para 
Stauffenberg era éste un momento muy 
peligroso, ya que podría ser requerido 
para informar sobre las reservas dis- 
ponibles mientras el ácido consumía 
los restos del filamento de la espoleta 
de tiempo. Pero Hitler, afortunada- 
mente, deseaba acabar de oír antes 
los informes de posición. Stauffenberg 
puso su abultada cartera en el suelo, 
casi a los pies de Hitlor, apoyada con- 
tra uno de los pesados soportes de 
madera que aguantaban la mesa en 
que aquél, a su vez, se apoyaba. Mur- 
murando unas excusas sobre su lla- 
mada de Berlín, pasó por alto cual- 
quier intento que pudiera hacer Keitel 
o algún otro de retenerle en la reunión 
y salió, pasando a toda velocidad ante 
la centralita telefónica, a lo largo del 
pasillo, hasta el aire húmedo del ex- 
terior. Cruzó sin ser interrumpido el 
puesto de control interior y atravesó 
rápidamente el recinto —en total una 
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distancia de algunos centenares de me- 
tros—, hasta llegar al lugar, cerca de 
la oficina de Fellgiebel, donde Haef- 
ten esperaba con el vehículo. Fellgie- 
bel estaba con él. Contemplaban cómo 
Stauffenberg se acercaba, contando los 
segundos para que estallase la bomba. 
Los diez minutos estaban prácticamen- 
te agotados. Viendo que Stauffenberg 
casi había llegado, Haeften entró en el 
coche. E1 motor ya estaba en marcha. 

En el momento en que Stauffenberg 
llegó hasta el automóvil, la explosión 
retumbó con un ruido enorme, ensor- 
decedor. Juzgando sus tremendas pro- 
porciones, Stauffenberg supo que su 
misión había sido un éxito. Eran las 
12,42 en sus relojes, el momento his- 
tórico (tal era su convicción), de la 
muerte de Hitler. Dejando a Fellgiebel 
para comunicar con Berlín Stauffen- 
berg y Haeften no tenían un momento 
que perder en su huida de “la Guarida 
del Lobo”. Quedaban por superar los 
dos restantes puestos de control, y los 
guardianes de los mismos habían natu- 
ralmente oído la explosión. 

E1 coche oficial atravesó velozmente 
la distancia hasta el primer puesto, 
donde se detuvo. Stauffenberg saltó 
afuera, pidió usar el teléfono, llamó al 
oficial de guardia e hizo uso de su au- 
toridad para obtener el paso franco 
—sin que el centinela hablase con el 
oficial. Su hora de salida fue anotada 
como las 12.44. En el último control 
trató de emplear el mismo procedi- 
miento. Pero no tuvo la misma suerte; 
el sargento de la SS al mando se negó 
a aceptar la versión de Stauffenberg 
de lo que había dicho el oficial de 
guardia. Ya se habían dado órdenes 
de que nadie saliera sin autorización 
excepcional. Stauffenberg recurrió nue- 
vamente al teléfono, y tuvo la suerte 
de que el oficial de guardia dio al sar- 
gento instruccioens de dejarle pasar. 
Después de todo era un oficial superior 
del cuartel general de Berlín, y con 
sus heridas casi un héroe nacional. Es- 
taba por encima de toda sospecha. 

Por fin, Haeften y él estaban a sal- 
vo. EI coche, rodando a toda veloci- 
dad, recorrió rápidamente la distancia 
al aeródromo. Haeften abrió su carte- 
ra, extrajo la segunda bomba, la des- 
montó en piezas y las fue arrojando 
una a una entre los árboles y matojos 
al lado de la carretera. ^A quién le 


podía importar ahora que Hitler es- 
taba muerto? 

E1 avión les esperaba. Subieron aprc- 
suradamente, v a las 13,15 despegaban 
con dirección a Berlín. jEl golpe de es- 
tado estabn cn marcha! 

En cuanto el cochc de Staufenberg 
hubo desaparecido, Fellgiebel corrió 
hacia el edificio de donde llegó la ex- 
plosión. Todo el mundo pensaba que 
había caído una bomba de algún avión 
ruso que, volando en solitario, se ha- 
bía introducido sin preaviso en vuelo 
rasante, lanzándola con precisión mili- 
métrica. Esta era también la creencia 
de Hitler al salir dando traspiés del 
edificio en ruinas, apoyándose en Kei- 
tel. A1 llegar a la escena, la primera 
persona con que Fellgiebel se encon- 
tró fue Hitler. Quedó horrorizado. 
<îQué senal iba a enviar a Berlín ahora? 

Con las ventanas abiertas de par en 
par y la mesa actuando como escudo 
protector, la mayor parte de los pre- 
sentes en la habitación habían escapa- 
do sin danos graves. Cada uno de los 
supervivientes daría más tarde su pro- 
pia versión de lo ocurrido a los inves- 
tigadores de la SS. En general, los re- 
cuerdos coincidían, si bien ocasional- 
mente variaban los detalles. 

Algunos creían recordar que el co- 
ronel Brandt, jefe de estado mayor de 
Heusinger, al tratar de aproximarse a 
la mesa al lado de Hitler para estudiar 
el gran mapa extendido frente a ellos, 
había tropezado con una abultada car- 
tera que éstaba a sus pies, e inclinán- 
dose la había colocado al otro lado de 
la base de la mesa. La bomba, por con- 
siguiente, había explotado con la grue- 
sa base de madera actuando como es- 
cudo y su impacto fue desviado en di- 
rección contraria al Fiihrer. En su lu- 
gar mató a Brandt y a otros tres: el 
general Korten, jefe de estado mayor 
de la Luftwaffe, el general Schmundt, 
ayudante jefe de las fuerzas armadas, 
y un estenógrafo llamado Berger; 
otros dos, el general Bodenschatz de la 
Luftwaffe, y el coronel Bergman, uno 
de los ayudantes de Hitler, fueron he- 
ridos de gravedad. Los demás se li- 
braron sin un rasguno o con ligeras 
heridas o con shock. Hitler escapó sin 
heridas graves. En el momento de la 
explosión estaba prácticamente exten- 
dido sobre la mesa tratando de exa- 
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PRINCtPALES PERSQNAS PRESENTES EN LA SALA DE 
MAPAS A LAS 12,42 DEL 20 DE JULIO DE 1944 



CARTERA CON LA BOMBA a 
EMPUJADA DEflAJO DE 
LA MESA POR El CORONEL 
BRANDT 


ÉL PESADO SOPORTE 
PROTEGE A HITLER DE SER 
ALCANZADO DE LLENO POR 
LA EXPLOSION 


1 Hitler 

2 Marisca! de campo Keiteî, jefe del alto mando Fuerras Armadas a!emanas [OKWJ 

3 General Jodl, jefe Operaciones Estado Mayor OKW 

4 Gerteral WarlìmonL segundo jefe Operacìones OKW 

5 Contralmirante Voss. representante del almirante flaeder en cuartel gereral Hitler 

6 SS-Gruppenfuhrer Fegelein, representante Waffen-SS en cuartel general Hitler 

7 Generaî Schmundt. jefe acîjunto de Hitler en OKW 
B General Korten r jefe Estado Mayor Luftwafte. 


minar un punlo alcjado dcl mapa: la 
/ona Noixlcslc quc mostraba el dis- 
1 1 i Lo dc Kurland. La mesa, al igual quc 
sli soportc, habían protcgido las par- 
tcs \italcs de su cuerpo. Kcitcl, in- 
dcmnc, aLravesó las ruinas ayudándolc 
a ponerse cn pic. Saliendo afucra, Jc 
ayudó a llcgar a sus habilacioncs pri- 
\adas, distantcs unos trcinta metros. 

Cuando ambos salían del edificio cn 
ruinas, Fcllgicbel \ io quc el cabcllo dc 
Fìitler cstaba chamuscado. A1 c\ami- 
narlc. sc hallò quc su brazo dcrccho 
cstaba parcialmcntc paralizado, su picr- 
na derccha —la más próxima a la bom- 
ba— tcnía algunas qucrnaduras, los 
tímpanos lucron afcctados, v las nal- 
gas tan magulladas quc, como cl mis- 
mo diría, íuc dc irritación por el des- 
trozo causado a sus pantaloncs nue- 
vos; la onda cxpansiva los había des- 
garrado de arriba abajo tan limpia- 
men que parecía obra de unas tijcras 
de sastre. 

La segunda reacción de Hitler lue 
ordcnar a la SS quc ccrrasen toda co- 
municación con cl mundo exLerior has- 
la quc sc hubiese invcstigado por com- 
plcto el incidente. Nadie había dc sa- 
bcr dc cstc atcntado contra su vida 
quc lan cerca cstuvo dc tcncr cxito. 
Fellgiebel, quicn sabía quc Stauffcn- 
bcrg cstaba de vuclta a Berlín convcn- 
cicio de que Hitlcr había muerto, vol- 
\ r ió rápidamente a su dcspacho para 
dar alguna schal a sus amigos en Bcr- 
lín de quc cl golpe habia fallado, ex- 
presada en términos quc no levanta- 
scn sospcchas cn el momento más di- 
ÍTcil. Pero se cncontró que el sector 
de comunicaciones estaba ya bajo con- 
trol de la SS. Se le dijo que ningun 
mensaje podía ser enviado sin la auto- 
lizaeión expresa de HiLler. No podía 
hacer nada. Stieff, por su parte, oni- 
naba que la idea del golpc debía ser 
desechada por completo ahora que Hit- 
ler estaba todavía vivo. Cacla uno dc 
los conspiradores debería conccntrar- 
sc cn prolcgerse a sí mismo y a sus 
compaheros. 

Hitler, entretanto, había llamado a 
Himmler, como cabeza de la SS, para 
hacersc ca*rgo de las investigaciones 
del incidcnLe, que aún creía causado 
por un avión que había logrado atrave- 
sar la barrcra de seguridad. Himmler, 
cuvo pronio cuartel gcneral se encon- 
traba a unos veinticinco Lilómetros, 


en cl lago de Maursee, se apresuró a 
acudir a Rastenburg con su guarda 
espaldas Kiermaier; el viaje duró so- 
lamente mcdia hora a pesar de las ca- 
rreteras en mal estado. Stauffenberg 
estaba a medio camino de Berlin en su 
lento avión cuando Himmler v los in- 
vesLigadores de Ja SS dieron comienzo 
a sus inLerrogatorios. Hìrnmler ordcnó 
igualmente que ciertos expertos de 
Berlín viniesen ìnmediatamcntc. En- 
tretanto, conociendo Keitel la extrana 
conducta de Stauffenberg, no se tardó 
mLicho en averiguar qLie la bomba no 
había caído del aire, y que la persona 
que probablemenLe la había colocado 
era aquel joven coronel tuerto y con 
sólo un brazo, que abandonó la con- 
Jerencia con tanta prisa y a quien no 
sc había vuelto a ver. Las horas en que 
había pasado ios controles estaban dc- 
bidamenLc anotadas. 

Hitler, con los instintos de un buen 
propagandista todavía vivos en él, de- 
cidió recibir a Mussolini a última hora 
de la tarde, organizando una recepción 
oficial despues que el ex-Duce hubiese 
llegado por tren. Había una ramifica- 
eión del ferrocarril que entraba hasta 
el mismo corazón de Rastenburg. E1 
Fuhrer se había tranquilizado ya y es- 
taba convencido con su estilo místico, 
de que su vida estaba protegida por 
un sortilegio. Considcraba el hecho de 
haber salido indemne algo milagroso, 
una sehal cierta de que la Providencia 
estaba de su partc, que lc preservaría 
hasta conducir a Alemania a la victo- 
iia, esta era una ilusión que siempre 
mantendría, a pesar de los más duros 
reveses. Esta era su dccidida reacción 
ante el fracasado intcnto. Fd hecho de 
que el tren privado de Mussolini llcva- 
ba retraso le proporcionaba más ticm- 
po para recobrarse del shock de Ia ex- 
plosión, dando ejemplo para el resto 
de su séquito. 

En Berlín, la tarde avanzaba sin se- 
hal alguna de Rastenburg que guiasc 
a Jos conspiradores que aguardaban en 
la Bendlerstrasse. La única persona en 
Berhn a quien se comunicó el dato 
escueto de que una explosión había 
tenido lugar fue Joseph Goebbels. Se 
le había comunicado csto (y nada 
más), alrededor de la una, al mismo 
tiempo que a los demás ministros: 
Himmler, Gocring y Ribbentrop. E1 20 
de iulio, Goebbels cra el único jerarca 
nazi en Berlín. E1 resto estaba en Ras- 
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tenburg o en las cercanías, como Him- 
ler. Goebbels, si bien aún lo ignoraba, 
era el único Ííder nazi de responsabili- 
dad residente en el lugar donde fue 
planeado el golpe, e incluso descono- 
cía completamente el papel jugado por 
Hitler hasta que le fue enviado poste- 
riormente otro mensaje. 

En cuanlu a Ios niísnios conspiradu- 
res H estnhan lolalmenLc a oscuras. Su 
desasosiego era extremado. A Gisevius 
le íìegò una purción de información in- 
compleia e ìnquietante. Cuando é! y 
Helldorf no pudieron soportar por más 
tiempo !a încertidumbre, se arriesga- 
ron a tratar de telefonear a su amigo 
Arthur Nebe, jefe tlel denariamento de 
investigación eriminal alemán y, lo mis- 
mo que Helldorf, sîmpatizante con la 
conspiración. Nebe debía Ilamar a 
Helldorf en caso de que hubiese reci- 
bido ïndependientemenle alguna infor- 
macíón de Rasienburg, Todo lo que 
Nebe pudo averìguar durante las pri- 
meras horas de ía larde, alrededor de 
las dos, fue que se había producido 
una explosión en la “Guarida del 
Lobo”, y que Himmler había ordenado 
que investigadores SS partiesen inme- 
diatamente para hacer pesquisas so- 
® bre el terreno. No se mencionaba el 
nombre de Hitler. Nebe ni siquiera se 
atrevió a decirlo por teléfono; simple- 
mente murmuró que “algo extrano ha- 
bía ocurrido en Prusia Oriental" y, con 
singular ineficacia, Gisevius y Nebe, 
que convinieron en encontrarse para 
hablar en privado, entendieron mal el 
lugar de la cita, de modo que gastaron 
un tiempo precioso esperándose mu- 
tuamente en lugares diferentes. 

EI teléfono, con sus insinuaciones y 
medias verdades, siguió funcionando 
como el principal medio de incomuni- 
cación. También en París una miste- 
riosa llamada telefónica llegó hasta 
Finckh alrededor de las dos en forma 
de llamada personal de Zossen. La mis- 
ma voz anónima que había hablado 
antes dijo una sola palabra “Abgelau- 
fen”: lanzado. Se repitió la misma pa- 
labra, y antes de que Finckh pudiese 
’hablar, el interlocutor colgó con un 
golpe seco. 

Finckh observaba estrictamente su 
horario de instrucciones: una vez 
transmitida la senal de iniciar el golpe 
en Francia, debería ir inmediatamente 
a los cuarteles del estado mayor del 


mando occidental, fuera cle París, y 
presentarse al jefe de estado mayor de 
Kluge, el general Blumentritt, para in- 
formarle de que un golpe de estado 
acababa de ser “lanzado”. Dado que 
Blumentritt no estaba implicado en la 
conspiración, solamente podrían dár- 
sele los hechos escuetos. De manera 
que al llegar a presencia de Blumen- 
tritt, algo después de las tres de la 
larde, Finckh sin saber que era el pri- 
mero en pronunciar estas memorables, 
aunque incorrectas palabras, se detuvo 
nerviosamente ante la corpulenta y 
amistosa figura de aquél y dijo: “Herr 
general, ha habido un putsch de la Ges- 
tapo en Berlín. E1 Fiihrer está muerto. 
Un gobierno provisional ha sido cons- 
tituido por los generales Witzleben y 
Beck y el doctor Goerdeler 

Blumentritt se tomó su tiempo para 
digerir tales palabras. Después dijo 
que se alegraba de que concretamente 
esos hombres se hubiesen hecho car- 
go del poder porque tratarían de lo- 
grar la paz. Nadie en el frente Occi- 
dental se hacía muchas ilusiones sobre 
la marcha de los acontecimientos des- 
pués del desembarco de Normandía 
seis semanas antes, y la situación en 
el Este era catastrófica. Sin embargo, 
Blumentritt preguntó a Finckh sobre 
sus fuentes de información. Finckh, sa- 
biendo el riesgo que corría, dio la res- 
puesta que tenía preparada: “el go- 
bernador militar”, es decir, Stuelpna- 
gel, como jefe de la conspiración en 
París, había sido informado al mismo 
tiempo que él mismo, si no antes; na- 
die, incluyendo a Stuelpnagel, usaba el 
teléfono si podía evitarlo, ya que se 
suponía que todos los teléfonos esta- 
ban intervenidos por la Gestapo. 

Blumentritt aceptó la afirmación de 
Finckh sin hacer más preguntas. Hizo 
una llamada prioritaria al mariscal de 
campo Kluge, su jefe y comandante 
del Grupo de Ejército de Francia. So- 
lamente pudo hablar con Speidel, ayu- 
dante de Kluge, quien le dijo que éste 
estaba ausente, girando una visita al 
frente, y no regresaría hasta la noche. 
Como Blumentritt también temía los 
oídos de la Gestapo, no sabía qué de- 
cir cuando Speidel comenzó a pregun- 
tarle. Aclaró: “Están ocurriendo cosas 
en Berlín”, y se arriesgó a murmurar 
la palabra “muerto”. Pero esto única- 
mente dejó aún más perplejo a Spei- 
del. Si le hubiesen dicho lo mismo 
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a Stuelpnagel, habría entendido algo 
más. Los conspiradores en Berlín no 
se pusieron en contacto con él hasta 
las cuatro treinta para decirle que Hit- 
ler debía considerarse muerto, que el 
golpe estaba en marcha en Alemania. 
Stuelpnagel quedó encantado y puso 
inmediatamente en marcha sus pro- 
pios planes de acción. 

La noticia le fue transmitida como 
consecuencia de las decisiones deses- 
peradas que fueron tomadas en el mi- 
nisterio en Berlín durante la tarde. So- 
lamente a las tres treinta las comuni- 
caciones con Rastenburg se habían 
reestablecido momentáneamente. E1 ge- 
neral Franz Thieler, jefe de transmi- 
siones de Olbricht, logró penetrar el 
silencio que rodeaba la Guarida del 
Lobo y recibió una respuesta confusa 
y nerviosa a su pregunta. Simplemen- 
te que se había practicado un aten- 
todo sobre la vida de Hitler. Ni más 
ni menos. Ninguna información sobre 
si Hitler estaba vivo o muerto. Corrió 
al despacho de Olbricht con la noticia. 

Si el golpe tenía éxito, Olbricbt sa- 
bía que debería ser lanzado con el me- 
nor retraso posible. Las fuerzas leales 
a Hitler debían tener pocas oportuni- 
dades de unirse al gobierno nazi del 
Tercer Reich. 

Olbricht sc cnfrenLaba con un grave 
dilema. ^Había tenido éxito Stauffen- 
berg? Parecía ser que sí, de otra for- 
ma la extraha actitud de Rastenburg 
rcsultaba incxplicable. De acuerdo con 
los cálculos de Oster, la bomba no po- 
día haber explotado antes de las 13.15 
—cs preciso recordar que ignoraba por 
completo el cambio de horario de la 
confercncia. Stauffenberg, si había es- 
capado, no podría estar de vuelta en 
cl aeropuerto de Rangsdorf antes de 
las 16,45, si no las 17,00. El al menos 
lcs traería la verdad, si es que llegaba. 
Pcro dejar sin lanzar la operación Val- 
quiria hasta entonces sería probable- 
mente fatal para el éxito del golpe; 
cra posible que su neutralización ya 
podía estar en marcha. Olbricht, en 
cfecto, llevaba la responsabilidad prin- 
cipal en la iniciación y organización 
del golpe, dc la misma forma que 
Stauffenberg Ilevaba la responsabili- 
dad del asesinato; solamente tenía a 
Hoepner para aconsejarle, y éste esta- 
ba nervioso y cauto. A ías 15,45, 01- 


bricht sintió que debía asumir la res- 
ponsabilidad suprema y tomar una de- 
cisión. Una vez más, sin consultar a 
From, quien estaba a pocos metros de 
él en otro despacho del ministerio, 01- 
bricht comenzó a enviar las senales 
Valquiria, que empezaron a transmi- 
tirse a las 15,50. A las 16,00, varios 
puestos de mando del ejército de re- 
serva ya las habían recibido, bien por 
teléfono o por teleimpresor. Pero lle- 
vaba tiempo. A Viena llegaron a las 

Aproximadamente a las 16,00 Stauf- 
fenberg y Haeften aterrizaron en Rang- 
sdorf, media hora antes de lo espera- 
do. Aquí se presentó otro problema: 
no había ningún automóvil esperando 
para llevarles al ministerio. Llenos de 
ansiedad, telefonearon a la Bendler- 
strasse. Entonces supieron que Ias se- 
nales de la operación Valquiria se es- 
taban enviando, y que Fellgiebel no 
había telefoneado. Stauffenberg quedó 
de una pieza; olvidando la necesidad 
de secreto, exclamó: “Hitler ha muer- 
to” Logró reunirse con sus colegas 
del ministerio., 

Animado por el sonido de la voz de 
Staufenberg y su afirmación de que el 
Fùhrer eslaba muerto, Olbricht deci- 
dió que plantearía el asunto sin dila- 
ción a Fromm, quien era sabido que 
sólo se uniría a la eonspiración si es- 
taba absolutamente seguro dc que le 
convenía hacerlo y dc que Hitler ha- 
bía muerto. Fromm cscuchó sombrío 
v con aire dc sospecha lo que Olbricht 
le dijo, y le preguntó en la autoridad 
de qué persona sc basaban las noti- 
cias. En la de Fellgiebel, dijo Olbricht. 
En talcs circunstancias, anadió con re- 
solución, proponía enviar las senales 
cn clave de Valquiria a todas las uni- 
dades de la reserva del ejército. 

Pero Fromm era totalmentc opuesto 
a actuar de forma tan precipitada. De- 
claró que antes de enviar las senales 
quería una confirmación en toda re- 
gla de Keitel. Olbricht, con las pala- 
bras alegres de Stauffenberg aún reso- 
nando en sus oídos, v creyendo que era 
imposible que Rastenburg respondiese 
al teléfono, hizo una llamada de prio- 
ridad “blitz”. Quedó petrificado cuan- 
do Fromm fue puesto en comunicación 
casi inmediata con Keitel. 

“^Qué está sucediendo en el cuartel 
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Goerinp inspecciona el devastado interior 
de la sala de conferencias. 


general?", preguntó Fromm. "Hay ex- 
tranos rumores aquí en Berlín." 

“Qué dicen que está ocurriendo?", 
preguntó a su vez Keitel. “Aquí todo 
es normal.” 

“Me han informado que el Fíihrer ha 
sido asesinado”, declaró Fromm. 

“Tonterías”, replicó Keitel. “Es ver- 
dad que se ha atentado contra su 
vida, pero afortunadamente fracasó. E1 
Fiihrer está vivo y ha sido herido muy 
levemente. Pero, ^dónde está su jefe 
de estado mayor, Stauffenberg?” 

“Stauffenberg no ha regresado aún”, 
dijo Fromm. 

Cuando la conversación hubo termi- 
nado, Fromm dijo secamente a 01- 
bricht que no había necesidad de en- 
viar las senales Valquiria. Olbricht es- 


taba aturdido ante lo que había oído. 
Solamente le quedaba suponer que 
Keitel mentía. Se retiró del despacho 
con embarazo, dejando que Fromm 
descubriese por sí mismo que las ór- 
denes de la operación Valquiria ya se 
habían dado. E1 golpe debía continuar. 
Sobre todo, Olbricht necesitaba hablar 
con Stauffenberg en cuanto éste llega- 
ra. También Beck y Witzleben llega- 
rían en cualquier momento, y se las 
entenderían con Fromm. 

En cuanto Olbricht regresó a su des- 
pacho —que se había covertido por el 
momento en el puesto de mando del 
golpe militar— todo el mundo relacio- 
nado con la conspiración en Berlín 
pareció llegar al mismo tiempo: Beck, 
con aspecto cansado y tenso, aunque 
resuelto ahora que el tiempo de la 
prueba había llegado por fin, y sobre 
todo Stauffenberg, quien irrumpió jun- 
to con Haeften, ambos excitados y 
dispuestos a la acción. Los vientos de 
la liberación soplaron en las austeras 
salas de la Bendlerstrasse, y el am- 
biente opresivo provocado por la hu- 


medad y las largas horas de espera 
pareció disolverse inmediatamente. La 
joven generación de militares también 
acudió a la oficina de Olbricht para 
ofrecer su ayuda y escuchar a Haefter 
el relato de lo acontecido en Rasten- 
burg. Allí estaban Ewald von Kleist, 
Hans Fritzsche, von Hammerstein y 
von Oppen; estuvieron esperando en 
el restaurante del cercano hotel Es- 
planade a que les convocasen. Witzle- 
ben, sin embargo, que debía tomar el 
mando de las Fuerzas Armadas en con- 
junto, no llegaría hasta las siete y me- 
dia. Beck llegó a preocuparse enorme- 
mente por su ausencia continuada. 
Stauffenberg telefoneó personalmente 
a París para dar la buena noticia de 
la muerte de Hitler a la oficina de 
Stuelpnagel; habló con el ayudante de 
éste, Hofacker, y le dijo que podían 
actuar contra los líderes de la SS y de 
la Gestapo, ya que era ésta su tarea 
principal en esta fase de la operación. 
Entonces llegaron Helldorf y Gisevius. 
“Está en marcha”, exclamó Helldorf, 
animado. Por lo menos Stauffenberg 
parecía irradiar energía. 

Beck estaba intranquilo por la afir- 
mación de Keitel de que Hitler seguía 
vivo en Rastenburg. “Es claro que 
miente”, seguía insistiendo Olbricht. 
Pero Beck quería que sus dudas fue- 
sen tenidas en cuenta, y repitió que 
Helldorf, para ser honrados, debería 
estar enterado de ello. Supuso que la 
actitud de Keitel sería la misma toma- 
da por los líderes nazis cuando se hi- 
ciesen declaraciones, si es que se ha- 
cían. Rastenburg tendría que tomar al- 
guna medida ahora que las órdenes del 
golpe de estada estaban siendo envia- 
das a todas partes, incluyendo París y 
Viena. Pero Stauffenberg se oponía a 
todas las dudas de que Hitler estuvie- 
ra muerto. ^Acaso no le había oído 
morir? ^No había visto el humo pro- 
ccdente de la explosión? 

“He visto personalmente todo lo ocu- 
rrido”, afirmó. “Estaba con Felgiebel. 
Fue como si un obús de 150 mm. hu- 
biese estallado en la casa. Es imposi- 
ble que nadie haya sobrevivido.” 

Bcck cstaba naturalmente dispuesto 
a aceptar la palabra de Stauffenberg. 
Lo que le preocupaba profundameníe 
cra cualquier întento que pudiese lia- 
ccr la ooosición de pretender que Hit- 


ler estaba vivo, a fin de provocar con- 
fusión en las Fuerzas Annadas y la 
opínión pública alemana. Ello podría 
conducir a dudas y dificultades que 
nodrían ser cruciales para el éxito del 
golpe. Le preocupaba tambíén el tar- 
dío comienzo de la operación. La ma- 
yor parte de las unìdades de las que 
dependían tem'an basíante distancia 
que recorrer hasta alcanzar el centro 
de Berlín; en el mejor de los casos 
serían las cinco o las seis antes de que 
pudieran ser efectivas. Entretanto los 
ministerios y centros de control tan vi- 
tales como las estaciones de radio aún 
no estaban ocupadas por leales a la 
resistencia. Gisevius, en especiaL esta- 
ba inquieto por no haber cogido las 
emisoras desde el primer momento. Ej 
mensaje inicial de Beck al pueblo ale- 
mán ya debía haber sido transmitido. 
Y además estaba Fromm, una evidente 
fuente de pcligro en el ministerio de la 
Guerra. Gisevius consideraba que si 
no se unía a ellos debería ser fusilado. 
Stauffenberg no prestó atención a es- 
tas sugerencias. A las cinco, cuando las 
órdenes Valquiria ya habían sido da- 
das, y las unidades fasí se esperaba al 
menos) de camino a Berlín, Stauffen- 
berg y OlbríchL apoyados por Kleit y 
Haeften, fueron al despacho de Fromm 
para Ja confronlación final. 

En estos momentos algo parecido a 
una ceremonía estaba Leniendo lugar 
en Rastenburg. Era como si se cele- 
brase una peregrinación de los líderes 
nazis a fin de conmemorar la salva- 
ción de su Fiihrer: la formaban Him- 
mler, Goering, Ribbentrop, Doenitz, to- 
dos los de cierto renombre excepto 
Goebbels que permanecía en Berlín, 
aunque estaba en contacto telefónico 
con Rastenburg. A las cuatro Hitler 
estaba en el andén de la estación de 
ferrocarril en el interior de la “Guari- 
da del Lobo” para recibir el tren pri- 
vado de Mussolini. Estaba decidido a 
sacar el mavor partido posible de su 
salvación. E1 Duce escuchó con ojos 
desorbitados su relato del atentado, 
ya que su apariencia confirmaba cier- 
tamente la historia. Estaba en pie, en 
medio del calor que ahora amenazaba 
convertirse en lluvia, con una capa so- 
bre los hombros. Su rostro estaba blan- 
co, tenía el brazo cn cabeslrillo y al- 
godón en !os oídos. E1 pelo quemado 
había sïdo cortado y arregïado* Pero 
estaba eufórico, v se apresuró a mos- 
trar a su huésped la desirozada salu 
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Kluge, comandante del Grupo de Ejército 
B en Normandía. 


de coní'erencias y los rcstos de su uni- 
forme. Mussolinì, cuya propia decaden- 
cia cra absoJula, tertîa que ser testigo 
de la mágica supervivencia del Fiihrer. 

M EI cieío ha tendido su mano protec- 
îora sobre Li” p le dijo solemnemente. 
A contimiaeión pasaron a discutir la 
sîtuación bastante menos milagrosa de 
los frentes de baialla. Á las cinco fue- 
ron, acompanados por sus respectivos 
séquitos, a ocupar sus puestos en la 
mesa del té, que fue servido por orde- 
nanzas SS con guantes blancos. 

A estas alturas las investigaciones de 
Himmler empezaban a aclarar la situa- 
ción. Sus expertos estaban de camino 
desde Berlín; en realidad su avión se 
cruzó con el que transportaba a Stauf- 
fenberg. Hasta última hora de la tar- 
de, Himmler y los oficialcs SS que 
trabajaban en el lugar del hecho esta- 
ban convencidos de que el ateníado no 
había sido otra cosa que el acto de lo- 
cura cìe un militar aislado a quien îdcn- 
tificaban con Stauffcnberg. Himmler 
telefoneó y ordenó la detención del 
mutilado jefe, en el aeropuerto o en 
la Bendlerstrasse. EI coronel de la SS 
Piffraeder se cruzó en su coche, ca- 
mino al aeropuerto de Rangsdorf, con 
el que llevaba a Stauffenberg al minis- 
terio. 


Cuando a última hora de la tarde se 
descubrió en Rastenburg que se habían 
dado órdenes de la operación Valqui- 
ría, resultó evidente que estaba en jue- 
go algo más que un íntenlo aislado 
de asesínar al Fiihrer. Antes de to- 
rnar asiento para cl té, Hitler dìjo a 
Himmicr quc dejase las investigácio- 
nes en Rastenburg en manos de sus 
subordinados. Su presencia era nece- 
saria en Berlin; debía hacerse cargo 
de la situacîón que aparentemente es- 
taba un tanto confusa. Sospechando 
que Fromm podía estar involucrado de 
algún modo, Hitler nombró a Himmler 
comamTante en jefe del cjcrcito de re- 
serya, cumpliendo dc este modo la am- 
bición del SS Relchsfùhrer de tener un 
mando en el ejército. Himmler siempre 
había deseado ser soldado; ahora de 
pronto, a la hora del té del 20 de ju- 
lio, se encontraba convertido en co- 
mandante en jefe sin habcr servido un 
solo dia en el campo de batalla ni ha- 
ber pasado un ano cn el ejército, ni 
siquiera en su juventud, 

E1 tea-party que siguió degeneró has- 
ta convertirse en un manicomio. En la 
mesa central estaba sentado Hitler con 
sus huéspedes principales, emuíando 
entre sí para rendir tributo al gran li- 
der v maldecîr a todos los jefes que, 
cuando no eslaban conspirando para 
asesinarìe, ie apunaiaban por îa espaî- 
da al ceder anle los encmígos en los 
campos de batalla. Uno por uno l e 
aseguraron que al menos sus corazo- 
nes le estaban consagrados, y que el 
partido y la nación estaban todos de- 
trás de él. A continuación, en un gesto 
que se puede considerar como una ex- 
plosión de histerismo, todos estos hom- 
bres, aunque ninguno de ellos estuvie- 
se presente en el momento del atenta- 
do, comenzaron a incriminarse mutua- 
mente; Doenitz contra Goering, Goe- 
ring contra Ribbentrop, y Ribbentropp 
contra Goering, Olvidándose de la pre- 
sencia de Mussolini, se ìnsultaban unos 
a otros hasta que Hitler, levantándose 
como el protagonista de la escena cn 
el momento del desenlace, les redujo 
al silencio con su voz airada. Sus ojos 
emitían cícstclLos de ira. “Aplastaré y 
destruiré a los criminales que se han 
atrevido a oponerse a la Providencia y 
a mí”, griLó. “Estos traidores a su pro- 
pia gente merecen una mucrtc igno- 
miniosa, y esto cs lo que tendrán. Esta 
vez, todos los que estén implicados pa- 
garán, lo mismo que sus familias y to- 
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dos cuantos les han ayudado. E1 nido 
de víboras que han tratado de sabo- 
tear la grandeza de mi Alemania será 
exterminado de una vez para siempre.” 

Mussolini fue el único que conservó 
su dignidad, quizá porque le quedaba 
poco que perder. Se levantó, hizo su 
despedida y se retiró a su tren. No vol- 
vería a ver a Hitler. Antes de que 
transcurriese un ano ambos habrían 
muerto. 

Casi en el mismo momento Fromm 
se levantaba de su silla para denunciar 
a sus mandos subordinados: Stauffen- 
berg, su jefe de estado mayor, y 01- 
brichL, su jefe de aprovisionamientos. 
Stauffenberg se negó a dejarse înti- 
rnidar. Dijo a Fromm que habia sido 
testigo del asesinato cn Rastenburg; 
Keitel, por eonsiguiente, mentía. Ol- 
bricht intervino para decir que las se- 
nales de la operación Valquiria fueron 
emitidas durante la pasada hora —las 
senales en clave, recordó a Fromm, de 
un levantamiento nacional. Fromm se 
enfureció tanto que golpeó la mesa 
con los punos, pidiendo el nombre de 
la persona que se había atrevido a en- 
viar las senales en su nombre y sin su 
autorización. Se le dijo que el coronel 
Mertz von Quirnheim. Cuando Quirn- 
heim fue convocado admi'tió inmedia- 
tamente que él lo había hecho. Fromm 
estaba a punto de arrestarle cuando 
Stauffenberg intervino y dijo que ha- 
bía sido él quien había realizado el 
atentado de Rastenburg. “Yo hice ex- 
nlotar la bomba durante la conferen- 
cia en el cuartel general de Hitler”, 
dijo. “Nadie que estuviese en la ha 
bitación podría haber sobrevivido.” 

Fromm se enfrentó con él. “E1 ase- 
sinato ha fallado”, tronó. “Tiene usted 
que pegarse un tiro.” Pero cuando ad- 
virtió quc se hallaba fi'ente a un gru- 
po organizado de conspíradores, les 
amenazó a todos con arrestarles. 01- 
bricht contestó que no podía hacerlo, 
puesto que eran ellos quienes tenían 
ahora el mando. “Somos nosotros quie- 
nes le arrestamos”, declaró. 

Fromm montó una escena de obsti- 
nada resistencia, pero hubo de ceder 
ante la fuerza. Cuando Haeften y 
Kleist le colocaron sus pistolas en su 
grueso estómago no tuvo otro remedio 
que ceder. Se le puso bajo custodia en 
la oficina de su ayudante. Haciendo 


uso del lavabo privado de Olbricht, 
Hoepner se había cambiado y puesto 
el uniforme que había traído consigo. 
Se le informó debidamente que ahora 
era comandante en jefe del ejército de 
reserva. A1 mismo tiempo Himmler, 
disponiéndose a partir para Berlín en 
avión, pedía a Hitler una orden es- 
crita autorizándole a asumir el mismo 
cargo, que el Fùhrer le había conferi- 
do poco antes. De forma que esa tar- 
de había tres hombres que se consi- 
deraban a sí mismos comandantes en 
jefe de la reserva. Nadie en el cuartel 
general parecía considerar necesario 
informar al ministerio de la Guerra 
del cambio de nombramiento efectua- 
do por el hombre que aún era dueno 
de Alemania. Pero Hoepner, meticulo- 
so como el mismo Himmler, sabía lo 
que significaba tener las cosas por es- 
crito. Cuando Witzleben llegó finâlmen- 
te al ministerio de mal humor, a las 
siete y media de la tarde, Hoepner ob- 
tuvo un nombramiento similar del que 
se suponía era su comandante supre- 
mo. Su nombre, al igual que los de 
Witzleben y Beck, se usaba ahora para 
dar órdenes en el cuartel de los cons- 
piradores. Hoepner era tan detallista 
que pasó gran parte del resto de la 
tarde preocupándose por el bienestar 
de Fromm, su predecesor, encerrado 


General Schmundt, ayudante militar de 
Hitler, muerto a su lado. 
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Izquierda: Reliquias del atentado: Los pan- 
talones de una víctima exhibidos ante el 
fotógrafo. Arriba: Speidel, derecha, jefe 
de estado mayor de Rommel. 


ahora cn el despacho dc su ayudantc; 
se aseguró dc que le l'uescn cnviados 
alimentos y vino. Mejor hubicra lieclio 
en asegurarsc de que estaba bien guar- 
dado. 

Fromm y su ayudanlc, Heinz Lud- 
\virg Bartram, otro mutilado dc la re- 
serva a quien faltaba una picrna, cono- 
cían la existencia dc una segunda puer- 
ta sin guardiancs en la parte trascra 
de las habitaciones dondc cstaban con- 
finados. Bartram, por tanto, tenía una 
libertad dc acceso limitada al resto 
dcl ministerio, dcsdc el momcnto en 
que supo la hora de las comprobacio- 
nes rutinarias del centincla. Gisevius, 
quc permaneció en cl ministerio des- 
pués de que Helldorf sc hubiese re- 
tirado exasperado por la forma en quc 
estaban ocurricndo las cosas, criticó 


la blandura clcl tratamiento aplicado 
a Fromm. Beck incluso había pensa- 
do en dejarle ir a su casa, con tal dc 
quc diese su palabra de honor de no 
actuar cn contra de los miembros del 
golpc de estado. Sin embargo, tal gra- 
do de clemencia fue finalmentc des- 
echado. 

Alrededor de las 16,45 sc había pro- 
clamaclo la lev marcial, y ahora, entre 
las 17,30 y las 18,00, empezó a llegar 
una avalancha de preguntas que man- 
tenían a Olbricht y Stauffenbcrg mo- 
viendose constantcmente de un teléfo- 
no a otro, para ìnformar, animar v 
despistar a los interlocutorcs, simpa- 
tizantes, escepticos o decididamente 
opuestos con relación al nuevo régi- 
men. La oficina central del golpe de 
estado se había trasladado a lo largo 
del corredor a la antigua oficina de 
Fromm, más cómoda y mejor equipa- 
da para la emergcncia, ya que muchas 
de las llamadas telefónicas dcl extc- 
rior aún iban dirigidas personalmente 
a aquel, Beck habló con Stuelpnagel: 
fue el primer contacLo directo del ge- 





























los presentes que conocía la peligrosa 
reputación de Piffraeder, y logró pre- 
venirle a Stauffenberg, quien por su 
parte estaba dispuesto a enfrentarse 
con los intrusos con la animosa jac- 
tancia con que despachaba cualquier 
clase de oposición. Sin embargo, fue 
lo bastante prudente para llcvar cpn- 
sigo a Fritzsche, Kleist y Hammerstein, 
y enseguida regresó para decir a Gi- 
sevius y a los demás que había puesto 
bajo arresto a los hombres de la Ges- 
tapo. Según Fritzsche, Piaffraedcr les 
insultó y se comportó de mala forma. 
“tPor no matarles?”, había preguntado 
Gisevius. Pero Stauffenberg creyó me- 
jor ocuparse de ellos más tarde. 

Los temores de Gisevius iban en au- 
mento. ^Dónde estaban las unidades 
que se suponía debían rodear las 
zonas administrativas hacía tiempo? 
^Quién había arrestado, o mejor aún 
asesinado a Goebbels, Kaltenbrunner y 
Mùller, jefe de la Gestapo? Nadie pa- 
recía tener idea de lo que estaba ocu- 
rriendo fuera de los despachos de 


neral con los conspiradores de ese día, 
a excepción de la anterior llamada de 
Stauflenberg a Hoi'acker. Stuclpnagel 
aseguró su apoyo a Beck, v lc pîdíó 
qtte hablase dircclamente con KÍugc en 
su puesto de mando de La Roche-Gu- 
yon, adonde se dirigía en ese momen- 
to Blumentritt con las importantes no- 
ticias que Finckh Ie había comunicado. 

En medio de la atareada escena de 
la Bendlerstrasse, hizo su aparición el 
coronel de la SS Piffraeder, acompa- 
nado por dos de sus hombres. Aparen- 
temeute no tuvo problema alguno en 
introducirse en el minisîerìo. Después 
de entrechocar los talones y íevantar 
el brazo al estilo nazï, declaró que su 
guiendo òrdenes del jefe de Seguridad 
deí Reich tenïa que hablar privada- 
mente con el coronel Stauffenberg. Gi- 
sevius temía que fuese el precursor de 
un raid de la Gestapo. Era el único de 


Ministerio de la Guerra alemán en Is 
Bendlerstrasse. 
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Fromm y Olbricht. ^No sería mejor 
formar una pequena unidad aquí, en 
el mismo mìnisterio, al menos para 
entendérselas con Goebbels y ocupar 
la principal estación de radio? Stauf- 
lenberg y Ólbrichl parecían demasia- 
do ocupàdos con sus teléfonos para 
prestar atención a estos asuntos bási- 
cos. Y Lampoco querian emplear a los 
hombres de Helldorf, ya que eran po- 
licías y no soldados. E1 golpe debía 
permanecer en la medida de lo posi- 
ble como asunto del ejército. En me- 
dio de todas estas discusiones incluso 
una llamaad de Keitel fuc descuidada 
y se perdió. Nadie se molestó en tra- 
tar de volver a estableccr contacto 
con él. 

Otro intruso molesto fue el general 
von Kortzfleisch, comandante de dis- 
trito en Berlín, quien llegó en persona 
para enterarse de lo que estaba suce- 
diendo. Se negó a ver a Hoepner cuan- 
do le dij eron que ahora ocupaba el 
puesto de Fromm, y tampoco quiso 
accptar las explicaciones de Beck. Los 
ánimos comenzaron a excitarse, y aca- 
bó uniéndose al grupo de los deteni- 
dos. “No se atreva a tocarme”, gritó a 
Hammerstein, a quien se había orde- 
nado acompanarle. Era un mal presa- 
gio para la eficacia de las unidades 
Valquiria de las que dependían los 
conspiradores, y que empezaron a las 
seis horas a hacer acto de presencia 
en las zonas adyacentes a la Bendler- 
strasse. Entre eilas estaba el Batallón 
de Guardias al mando del comandante 
Otto Ernest Remer (un nazi entusias- 
ta), algunas unidades del servicio de 
entrenamiento de los bomberos mili- 
tares y de la Escuela de Intendencia 
del Ejército, así como también unida- 
des de las Éscuelas de Entrenamiento 
de Infantería de Doeberitz, de Caba- 
llería en Krampnitz y de Artillería en 
Juterborg; también estaban los blinda- 
dos de VVansdorf. E1 superior de Re- 
mer era el geenral von Haase, coman- 
dante militar de Berlín, simpatizante 
con la conspiración. Las órdenes co- 
municadas a cstas varias unidades 
eran bastante específicas. E1 problema 
estaba en que quisieran y fuesen capa- 
ces de ejecutarlas bajo el mando de 
Hasse. Entretanto los hombres de 
Helldorf permanecían ociosos en es- 
pera de ser llamados. La responsabili- 
dad clave de ocupar las emisoras de 
radio seguía sin resolverse. Aunque va- 
rias unidades llegaron ciertamente a 


Berlín y ocuparon las posiciones asig- 
nadas, en generaî la ocupación dc la 
capilal fuc rcalìzada dc forma ìnler- 
mitcnle v mal coordinada. Los consni- 
radores "simplemente supusieron que 
sus órdencs serían ejecuiadas. Pero tal 
no cra ciertamente el caso. Y en las 
provincias la situación no era mucho 
más alentadora. Por ejemplo, el Gau- 
leiter de Hamburgo, Karl Kaufmann, 
dijo al colega del autor Heinrich Fraen- 
kel, que él y el comandanie militar del 
distrito, un bucn amigo suyo, estuvìe- 
ron juntos durante esa tarde de vera- 
no bromeando sobre quién debía arres- 
tar a quien a medida que llegaban las 
órdenes y las contraórdenes. 

Remer, para dar un ejemplo, se en- 
contró con la responsabilidad de arres- 
tar a Goebbels. Quedó profundamente 
cmocionado por la noticia de la muer- 
te de Hitler. Era el mando más efi- 
ciente de toda la operación fuera de 
la Bendlerstrasse, de la misma forma 
que Stuelpnagel en París era, con mu- 
cho el miembro más eficaz de la re- 
sistencia activa, el que sabía exacta- 
mente la clase de acción que había de 
emprenderse contra la SS y la Gesta- 
po en Francia y podía desplegar en 
número adecuado los hombres de con- 
fianza nara llevarla a cabo. Pero los 
conspiradores en Berlín se enfrenta- 
ban ahora con su primer oponente de 
envergadura: el mismo Goebbels. 

Hitler había hablado con él por telé- 
fono alrededor de las cinco, previnién- 
dole de que en Berlín parecía estar 
fermentando una especie de putsch 
militar, y que era preciso efectuar una 
emisión radiofónica para poner fin a 
los rumores de que había sido asesi- 
nado. Dejaba en sus manos la redac- 
ción del discurso y la organización de 
la transmisión. Antes de hacerlo, Goeb- 
bels llamó a Specr, el joven ministro 
de Armamentos de Hitler, a su casa, 
donde había decidido permanecer toda 
la tarde. Dijo que necesitaba su avuda 
y su consejo en esta crisis, pero Speer 
creyó que la razón podría muy bien 
ser que deseaba vigilarle en caso de 
que también él estuviese implicado 
en la conjura. Goebbels telefoneó igual- 
mente al comandante del leal Leibstan- 
darte, Adolf Hitler, los guardaespaldas 
SS de Hitler estacionados en Lichter- 
felde a ocho kilómetros de Berlín. Pi- 
dió al comandante que pusiese a sus 
hombres en situación de alerta. 
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busca cìc Remer. Haase, quien al re- 
considerar el asunto decidió no confiar 
cn Remer, había dado contraorden cn 
cl asunto del arresto de Goebbels. Sin 
cmbargo, Remer estaba decidido a en- 
trevistarse con el ministro, quien es- 
taba hablando nuevamente por teléfo- 
no con Hitler, excusándose dc no ha- 
ber realizado aún la emisión. Goebbels 
se apresuró a redactar cl texto con la 
información de que Hitler había so- 
brevivido al atentado contra su vida. 


La declaración fue finalmente trans- 
mitida a las 18,45, y oída en toda Euro- 
pa a través de las poderosas ondas de 
la Deutschlandsender: 


“Se ha perpetrado un atentado con- 
tra la vida del Fïihrer con explosîvos* 
E1 Fùhrer no ha resultado herido, apar- 
te de algunas lígeras quèmaduras v 
magulladuras, Ha reanudado inroedìa- 
tamentc cl trabajo v, Lal como estaba 


anunciado, ha recibîdo al Duoe para 
una prolongada conversadòm Poco 
después del alentado, d manscal del 
Reîch se reunió con el Fuhrer.'* 


Una transcripeión de este texto fue 
colocada en el despacho de Kluge en 
La Roche-Guyon en cl mismo momen- 
to en que Beck le pcdía aue se uniesc 
al golpe de estado. Mientras cscucha- 
ba a Beck, KIuge leyó la copia. Acto 
seguido interrumpió a su interlocutor 
con la pregunta: 


"(îPero cuál es la verdadcra situa- 
ción en el cuartel gencral del Fuhrer?” 
Beck era demasiado honrado para ne- 
gar que las cosas estaban un tanto 
ïnciertas en Rastenburg, Era demasia- 
do para Kkige, que había pasado anos 
vacilando, y que no estaba dispuestu 
a correr riesgo alguno. 


“Ante todo debo discutir esto con 


Speer Ilegó a casa de Gocbbeîs, cer- 
ca de la puerta dc Brandeburgo, lo an- 
Les que le fue posiblc, reuniendcíse con 
él en su despaeho dcl segundo piso* Lc 
cncornrò hablando incesanLcmente por 
lelélono, cun una actividad quc segu- 
ramente rivalizaria eon ía que tenia lu- 
gar en esc mismo instante en la Bend- 
lerstrasse. La casa de Gocbbels, dc he- 
cho, se convírLió en el centro del con- 
Lraataque destinado a frusLrar el golpc 
de estado que Hillcr había prcvcnido. 
Poco dcspucs de llcgar Speer, las tro- 
pas comenzaron a ocupar posiciones 
abajo cn las calles; Speer advirtiò a 
Goebbels de cllo. 


A1 mismo tiempo un escritor llama- 
do Hans Hagen, que actuaba como 
consejero nacionalsocialista dc los 
guardianes y era ayudante dc Remer, 
llegó a casa de Gocbbcls a fin dc ad- 
vertirle sobrc los movimienlos de tro- 
pas y aconsejarle que hablasc con cl 
propio Remcr, cn quicn podía confiar 
como fiel adicLo dc Hitlcr. Hagen ha- 
bía eslado con cl csa misma tardc y 
ambos qucdaron sorprendidos cuando 


Arriba: Hitler en Rastenburg la tarde del 
atentado, dando la bienvenida a Mussoli- 
ni. Derecha: Mostrándose a sus cclabora- 
cores. 


la alerta Valquiria fue dada. En ìca- 
lidad, era Rcmer quien cnviaba a Ha- 
gcn para prcvenir a Goebbels, >a que 
era conocido de éstc, y además para 
ccrciorarsc sobre los informcs dc la 
muerte de Hitleì'. Goebbels accedió a 
ver a aqueJ inmediatamente, y Hagen 
fue a buscarle. Lucgo diría a Hcinrich 
Fraenkcl quc la situación podría ha- 
bcr sido distinta pai’a cl y para Remer 
si Hitler hubiesc cstado efecLivamente 
muerLo. En este caso habrían obedeci- 
do las órdencs cìadas de.sde la Bcnd- 
lersLrassc arrestando a Goebbels. 


Hagen podría scr considerado ahora 
como un agenle doble, al expender la 
noticia dc que Hitler estaba vivo, re- 
cibida cn casa dc Gocbbels, de donde 
partiò en una motociclela prestada en 


























El almirante Doenitz, quien llegó rápida- 
mente a Rastenburg para reafirmar su 
lealtad. 


Coronel Quirnheim, uno de los principales 
conspiradores de la Bendlerstrasse. 


mis subordinados”, dijo. “Después lla- 
maré.” Prometió a Beck que le haría 
saber su decisión, pero éste sabía que, 
con una persona de su temperamento, 
aquello equivalía a perderle. 

Los conspiradores de la Bendler- 
strasse, naturalmente, también habían 
oído la transmisión. Aunque esperaban 
el anuncio de algo por el estilo, con- 
tribuyó a renovar su ansiedad. Inme- 
diatamente enviaron una declaración 
oficial en contrario a los varios man- 
dos con quienes estaban en contacto: 

“E1 comunicado transmitido por la 
radio no es correcto. E1 Fùhrer está 
muerto. Las medidas ya ordenadas de- 
ben ser ejecutadas con la máxima ra- 
pidez.” 

Los teléfonos, como aves de presa, 
no cejaban en sus ataques contra los 
hombres de la Bendlerstrasse después 
de anunciarse por la radio que Hitler 
aún vivía. Beck, Stauffenberg y 01- 
bricht seguían corriendo de aparato 
en aparato para dar órdenes, o en mu- 
chos casos para argumentar con ma- 
riscales de campo, generales y coro- 
neles que, en distintos estados de áni- 


mo entre la duda y la incertidumbre, 
no sabían qué hacer ni qué creer. Con 
voces roncas y energías casi agotadas, 
los líderes de la resistencia estaban en 
una difícil situación. La emisión era 
una mentira, aseguraban. Keitel está 
detrás de todo ello. Goebbels está min- 
tiendo. Todo el mundo menos nosotros 
está mintiendo. 

Era evidente, sin embargo, que, 
muerto Hitler o no, la jerarquía nazi 
seguía intacta y que los medios de 
comunicación corao la radio estaban 
firmemente en su manos. Los conspi- 
radores tenían demasiado que explicar. 
Hoepner estaba a punto de perder su 
aplomo. Incluso Olbricht empezaba a 
acceder con Beck a la posibilidad de 
que, después de todo, Hitler estuviese 
vivo a pesar de las continuar protes- 
tas de Stauffenberg de lo contrario. 
Los únicos mensajes alentadores pro- 
cedían de Stuelpnagel en París. Cuan- 
do Fitzleben llegó, trayendo consigo 
su bastón de mariscal de campo, sím- 
bolo de la máxima autoridad militar 
dentro de la conspiración, tuvieron 
que hacer frente a su ira. Todo el mun- 
do se había puesto en pie, incluido 
Stauffenberg. E1 ambiente informal de 
antes se abandonó. Se entrechocaron 
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Arríba ìzquíerda: Mayor Romer, comandante del batallón de ta guardia de Berlirc. 
Arrïba derecha; General Falltenhausen. Abajo; Goebbels sondeando la opíníòn públïca. 






















los talones. Witzleben se negó a pres- 
tar atención a nadie excepto a Beck, 
regente titular de Alemania y, por tan- 
to f superior en el castillo de naipes 
levantado por los conspiradores. “Me- 
nudo lío que es esto”, fue el comen- 
tario de Witzleben. Poco podía hacer 
Beck para tranquilizarle. Abajo, en las 
calles, las unidades de protección es- 
taban comenzando a disolverse, y los 
conspiradores no podían hacer nada 
para detenerlas. Algunos de sus man- 
dos consideraban que ya era la hora 
de la cena. Para conseguir apoyo, Ol- 
bricht y Quirnheim habían celebrado 
una conferencia en el ministerio para 
informar a éstos, pero únicamente sir- 
víó para consoiidar la posición dc los 
militarcs jóvenes leales a Hitier, en 
cuva supervivencia confiaban piena- 
mentc. Dirigidos por dos emusiasias 
nazis, los coroneles Franz Herber y 
Bode von der Heyde, segutan sobre las 
armas a fin de iniciar el contraataque. 
Incluso se quejaron amargamente a 
Delia Ziegler, quien trató de calmarles 
y de conservarles leales a Olbricht. 

Llamado por Hagen, el mayor Re- 
mer llegó a casa de Goebbels. Aún ig- 
noraba si Hitler estaba vivo o no. E1 
ministro de Propaganda le recibió en 
el acto, y le preguntó si era absoluta- 
mente leal a Hitler. Remer le aseguró 
que sí, sin rcserva alguna. Goebbels 
insistió cn que era un momcnto histó- 
rico. Hiiicr estaba vivo, pcro el fu- 
turo del Rcích dependía de aquel jo- 
ven mando. Goebbels no en vano era 
ministro de Propaganda; sabía cómo 
influir sobre los sentimientos. Speer 
íe observaba en su trabajo, convirtien- 
do a Remer en su esclavo. “Nos di- 
mos la mano durante largo rato”, dijo 
Remer después, “mirándonos a los 
ojos”. Era como una comedia en la 
que él, un activo aspirante, hubiese lo- 
grado el papel estelar de sus suenos. 
E1 mayor Remer era el David nazi, el 
valiente militar con su cruz de caba- 
llero con hojas de roble enfrentado con 
los monstruosos Goliat de la subver- 
sión, Beck, Stauffenberg, y los demás. 
Goebbels, para consolidar el efecto 
que había conseguido, cogió el teléfono 
y pidió tranquilamente que le pusieran 
en comunicación con el Fiihrer. Tenía 
una línea directa con Rastenburq. Re- 
mer estaba de pie anonadado. “Hable 
usted mismo con el Fuhrer”, dijo Goeb- 
bels, alargándole el auricular. Remer 


lo tomó, tenso de emoción. La áspera 
y seca voz era sin lugar a dudas la de 
Hitler. 

Hitler también tenía un agudo sen- 
tido de la oportunidad. Puso a Remer 
bajo su mando personal y le ordenó 
que hiciese todo lo posible por frustrar 
los designios de los malvados que bus- 
caban la destrucción del Reich. La se- 
guridad de Berlín estaba en sus ma- 
nos en tanto llegaba Himmler, nuevo 
comandante en jefe. Acabó ascendien- 
do sobre la marcha a Remer a coro- 
nel. Hitler sabía cómo ejecutar una 
notificación por teléfono. 

Remer, colmado de emoción y de 
sacrificio, salió inmediatamente para 
reunir a cuantos hombres pudiese a 
fin de contraatacar. Pero a las ocho 
de la noche la oposición en las calles 
comenzaba a disolverse. A1 caer la no- 
che, Goebbels, con las luces iluminan- 
do la escena, pronunció uno de sus 
célebres discursos ante la pequena 
cohorte que Remer introdujo en el jar- 
dín de la casa del ministro. Realmente 
ya no le quedaba nada por hacer a 
Remer. 

Entretanto Kluge, extenuado por la 
gira al frente, se sentaba a descansar 
en el hermoso castillo de La Roche- 
Guyon, sede del ducado de la Roche- 
foucauld, cuya familia seguía residien- 
do en una parte de la mansión, el res- 
to fue requisada por los invasores. 
Estaba anocheciendo, y ya había cesa- 
do el calor y desaparecido el polvo- 
riento ambiente diurno. Kluge era un 
hombre que siempre había sentido 
gran respeto por su deber. Contaba se- 
senta y dos anos de edad. Estaba pro- 
fundamente preocupado, y un poco re- 
sentido, por los hechos en que se ha- 
bía visto envuelto durante la tarde. 
Las acusadoras llamadas telefónicas de 
Beck le alarmaban. Sin duda algo muy 
serio había sucedido en Rastenburg, 
pero fuese lo que fuese había salido 
mal. Además de la insistente presen- 
cia de Beck en el teléfono, había reci- 
bido una inquieta llamada de su ami- 
so el general von Falkenhausen, quien 
hasta hacía poco era comandante mi- 
litar de Bélgica y apoyaba táctitamen- 
te un golpe del mismo tipo. Flaken- 
hausen quería saber la verdad de lo 
que estaba sucediendo. Pero como la 
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Gestapo tenía controlados los teléfo- 
nos en París, Kluge estaba intranquilo 
por la atención que se le dedicaba en 
todo este asunto. 

Aún le esperaba un contratiempo 
peor para estropear la velada tranqui- 
la que esperaba. Blumentritt llegó en 
su automóvil alrededor de las siete 
para comunicarle una de las órdenes 
detalladas firmadas por Wizleben an- 
tes de que este último llegase a la 
Bendlerstrasse. Decía así: 

“Una banda irresponsable de líde- 
res del partido, personas que jamás 
han estado en el frente, ha tratado de 
usar la situación actual para apunalar 
por la espalda al EjércitO, sometido 
como está a severas presiones, al tra- 
tar de asumir el poder para sus rapa- 
ces fines. En esta hora de mortal peli- 
gro, el gobierno del Reich, a fin de 
mantener la ley y el orden, ha procla- 
mado el estado de emergencia mili- 
tar...” 

Seguía solicitando que Kluge arres- 
tase a todos los mandos de la SS y 
funcionarios importantes del partido 
en el Oeste. La mención de Witzleben 
animó el cansado espírítu de Klugc. 
Ese nombre signíficaba aún más para 
cl que para Beck. Seguramente hom- 
bres como él no podían equívocarse. 
Confîaba en éi més que en KeiteL Quî- 
zá Hitler estaba realmente muerto 
como él afirmaba. Pero en el mismo 
momento cn que estaba dudando si 
dar o no las órdenes de ejecutar las 
detenciones, se recìbió un mensaje te- 
lefónico de Keitel en Rastenburg ase- 
gurando que Hitler estaba vivo y ac- 
tívo, que Hímmler era el nuevo co- 
mandante en jefe del ejército de la 
reserva, y que cualquier orden dada 
por Fromm, Witzleben o Hoepner no 
era válida y quedaba sin efecto. La au- 
toridad estaba ahora en manos de Kei- 
tel y de Himmler, que actuaban por 
encargo expreso de Hitler. Kluge ad- 
virtió cuán afortunado había sido al 
no iniciar ninguna acción precipitada 
en favor del motín. También se dio 
cuenta de la necesidad de averiguar la 
verdad v seguir investigando. Dijo a 
Blumentritt que telefonease a Rasten- 
burg. Pero no pudieron .hablar con na- 
die de rango suficiente; se estaba ce- 
lebrando una reunión de jefes superio- 


res. Finalmente logró hablar con Stieff, 
a quien conocía bien. Pero Stieff ha- 
cía tiempo que había dejado de cola- 
borar con la resistencia, ya que en su 
opinión el atentado había muerto an- 
tes de nacer. No hizo más que asegu- 
rar a Kluge que Hitler estaba vivo y 
que el informe transmítido por radiò 
era cierto. Tuvo cuidado de no conv 
prometer su persona ni la de los de- 
más en los sucesos. Kluge colgó to- 
talmente desilusionado. “Este maldito 
asunto se ha ido al diablo”, fue su co- 
mentario privado. A1 igual que Stieff, 
estaba dispuesto a actuar solamente si 
Hitler moría. Pero deseaba que el gol- 
pe hubiese tenido éxito, porque él sa- 
bía mejor que muchos lo mal que la 
guerra iba para Alemania. 

Pero esto no fue ni con mucho el 
fin de la acción en París. Stuelpnagel, 
que no aceptaba las órdenes de Keitel 
y había dado su palabra a Beck de 
que seguiría con el plan estuviese vivo 
o muerto Hitler, a punto estuvo de 
convencer a Kluge, como su coman- 
dante, de que debía confirmar las ac- 
ciones que estaban realizándosc a sus 
espaldas en París. Para reforzar sus 
argumentos, Stuelpnagel traía consigo 
algunos de sus más leales e íntimos 
colegas a La Roche-Guyon. Fue de he- 
cho una delegación la que acudió a vi- 
sitar a Kluge al caer el sol estival. 

Stuclpnagel Ilevaba consigo al coro- 
nel Hofzckcr (quien era un abogado 
experimentado) y al Dr. Max Horst, 
cuhado dcl general Speildd. Caía eí 
día en el momcnto en que el automó- 
vil atravesó la verja del castillo de 
Kluge. 

Kluge les recibió cortésinente cn el 
hermoso salón que empleaba para las 
conferencias de estado mayor, deco- 
rado normalmente con bellos tapices 
que se habían guardado para evitar 
los destrozos de la guerra. Todo pare- 
cía elegante y cívilìzado en aquel deses- 
perado momento para los asuntos ale- 
manes, aunque la elegancia era un tan- 
to ominosa y melancólica. Kluge invi- 
tó a Blumentritt a unirse a la confe- 
rencia, y se sentaron a discutir todos 
los problemas relacionados con este 
fastidioso asunto. Hofacker, a causa de 
su profundo convencimiento y de su 
elocuencia de abogado, así como al 
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Otto Skorzeny, jefe del comando de la 
SS que liberó a Mussolini del cautiverio. 


hecho de ser prÍTno de Stauffenberg, 
había sido escogido para resumir los 
hechos y presemar el caso a KIugt\ 
Habló seriamente sobre la neccsidad 
de librar a Alemania de Hitler. Kluge 
escuchó atenta y sobre todo seriamen- 
te un discurso que, al parecer, duró 
un cuarto de hora. 

Era casi de noche en los campos fue- 
ra de los altos ventanales. Kluge no 
dijo nada, aunque seguía dispuesto a 
escuchar, de la misma forma que ha- 
bía escuchado durante ahos a Beck y 
a Tresckow. Nadie podía decir que no 
era razonable, si bien su decisión en 
este asunto ya había sido tomada con 
firmeza. Ahora estaba seguro de que 
Hitler vivía. Hofacker continuó, sub- 
rayando la importancia de la conspi- 
ración en Francia, y su reflejo sobre 
Berlín. Kluge debía recordar que era 
el dueno en el Oeste. Alemania, por 
tanto, esperaba de él la misma actitud 
que Beck había tomado en Berlín. Ho- 
facker dejó de hablar, y esperó la res- 
puesta de Klugc. Este se levantó. ''Ca- 
balleros”, dijo. “Todo ha fracasado.” 

Stuelpnagel le preguntó con ansie- 
dad si sabía de antemano lo que iba 
a ocurrir. 
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“Naturalmente que no”, respondió ^ 
uquél. “No tenía la menor idea.” 

Stuelpnagel advirtió, igual que ante- 
riormente lo hiciera Beck, que Kluge 
cstaba perdido para la causa, v que \ 
por consìgutente êì se cncontraba en 
una situación que podia costarle fácil- 
inente la vida. Ya cn París los hom- 
bres a sus órdenes habían efectuado 
una redada entre los mandos clave de 
la SS y la Gestapo, colocándolcs bajo 
\ igilancia. Confiaba en que Kluge acep- 
taría el hecho consumado; después de i 
todo le habtan asegurado que el gol- I 
pe de estado estaba en marcha en Ale- | 
mania. Se puso en pie y, sin pensar en 
lo que hacía, salió por las puertas que -ì 
tlaban a la terraza sumido en sus pen- f 
samientos. 

. Lntonces oyó la voz de Kluge lla- 
mándole. 

“Caballeros”, dijo éste. “ tQuieren 
cenar conmigo?” 

En la Bendlerstrasse no había gran 
cosa que se pudicse haccr exceplo es- f 
cuchar la radio que no se había podi- r 
do caplurar, La orquesia resonaba con 
nmsica de Wagner. De vcz en cuando ' 
se anunciaba que Hiller habíaría a !a 
nación en algun momento durantc la i 
noche. A estas alturas, las fuerzas del J 
Tercer Reich estaban en acción: la 
SS fueron incluso tan lejos como para 
sacar a Otto Skorzeny (el mando de 
comandos que dirigió la acción de res- 
cate de Mussolini, trayéndole de Ita- 
lia) del tren en que viajaba a Viena, a 1 
fin de tener a mano sus expertos ser- 
vicios para contrarrestar las débiles ( 
fuerzas de la insurrección. Regresó 
para hacerse cargo de la dispersión de 
algunas tropas o carros que todavía 
pudiesen acechar poi’ Berlín a las ór- 
denes de los conspiradores. Cuando 
Himmler llegó de Rastenburg (despues 
de medianoche, según Speer que aún 
estaba con Goebbels), tuvo cuidado de 
evitar la Bendlerstrasse, aunque téc- 1 
nicamente se encontraban allí los cuar- 
teles de su nuevo mando. Prefirió unir- 
se a Goebbels y montar un centro de 
investigación sobre el golpe abortado 
en la misma casa de éste. Afirmó que ( 
sería mucho más eficaz si se llevaba 
desde allí. Pero dejaba a Fromm libre M 
para llevar a cabo su propia venganza 
personal en la Benderlstrasse. 


La cena en La Roche-Guyon fue una 
ocasión solemne, a la luz de los cande- 
labros. Kluge representó el papel de 
anfitrión con aparente ecuanimidad. 
Speidel, quien estuvo presente durante 
un rato, fue obligado a partir por al- 
gún asunto urgente. A1 final, la hon- 
radez innata de Suelpnagel le exigió 
revelar a Kluge la verdad. Le pregun- 
tó, mientras aún estaban en la mesa, 
si sería posible hablar un momento a 
solas. Se retiraron a una habitación 
próxima. 

Pocos minutos después Kluge apare- 
ció en un estado de ira desusado en él, 
llamando a gritos a Blumentritt, sen- 
tado aún a la mesa. Estaba exaspera- 
do por la insubordinación de Suetlp- 
nagel y por los arrestos de mandos SS 
y de la Gestapo. Se hicieron las cosas 
más horribles sin tenerle en cuenta 
para nada, siendo él el comandante en 
jefe. Ordenó personalmente a Blumen- 
tritt que deshiciese lo ordenado por 
Stuelpnagel, ahora, inmediatamente, 
antes de que los danos fuesen má^ 
graves. 

“De otro modo no seré responsable 
de nada, de nada en absoluto”, excla- 
mó con la voz entrecortada por la ira, 

Blumentritt llamó por teléfono a Pa- 
rís, y regresó con las noticias que Klu- 
ge más temía. Las detenciones se es- 
taban efectuando. Habían comenzado 
poco después de las diez. 

Kluge estaba estupefacto. Se volvió 
a Stuelpnagel, un hombre al que siem- 
pre había apreciado. 

“^Por qué no me telefoneó?”, pre- 
guntó. 

“No puede establecer contacto con 
usted”, respondió Stuelpnagel. 

Kluge se calmó y se sentó a la mesa. 
Comió y bebió en silencio. Después se 
levantó, y las velas fueron apagadas. 
Mientras abandonaban el comedor, se 
volvió a Stuelpnagel. 

“Debe usted regresar a París. Debe 
poner en libertad a esos hombres. La 
responsabilidad es suya”, le dijo. 





Albert Speer, ministro de Armamentos de 
Hitler, su arquitecto personal e íntimo de 
su círculo. 


“Los hechos han hablado, herr ma- 
riscal de campo”, replicó Stuelpnagel, 
“no podemos retroceder ahora”. 

“Si al menos esos cerdos estuviesen 
muertos”, dijo Kluge con tristeza, 
mientras acompanaba a aquél a su au- 
tomóvil. “Debe usted considerarse sus- 
pendido en sus funciones. Lo mejor es 
que desaparezca.” 

Stuelpnagel saludó. Kluge simple- 
mente se inclinó, dio media vuelta v 
regresó al castillo. Se daba cuenta de 
lo que podían significar para él los 
acontecimientos de aquella noche. 

En París, lo mismo que en Berlín, 
los sucesos tenderían a confundirse a 
medida que se recibían órdenes y con- 
traórdenes. En la redada se captura- 
ron unos 1.200 mandos principales de 
la SS y de la Gestapo, con eficacia 
ejemplar. No se disparó un solo tiro. 
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En la Bendlerstrasse la desespera- 
ción ya había cundido. Con la partida 
de las unidades que se suponía debían 
apoyar la revuelta, los conspiradores 
quedaron solos. A las 10,30, Olbricht 
advirtió que los simpatuanles con el 
golpe estaban compiemelamenLe aisía- 
dos. En el minisícrio de la Guerra, los 
militares leales a Hitler habian em- 
prendido por su cuepta, la oposición. 
Herber ponía abiertaihentá èn entredi- 
cho la autoridad de Olbricht; entretan- 
to sus companeros habían logrado in- 
troducir sin ser advertìdos algunas ar- 
mas procedenles del arsenal cercano. 
Estaban decîdidos a liberar a Fromm. 

A las diez y media Herber, von der 
Heyde y los demás lanzaron un ata- 
que armado contra el puesto de man- 
do de los conspiradores. Irrumpieron 
primeramente en el despacho de 01- 
bricht, donde estaba reunido con algu- 
nos amigos civiles, miembros de la con- 
iura que habían acudido aquella tarde: 
Èugen Gerstenmeier, Peter Yorck, el 
hermano de Stauffenberg, Berthold. 
(Otto John, otro civil que había per- 
manecido algún tiempo en la Bendler- 
strasse, partió para asuntos relaciona- 
dos con la conspiración poco después 
de las nueve. 

Apuntando con su arma a Olbricht, 
Helyde le dijo que estaban producién- 
dose actos de deslealtad al Fiihrer, y 
pidió ser conducido ante el general 
Fromm. Olbricht se limitó a pasar los 
intrusos a Hoepner, afirmando ser éste 
su comandante en jefe. Delia Ziegler, 
entretanto, corrió atravesando el pasi- 
llo para advertir a Beck y a Hoepner, 
que se encontraban alejados en el des- 
pacho de Fromm. Por el camino en- 
contró a Stauffenberg y a Haeften, 
quienes inmediatamente corrieron en 
auxilio de Olbricht. Fueron recibidos 
a tiros y Luvicron que retirarse al pa- 
sillo. Stauffenberg fue herido de gra- 
vedad cn el brazo izquierdo, el único 
que ìe qucdaba. 

Los disparos alcazaron también al 
pasillo, librándose una corta e intensa 
refriega entre los hombres leales á la 
conspiracìón v íos lealcs a HiLler, 
Beck, Hoepner, Olbricht, SLauffenberg 
v HaefLen fueron rodeados, pero unos 
pocos de los menos promïnentes miem- 
bros de la conspiración lograron esca- 


par del edificio. E1 resto quedaron en- 
cerrados bajo guardia. 

Fromm, liberado por los leales a Hit- 
ler, pudo gozar de su hora de vengan- 
za. Naturalmente ignoraba que había 
sido relevado de su mando. Montó un 
consejo de guerra sumario alrededor 
de las once. Estaba deseoso de demos- | ( 
trar que no tuvo parte en la conspi- 
ración contra el Fuhrer. Enfrentándo- 
se con los líderes del golpe, les orde- 
nó deponer las armas. Beck solicitó in- 
mediatamente su derecho como jefe 
de conservar el arma, ya que se supo- ' 
nía que la emplearía para suicidarse. 
Cansado y nervioso, despidiendose dc 
sus amlgos con una mirada en su dí- 
rección, falló el primer tiro, rozándose 
solamente la sien. Cuando los hombres 
de Herber trataron de arrancarle la 
pistola de la mano, rogó le fuese per- j 
mitido un segundo intento. Fromm ac- f 
cedió. También accedió a que Hoep- 
ner, que se negó a suicidarse, fuese I 
enviado a prisión pendiente de la in- 
vestigación y el consiguiente consejo 
de guerra. 

Pero a los otros les dijo secamente 
que si tenían algún último mensaje 
que escribir a sus esposas, era el mo- 
mento de hacerlo. Olbricht obedeció y 
Hoepner se sentó también a escribir. 
Fromm, entretanto, organizó un pelo- 
tón de ejecución abajo, en el patio, 
reclutando entre los hombres de Re- 
mer. Beck, sangrando y casi incons- 
ciente, se disponía a quitarse la vida 
por segunda vez. Stauffenberg, herido 1 
de gravedad, se había derrumbado so- 
bre una silla. Sangraba profusamente 
y era atendido por Haeften. Fromm, 
con la vista fija en el reloj en vez de 
en sus víctimas, sentenció a cuatro de 1 
los conspiradores a ser ejecutados in- 
mediatamente: Stauffcnberg, Olbricht, 
Quirnheim y Haeften. Diez hombres j 
aguardaban abajo preparados para lle- | 
var a cabo la sentencia a la luz de fa- 
ros camuflados de automóviles. Para 
este propósito se reunieron apresura- 
damente coches y camiones. 

Beck logró recuperarse lo suficiente 
para intentar otro disparo. Pidió ayuda 
para el caso de fallar también esta 
vez. Fromm estuvo de acuerdo, y or- 1 
denó a un sargento de los guardias que 
le despachase si fallaba el tiro. Parece 
ser que así fue, y que Beck falleció fi- , 
nalmente como consecuencia de un 


tiro en la nuca los demás fueron arras- 
trados escaleras abajo ante el pelotón 
de ejecución, Stauffenberg apoyado en 
Haeften, sangrando y apenas conscien- 
te. Se recuperó momentáneamente al 
enfrentarse con los fusiles. Se dio la 
orden de fuego. 

“iViva nuestra sagrada Alemania!”, 
gritó al morir junto con sus amigos 
mientras sonaban los disparos en el 
patio, bajo las ventanas de Fromm. 

En ese momento, como en represa- 
lia, las sirenas de la alarma aérea so- 
naban en Berlín. 

En el hotel Raphael, residencia de 
los jefes en París, los companeros más 
inmediatos de Stuelpnagel aguardaban 
con desesperación su regreso de La 
Roche-Guyon. La radio estaba funcio- 
nando y anunciaba repetidamente que 
Hitler hablaría durante la noche. Sa- 
bían que el golpe había fracasado v 
que los hombres que arrestaron debían 
ser puestos en libertad, y, en la me- 
dida de lo posible, apaciguados. Se tra- 
taba de una situación sin salida. Los 
“bastardos negros ,í , como los SS eran 
llamados por los militares a causa de 
sus uniformes, estaran en condiciones 
de vengarse en cuanto estuviesen en 
libertad. Los hombres de Stuelpnagel 
ahogaron sus penas con champán. Uno 
de ellos, el coronel Linstovv, que pade- 
cía del corazón, se desplomó después 
de hablar por teléfono con Stauffen- 
berg. Este le había dicho que las fuer- 
zas de la oposición se estaban concen- 
trando y estarían sobre ellos en cual- 
quier momento. 

Stuelpnagel llegó después de media- 
noche. Nada podían hacer por él ex- 
cepto darle champana y esperar el 
mensaje de Hitler. 

Por fin Hitler habló a la una de la 
madrugada del 21 de julio. La música 
militar fue disminuyendo, y la áspera 
voz del Fùhrer, desfigurada casi has- 
ta la incoherencia por efectos del 
shock, dejó caer las palabras de ven- 
ganza más temidas por los simpati- 
zantes con el golpe de estado: 

“Un pequeno grupo de militares am- 
biciosos, sin honor y criminalmente 


estúpidos han formado una conjura 
para eliminarme y al mismo tiempo 
derrocar al alto mando de las fuerzas 
armadas alemanas. Una bomba colo- 
cada por el coronel conde von Stauf- 
fenberg explotó a dos metros a mi de- 
recha, hiriendo muy seriamente a al- 
gunos miembros leales de mi séquito. 
Uno de ellos ha muerto. Por mi parte 
salí absolutamente indemne, excepto 
por algunos rasguhos y quemaduras 
sin importancia. Considero esto como 
una confirmación de los designios de 
la Providencia para que continúe el 
objetivo de mi vida tal como he ve- 
nido haciendo hasta ahora...” 

Los conspiradores que escuchaban 
se preguntaban si sería éste el Fùhrer. 
^No podría ser la voz de un actor en- 
trenado para imitar al muerto? 

“Los conspiradores se han empenado 
a sí mismos. La pretensión de estos 
usurpadores de que no estoy vivo se 
contradice con el hecho de estar ha- 
blando aquí, a vosotros, queridos ca- 
maradas. E1 círculo de los conspirado- 
res es muy reducido. No tiene nada 
en común con el espíritu de las fuer- 
zas armadas alemanas, y, sobre todo, 
nada en común con el pueblo alemán. 
Se trata únicamente de una pequena 
banda de elementos criminales que 
será exterminada sin piedad...” 

Era, sin lugar a dudas, la voz obse- 
sionante del Fuhrer. 

“Por consiguiente, ordeno que nin- 
guna autoridad civil obedezca instruc- 
ciones provinientes de cualquier de- 
partamento que los usurpadores tra- 
ten de controlar; que ninguna autori- 
dad militar, jefes, oficiales ni soldados 
rasos obedezcan las órdenes de estos 
hombres. Por el contrario, es el deber 
de cada uno arrestar o, si se resiste, 
disparar a cualquiera que dé o cumpla 
tales órdenes...” 

Goebbels, a la escucha en Berlín, 
maldecía por la ineptitud del mensaje 
de Hitler. <;Por qué el Fuhrer, en este 
momento crucial, desdenaba sus ser- 
vicios profesionales al no pedirle que 
redactase y ensayase el discurso? Era 
evidente que le necesitaban en Rasten- 
burg tanto como en Berlín. Desgracia- 
damente no podía estar en los dos lu- 
gares al mismo tiempo. 
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“Para restablecer el orden, he nom- 
brado al ministro del Reich Himmler 
c omandante de la reserva... estoy con- 
v encido de que con la desaparición 
bc este grupo de traidores y conspi- 
r adores estamos finalmente creando 
e n nuestra patria el ambiente que ne- 
c esitan las tropas que combaten en 
e l frente/’ 

E1 discurso de Hitler se emitió de 
forma que pudiese ser escuchado en 
todo el mundo. En todas partes sería 
Hoticia de primera plana, dentro y fue- 
r a del cada vez más pequeno imperio 
a lemán, euyas fronteras eran empuja- 
das por los ejércitos victoriosos de 
a mericanos, ingleses y rusos. 

“Es inconcebible que en el frente 
c entenares de miles, o mejor dicho mi- 
Hones de hombres valerosos lo entre- 
guen todo mientras una pequena ban- 
4a dé ambiciosos y miserables trata 
a quí de sabotear sus esfuerzos. Esta 
v cz arreglaremos cuentas con ellos de 

forma que los nacionalsocialistas sa- 
bemos hacer...” 

Los hombrcs que habían huido es- 
c Uchaban: Gocrdeler escondido, Otto 
John en casa de su hermano y el her- 
Uìano de Bonhoeífer esperando que la 
Qéstapo llegasc cn cualquìer momento, 
Qisevius con algunos amìgos en su piso 
dç los suburbios de Berlín. Tresckow p 
l^jos en el frente Orientai, se marchò 
a la cama desesperado. Schlabrendorff 

trajo la noticia de que Hitler estaba 
v ocifcrando por la radio. Todo lo quc 
Tresckow pudo decir fue: ‘‘Tendré que 
Pegarme un tiro.” 

“Probablemente sólo unos pocos pue- 
den imaginarse lo que habría ocurrido 
a Alemania si la conjura hubicsc teni- 
do éxito. Doy gracias a la Providencia 
v al Creador, pero no por habcrme 
c onscrvado con vida. Mi vida está con- 
s Ugrada a mi pueblo. Más bien lc agra- 
dczco habcr hccho posible que siga 
a sumÌendo cstas rcsponsabilidades, tra- 
bajando lo mejor que sé y de acucrdo 
c on mi concicncia...” 

Los que estaban cn prisión no pu- 
dicron oír el discurso, ya confinados 
c omo Dohnanyi, Míiller, Bonhocffer y 


otros, así como quienes acababan de 
ser encarcelados escasamente una hora 
antes, cntre ellos Hoepner, Gersten- 
maier, Peter Yorck y el hermano de 
Stauffcnberg, Berthol. La mayor parte 
dc ellos estaban encadenados en las 
celdas de la Gestapo, resignados a las 
largas horas de interrogatorio. Hitler 
concluyó: 

“Nuevamente os saludo con gozo, 
viejos camaradas de batalla..., veo en 
esto un anuncio de la Providencia de 
que continuaré con mi trabajo y así 
lo haré." 

La Bendlerstrasse, en la madrugada 
del viernes 21 de julio, estaba ilumina- 
da por los reflectorcs después del ata- 
que aéreo y protegida por hombres de 
la SS y de la Gestapo. Kaltenbrunner, 
jefe de seguridad del Reich, se había 
personado allí antes dc la medianoche, 
v su presencia evitó quc Fromm conti- 
nuase las cjccuciones de los hombres 
que habían intentado implicarle en la 
conspiración. Ignorando aún que fue 
relevado por Hitler, Fromm había en- 
viado cste largo mensaje a los dife- 
rcntes mandos: 

“E1 putsch intentado por generales 
irresponsables se ha repelido sin com- 
pasión. Los principales cabecillas han 
sido fusilados. Las órdenes dadas por 
los generales Witzleben, Beck y Ol- 
bricht, y el coronel general Hoepner 
no debcn ser obedecidas. Hc asumido 
nuevamente el mando después de mi 
arresto temporal por la fuerza de las 
armas " 

Cuando la SS montaron su guardia 
en la Bendlcrstrasse, Fromm se dio 
cuenta de quc ya había llegado el mo- 
mento de marcharse. Decidió que sería 
conveniente visitar a Goebbels para in- 
formarle sobre lo sucedido, ya que no 
cstaba seguro de hasta qué punto po- 
día considerársele implicado. 

Cuando Ilegó a la casa de Goebbels, 
le arrestaron de nuevo. “Se ha dado 
usted una prisa endiablada en enterrar 
a sus testigos", fue todo lo que Goeb- 
bels le dijo. 
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Epílogo 


Freisler, centro, presidente del tribunal 
popular, abre el juicio contra los conspi- 
radores del complot de la bomba. 


Los teléfonos funcionaban activamente 
en casa de Goebbels durante las pri- 
meras horas del viernes 21 de julio. 
Uno por uno de los prisioneros fueron 
llevados o, como en el caso de Fromm 
v de Helldorff, acudieron por su pro- 
pia cuetna con la esperanza de que al 
presentarse para ayudar en las inves- 
tigaciones podrían librarse de toda im- 
plicación en la conjura. Entre los de- 
tenidos durante la noche se encontraba 
Haase, comandante de Berlín. Speer 
observó a Fromm mientras éste inten- 
taba convencer a Goebbels para que 
le dejase hablar por teléfono a Hitler; 
en vez de ello Goebbels simplemente 
le arrestó. Según Speer, Goebbels siem- 
pre había odiado a Fromm. 

Goebbels se sentía triunfante, enva- 
nccido por la habilidad con que resol- 
vió él solo esta peligrosa rebelión. 
Cuando Himmler llegó finalmente de 
Rastenburg, Goebbels no dejó de re- 
calcar este hecho. Himmler tuvo cui- 
dado para que no pudiesen llamarle 
por teléfono durante la noche, volando 
a Berlín a última hora de la tarde. In- 
cluso evitó aterrizar en Rangsdorf, lle- 
gando a un aeropuerto no especifica- 
do. Escuchó pacientemente mientras 
Goebbels hablaba con desprecio de los 
métodos de aficionados empleados por 
los conspiradores. Cuán estúpidos fue- 
ron al dejarle a él, evidentemente su 
más peligroso enemigo en Berlín, libre 
para llamar por teléfono a Hitler, li- 
bre para planear la ofensiva sin ser 
molestado. Solamente Stauffenberg, en- 
tre los disidentes, mereció su admira- 
ción. Goebbels y Himmler se separa- 
ron a las cuatro de la manana con un 
apretón de manos. “E1 putsch ha con- 
cluido”, dijo Goebbels. “Ha sido como 
una tormenta. Ha aclarado el am- 
biente.” 

Durante las primeras horas del 21 
de julio en París, los mandos de la SS 
y de la Gestapo que estaban detenidos 
v confinados en el hotel Continental 
fueron puestos en libertad. Sutlpna- 
gel había resistido cuanto pudo, pero 
finalmente cedió a las presiones de 
personas como el almirante Krancke, 
leal a los nazis, quien amenazó con em- 
plear a los infantes de marina para 
liberar a sus compatriotas en caso de 
que el ejército no lo hiciese así. Fue 
una suerte que el general Karl Òberg, 
jefe de la SS en París, fuera un anti- 


guo militar. Stuelpnagel envió al ge- 
neral Hans von Boineberg, comandan- 
te de la ciudad, uno de los responsa- 
bles de las detenciones, para que invi- 
tase a Oberg al Raphael a tomar algo 
después de su liberación. Boineberg 
fue al Continental, se colocó el mo- 
nóculo en el ojo, saludó a Oberg al 
estilo nazi, le presentó sus respetos, 
informándole de que estaab en liber- 
tad e invitándole al Raphael para ce- 
lebrarlo. Oberg, debiendo investigar 
una situación bastante complicada, 
aceptó, aunque naturalmente solicitan- 
do una explicación. Cuando llegaron 
al Raphael, Stuelpnagel trató de apa- 
ciguarle diciéndole que los arrestos 
fueron realizados con fines de protec- 
ción, debido al golpe que el ejército in- 
tentaba llevar a cabo, los mandos de 
la SS y de la Gestapo podían haber 
resultado muertos. No se sabe si Oberg 
lo creyó todo o no, pero en cualquier 
caso aceptó el champana ofrecido por 
Stuelpnagel e incluso le estrechó la 
mano. Para ser un jefe de la SS, resul- 
taba un investigador muy considerado. 

Blumentritt, siguiendo órdenes de 
Kluge, llegó de La Roche-Guyon a las 
tres de la madrugada para asumir el 
puesto de Stuelpnagel. Quedó sorpren- 
dido, por no decir estupefacto, al en- 
contrarse a su llegada una especie de 
fiesta y a Stuelpnagel y Oberg bebien- 
do champaan juntos. En la medida de 
lo posible los mandos del frente Oc- 
cidental estaban decididos a pasar por 
alto los sucesos de la noche y a vivir 
pacíficamente. Todos eran alemanes en 
un territorio ocupado, y al menos de- 
bían mostrar un frente común. 

Tanto Kluge como Stuelpnagel deci- 
dieron quitarse la vida. Stuelpnagel 
abandonó la fiesta para ir a su oficina 
en el Majestic y destruir todos los pa- 
peles que pudiesen ser acusadores. Su 
secretaria, la condesa Podewils, le en- 
contró allí cuando llegó a las ocho de 
la manana del viernes. A las nueve fue 
llamado por Keitel a Berlín. Después 
de un temprano almuerzo partió en au- 
tomóvil. A última hora del día, ordenó 
al chófer que hiciese un rodeo en la 
dirección de Sedán, el lugar de la ba- a 
talla decisiva de la guerra franco-pru- 
siana en 1870. Aquí, donde en su día 
habían muerto tantos jefes, oficiales 
v soldados de su regimiento, salió del 
coche y trató de matarse aunque al 
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principio creyeron que fue herido por 
los partisanos, que infestaban esta par- 
te del país. Su cuerpo fue sacado in- 
consciente del río, y el conductor le 
llevó a toda prisa al hospital militar 
de Verdún. Uno de sus ojos fue arran- 
cado por la bala, que penetró en la 
cabeza por la sien derecha. Después 
de una rápida operación y transfusión 
de sangre, sobrevivió para ser juzgado 
junto con los demás conspiradores en 
Berlín a finales de ese mismo mes. 

Kluge trató al principio de desenten- 
derse del golpe de estado enviando a 
Hitler un informe completo de las ac- 
ciones de los conspiradores el 20 de 
julio. Solamente sirvió nara que sos- 
pechasen de él tanto los nazis como 
los demás conspiradores. Desalentado, 
comenzó a sentir que la culpa de todo 
cuanto había sucedido en Francia era 
suya. Tres semanas más tarde su su- 
cesor en el mando, el mariscal de cam- 
po Walther Model, llegó de Alemania 
trayendo la destitución oficial de Klu- 
ge; de forma característica, Hitler ni 
se molestó en informarle de lo que le 
esperaba, y de quc se le llamaba a Ale 
mania para ser interrogado. Con el 
ruido de los canones enemigos apro- 
ximándose a La Roche-Guyon, partió 
para Alemania el 18 de agosto en un 
vehículo oficial. Mientras almorzaba a 
la sombra dc un árbol, ingirió un ve- 
neno y murió. 

Cuando Tresckow, en el lejano fren- 
te Oriental, se despertó en la mana- 
na del 21 de julio, también decidió mo- 
rir. Schlabrendorff trató de disuadirle, 
pidiéndole que esperase a descubrir si 
se sospechaba de él o no. Pero para 
Tresckow la vida había cesado de te- 
ner sentido. Pidió un auto y fuc con- 
ducido hasla el frente. Bajó del coche 
v anduvo por la tierra dc nadie entre 
las líneas alemanas y rusas. Aquí tra- 
tó de imaginarse que resultaba muer- 
to por las balas rusas: disparó algunos 
tiros al aire, y después hizo saltar una 
granada de mano. 

Es muy poco probable que Tresckow 
hubiese salido con bien de no haberse 


El almriante Krancke, que precipitó el en- 
frentamiento con los conspiradores. 


suicidado. Schlabrendroff permaneció 
en su puesto con tranquila determina- 
ción, aguardando la inevitable llama- 
da. Pero ésta no llegó hasta el 17 de 
agosto. Estuvo a punto de seguir el 
ejemplo de su amigo suicidándose, 
pero, según diría más tarde, un impul- 
so poderoso le impidió hacerlo. Es el 
único conspirador de primera fila que 
sobrevivió a aquellos terribles días. 
Fue llevado bajo custodia al cuartel 
general de la Gestapo en Berlín, la cé- 
lebre prisión de la Prinz Albertstrasse. 

Entre los demás miembros destaca- 
dos de la conspiración, Fellgiebél y 
Stieff fueron conducidos rápidamente 
bajo arresto a Rastenburg; en los días 
que siguieron al atentado, Hofacker y 
Finckh fueron de los primeros en ser 
detenidos y llevados a Alemania para 
el juicio. Witzleben, que vivía en la 
casa de un amigo juntamentc con su 
hija casada, a unos ochenta kilómetros 
de Berlín, como ya hemos visto, es- 
tuvo destinado algún tiempo en el mi- 
nisterio de la Guerra, marchándose 
cuando el golpe parecía fracasado. Lle- 
gó a su casa hacia las diez de la no- 
che del 20 de julio. “Manana”, dijo 
amargamente, “el verdugo estará aquí’k 
Fue arrestado a mediodía del 21 de 
julio Goerdeler, por otra parte, había 
escapado y pasaba rápidamente de re- 
fugio en refugio, permaneciendo en 
una de las casas de sus muchos ami- 
gos en Berlín; el 20 de julio había 
abandonado temporalmente la ciudad, 
aunque regresó el 25. Como la Gestapo 
ya sabía que había sido designado 
como Canciller de la nueva Alemania 
después del golpe, se puso el precio 
de un millón de marcos a su cabeza. 
Se daba cuenta de que únicamente sig- 
nificaba un gran peligro para quienes 
lc cobijaban, y que inevitablemente un 
día u otro sería arrestado. Finalmente 
partió de Berlín a pie el 8 de agosto 
con una mochila a la cspalda, decidi- 
do a visitar el hogar de su familia en 
la Prusia Oriental. Llegó a Marienburg 
el 10 de agosto, durmiendo por la no- 
che en la sala de espera de la esta- 
ción. Atravesaba una de las zonas don- 
de había más probabilidades de ser 
reconocido. Y así sucedió el 12 de agos- 
to, siendo reconocido por una mujer 
dc unfiorme que conocía a su familia, 
siendo arrestado mientras trataba de 
huir a través de los bosques. Más tar- 
de esa mujer lamentaría profundamen- 
te lo que hizo, y apenas tocó la recom- 
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pensa que le fue entregada personal- 
mente por Hitler. 

Muy pocos de los conjurados logra- 
ron escapar. De entre los jóvenes man- 
dos que tomaron parte en los aconte- 
cimientos de la Bendlerstrasse, Frit- 
sche huyó de la escena del fracasado 
golpe de estado y tomó el último tren 
para su ciudad natal, Potsdam; Ham- 
merstein también logró escapar, si bien 
tuvo que ocultarse. Kleist, desgracia- 
damente, fue arrestado, mientras De- 
lia Ziegler era sometida a rigurosos in- 
terrogatorios. Gisevius, buscado por la 
GesLapo, estuvo oculto en Berlín con 
sus ropas civiles de verano durante 
todo el invierno, padeciendo un frío 
indecible. Finalmente logró cruzar la 
frontera a Suiza al verano siguiente 
con la ayuda de una documentación 
falsa. Otto John, que era consejero le- 
gal de Lufthansa, tomó tranquilamente 
el avión para Madrid el 24 de julio, 
saliendo de Alemania sin dificultad al- 
guna. 

E1 22 de sepLicmbrc ios coniurados 
sufrieron otro terrible revés. La caja 
fuerte secreta de Dohnanyï en Zossen, 
llena aún de documeníos incriminato- 
rios, fue abierta por un cerrajero en 
presencia de Sonderegger, el investi- 
gador de la Gestapo que había arres- 
tado a aquél. Estos papeles dispersa- 
ron cualquier sombra de duda en el 
ánimo de Huppenkothen sobre ìa cul- 
pabilidad del grupo de conspiradores 
de la Abwehr, y aquellos oue aún no 
habían sido arrestados — partïcular 
mente Canaris y Oster— fueron rápí- 
daniente atladidos al disiinguido gru- 
po de personas en reclusión solitaria 
en la Prinz Albrechtstrasse, como Goer- 
deler, MuIIer, Qster, Canaris y Hassell, 
arrestado por la Gestapo el 28 de ju- 
lio, Oíros hombres próximos al círculo 
de la Ábwebr, como Schrader, prefi- 
rieron suicìdarse. 

Hìtler esiaba decîdido a que los des- 
piadados interrogatorios culmìnasen cn 
una serìe de juicios espectacuîares. 
Kaltcnbrunncr tenía a su cargo cl re- 
coger las pmcbas, micntras su gran 
equipo dc interrogadores y funciona- 
rios (se dicc que llegó a alcanzar los 
cuatrocientos) estaba dirigido por Hup- 
pcnkothen. Se calcula que cn total 
unas siete mii personas fueron detení- 
das e interrogadas. EL pcriodo ìnten- 


sivo de los interrogatorios, no cesando 
ni durante la noche, fue desde fina- 
les de julio hasta septiembre, mien- 
tras que los juicios dirigidos por el 
famoso presidente del tribunal popular 
Roland Freisler, comenzaron el 7 de 
agosto como actos de venganza públi- 
ca en nombre del Fùhrer. Por lo menos 
doscientos fueron ejecutados. Hitler 
quedó tan horrorizado por la exten- 
sión de la oposición a su dominio que 
prohibió que muchas de las pruebas 
fuesen presentadas en los juicios. 

Los interrogatorios fueron conduci- 
dos a varios niveles de intimidación, 
según las prácticas extremadamente 
cuidadosas de la Gestapo. No era en 
absoluto normal que la Gestapo tuvie- 
se a su cargo casos militares, que de- 
bían presentarse en consejo de guerra. 
Pero ìos miïìtares prisioneros fueron 
degradados, y aparecerían en el juicio 
en ropas civiles toscas y mal coriadas, 
sin cinturones a fin de que fueran de- 
liberadamente humillados, Los juicios 
se realizàron a ìa luz cegadora de los 
refteclores, y fueron filmados v graba- 
dos en cinta, en principio para diver- 
sión de Hiller, e igualmente fueron fît- 
madas las ejecuciones. La Gestapo po- 
día hacer cuanto se le antojase con 
los prisioneros, si bien los confinados 
bajo supervisión militar en la prisión 
de Tegel, por ejemplo, fueron tratados 
bastante mejor que quienes estaban 
totalmente en manos de la Gestapo 
tras los muros de la Prinz Albrecht- 
strasse. Algunos de los prisioneros, so- 
bre todo Schlabrendorff, fueron tor- 
íurados. La mayor parte fueron enca- 
denados cn sus celdas, sin comer y sin 
poder dormir por estar las luces cons- 
tantemente encendidas. Se les sometió 
a constantes interrogatorios a cual- 
quier hora del día o de la noche que 
escogiesen sus captores. 

Los primeros en sentarse en el ban- 
quillo, los días 7 y 8 de agosto, fueron 
Witzleben, Hoepner, Stieff, Haase y 
Peter Yorck, entre otros cuya implica- 
ción en la conjura había sido total- 
mente establecida. Freisler estaba de- 
cidido a que estos juicios fuesen el 
clímax de su carrera. Como otros mu- 


El general Helmuth Stieff, ante el tribunal 
popular. 
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El rcstro de la muerte: Carl Goerdeler en 
el banquillo del juicio. 
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chos, guardaba un esqueleto en su ar- 
marìo que le hacía aún más virulento; 
durante algun tiempo fue un comunis- 
ta, antes de formar parte det partido 
nazi en 1925, Era un hombre de cojìsì- 
derable inteligencia; en los juicios em- 
pleaba el sarcasmo y las invectivas 
como sus principales armas de inti- 
midacìón, agarrándose a las respuestas 
que obtenía de sus víctimas para vol- 
car sobre ellas todo su desprecio. De 
pronto se ponía a gritar con la furia 
calculada y fría de un profesor sádi- 
co; igual que Goebbeìs, era un profe- 
sional, antes que un sádico por natu- 
raleza 

La mayor parte de los acusados de- 
jaron pasar su “examen” dando el mí- 
nimo de respuestas posibles; los más 
sensatos sabían que cualquier otra res- 
puesta distinta de “sí” o de “no” so- 
lamente daría a Freisler la ocasión de 
un ataque. Witzleben y Hoepner, es- 
pecialmente, proporcionaron a Freisler 
innumerables oportunidades de sarcas- 
mo. E1 ama de llaves de Beck fue lla- 
mada a prestar declaración y atesti- 
guar que el lecho de aquél frecuente- 
mente estaba húmedo de sudor duran- 
te el período de los atentados, en el 
mes de julio. En conjunto fueron los 
intelectuales quienes salieron mejor 
parados. La razonada oposición de 
Yorck al nacionalsocialismo resultó 
ser tan eficaz como la invectiva de 
Freisler, mientras que una curiosa ba- 
talla dialéctica que casi equivalía a 
un debate intelectual tuvo lugar más 
tarde entre Freisler y Moltke en el 
juicio de este último, celebrado tras 
muchas demoras en el siguiente mes 
de enero. Moltke dejó a su mujer una 
descripción detallada del juicio en car- 
tas secretas, en las que pone de mani- 
fiesto un cierto placer en su duelo con 
Freisler. 

La primera fase de los juicios llevó 
a las inevitables sentencias de muer- 
te. Los prisioneros fueron exhibidos 
públicamente para recibir los salvajes 
ataques de Freisler, y después arras- 
trados a la prisión de Plotzensee, don- 
de fueron ahorcados bajo la implaca- 


Sin corbata y esposado a un policía, el 
general Stieff es llevado de regreso a su 
celda. 


ble luz de las cámaras de cine. Uno 
de los testigos presenciales de la eje- 
cución nos ha descrito lo sucedido: 

“Imaginad una habitación con el te- 
cho bajo y las paredes encaladas. Por 
debajo clel techo se habia clavado en 
las paredes una viga de acero, de la 
que pendían seis grandes garfios como 
los empleados por los carniceros para 
colgar ìas rescs. En una esquina había 
una cámara de cine. Los reflectores 
arrojaban una luz cegadora. . Contra 
la pared una mesa pequena con vasos 
y una botella de conac para los testi- 
gos de la ejecución... El verdugo son- 
reía y hacia chistes sin cesar. La cá- 
mara no dejaba de funcionar, porque 
Hitler quería ver y oír cómo morían 
slis cnemigos... Había llamado al ver- 
dugo y arreglado personalmente los 
detalles de la ejecución: “quiero que 
sean colgados como animales descuar- 
tizados'V, Esas fueron sus palabras. 

Después de juicios similares, muchos 
de los simpatizantes dc la resistencia 
fueron exhibidos y colgados. Entre 
cllos Trottzu Stolz y Helldorf en agos- 
to, Has$ell en septiembre, Hofacker en 
diciembre y Nebe mucho más tarde, 
en marzo de 1945. A Rommel, el gene- 
ral más prestigioso de Hitler, cuya cul- 
pabilidad el Fìihrer no se atrevía a 
hacer pública, se le ordenó que se 
suicidara en cuanto se hubiese recu- 
perado lo suficiente de sus heridas. 
Murió por su propia mano el 14 de oc- 
tubre delante de los dos generales en- 
viados para presenciar la auto ejecu- 
ción, y a continuación, para cumplir 
los fines de la propaganda, fue cele- 
brado un funeral con todos los hono- 
res el 18 de octubre. “Su corazón per- 
tenecía al Fuhrer”, proclamó Rundstedt 
durante la oración fúnebre. 

Pero no era costumbre de la Gesta- 
po desprenderse de sus víctimas de 
forma tan expeditiva. Los más astu- 
tos de los prisioneros consiguieron de 
una manera o de otra despertar la cu- 
riosidad de sus interrogadores lo bas- 
tante para mantenerse vivos. Goerde- 
ler era uno de estos; aunque senten- 
ciado a muerte el 8 de septiembre, 
desarrolló su propia técnica de resis- 
tencia dentro de la prisión, baciendo 
largas y complicadas declaraciones a 
fin de prolongar el período de su in- 
terrogatorio, y escribió interminables 
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inemorándums. En una ocasión estu 
vo incluso cmpleado por los “intelec- 
tuales” de la SS para prescribir cier- 
las mejoras administrativas que po- 
drían beneficiar al estado bajo el sis- 
tcma nazi. Hizo todo eso en la espc- 
ranza de prolongar su vida hasta que 
hubiese concluido la guerra y fuese 
liberado. Palabras y más palabras eran 
su protección, y sus inLerrogadores de- 
bieron descubrîr al Fìn sus tretas, ya 
que de repenie íuc ejecutado en fe- 
brero, poco despucs de Jufius Leber y 
el conde Moltke f quienes murieron en 
febrero. 

E1 caso dc Dohnanyi fue más nota- 
ble aún. Su método de ganar tiempo 
consistía en que su inujer le enviaba 
a la cárcel productos infectados con 
gérmenes dc difteria. Esperaba que 
mediante esta cnfcrmedad crónica se 
libraría de los peores efectos de la 
prisión y, sobre todo, seguiría en po- 
der de los militares en vez de ser en- 
tregado a las garras de la Gestapo. 
Después de los succsos de juilio fue 
llevado al pabellón de enfermos del 
campo dc concentración de Sachsen- 
hausen. El dcscubrimiento de los do- 
cumetnos de Zossen, sin embargo, sig- 
nificaba que las artimanas y disimu- 
los de Dohnanyi no servirían de nada. 
En enero de 1945 fue transferido a la 
prisión de la Gestapo, dondc padeció 
un trato aún peor que en el campo 
de concentración. Por entonees estaba 
paralizado. 

Dietrich Bonhoeffer se encontraba 
confinado en la cárcel de Tegel en los 
días del atentado de julio. En octubre 
fue conducido a la prisión de la Ges- 
tapo. A lo largo de su prolongada re- 
clusión se comportd de manera ejem- 
plar, irradiando buen ánimo y fe en 
sus doetríhas cristiaríás. Su innata 
bondad constituía una recomendación 
iricluso para sus interrogadores y guar- 
dias, y ( aunque nunca io desêó, fue 
tratado con una mayor rnedida de cle- 
mencia quc los demás prisioneros. Pero 
dcbió sufrir ígualmente de hambre, su 
principal calamidad* Asf pudo servir 
de consuelo a sus companeros, espe- 
cialmente a Dohnanyi, su cufiado, y a 
Miiller, Cunaris y Schlabrendorff, 


Dr. Otto John, conspirador que escapó a 
la venganza de Hitler. 


Canaris tàmbién había aprendido las 
técnicas de evasión parcial bajo los in- 
terrogatorios, y su presencia era un 
cstímulo para lrvs reclusos, debido al 
sexto sentido que seguía poseyendo 
para recoger información. Igual que 
Goerdeler, sus reacciones a los interro- 
gatorios al presentarles pruebas con- 
tradictorias que no hacían daho a na- 
die, pero exigían una investigación in- 
tensiva y largas confrontaciones de 
testigos, produciendo lo que uno de 
sus companeros llamó “una artística 
distorsión de la verdad'*. 

Schlbrendorff recibió probablemen- 
te el peor trato de todos los prisione- 
ros relacionados íntimamente con la 
conspiración. Estaba totalmente des- 
protegido en la prisión de Prinz Al- 
brechtstrasse; había escrito una confe- 
sión completa de todo lo sucedido. Su 
principal interrogador fue el comisio- 
nado Habecker, de la policía criminal. 
Schlabrendorff, con su mente discipli- 
nada y experiencia jurídica, así como 
sus largos anos de vivir en conlinuo 
peligro, advertía que Habecker sabía 
mucho menos sobre sus actividades 
de lo que pretendía al pedirle una con- 
fesión completa. Conocía las técnicas 
de la Gestapo, como por ejemplo su 
empleo de documcntos falsificados con 
el fin de obligar a los prisioneros a 
firmar lo que ellos querían. Lo negó 
todo, aumentando la frustración de sus 
interrogadores con cada negación que 
hacía y que pudiera implicarle a sí 
mismo y a los otros. 

De forma que la Gestapo le sometió 
a tortura. Como todos los prisioneros, 
estaba medio muerto de hambre, en- 
cadenado día y noche de pies y ma- 
nos. Cuando le conducían para ser in- 
terrogado, se le sometía a largos pe- 
ríodos de espera, y de repcnle se le 
enfrentaba con varios interrogadores 
que intentaban rompcr su resìstencia 
con frases alternativamente tranquili- 
zadoras v razonablcs que de pronto 
se convertían en explosiones de furia 
salvaje. Habecker le golpeaba frecuen- 
temente en la cara cuando estaba es- 
posado y animaba a una joven que 
aparentemente era su secretaria para 
que también 3e golpease y escupiese. 
Schlabrendorff conservó la calma, co- 
mo si esperase un tratamiento así de 
una gente semejante, al tiempo que les 
rccordaba tranquilamente que tales ac- 
ciones eran ilegales. 
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Kaltenbrunneir, cuycs servicìos de segurì- 
dsd hallaron las víctìmas para el juicio por 
traictón. 

























Pero a los ojos de lá Gestapo esto 
no aparecía como tortura. Por eso una 
noche Habecker ordenó que fuese tor- 
turado de verdad, mientras la mucha- 
cha observaba atentamente. Sus bra- 
zos fueron encadenados a la espalda, 
V se sujetaron sus manos en una es- 
pecie de prensa de tornillo que iba in- 
troduciendo pinchos en las yemas de 
los dedos. Cuando esto resultó inefi- 
caz, se le sujetó a una cama con la 
cabeza envueíta en una manta mien- 
tras otros aparatos infernales atrave- 
saban con clavos sus piernas. Pero 
también tuvo el valor de soportarlo. 
A continuación fue atado en un arte- 
facto de origen medieval que distendía 
sus miembros con tirones bruscos o 
bien poco a poco. Finalmente, fue ata- 
do hasta convertirle en un paquete 
humano y golpeado con bastones, de 
forma que su cabeza quedó completa- 
mente destrozada. Cuando cayó en la 
inconsciencia se le arrastró a su celda 
y fue arrojado sobre el camastro, em- 
papado en sangre. Después de una de 
estas sesiones de tortura sufrió un ata- 
que al corazón. Y no fue el único pri- 
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Arriba Freisler, derecha, y el general 
Reinecke en el estrado en uno de los jui- 
cios. Derecha: Freisler condujo por sí 
mismo la acusación. 


sionero tratado de esta forma. Tal 
como él nos dice: 

“Todos descubrimos que un hombre 
puede soportar mucho más dolor del 
que estamos acostumbrados a creer. 
Quienes no habíamos aprendido a re- 
zar lo hicimos, y descubrimos que la 
oración y solamente la oración puede 
aportar algún consuelo en tales lerri- 
bles angustias, y que significa más que 
lo que el hombre puede aguantar. 
Aprendimos que las plegarias de nues- 
tros amigos y parientes pueden trans- 
mitir corrientes de fortaleza a nuestro 
ser." 

Solamente cuando se le amenazó con 
ser tratado peor aún, Schlabrendorff 
empezó a considerar la idea del suici- 










Arríba: Hitler estaba decicîido a convertîr a VVitzleben, príncipal militar acusado, en una 
íígura rídicula. Abâjo: Hoepner, desprovisto de su uniforme de general, se enirenta a 
la justicia nazi. 


Arrlba: EI conde Peter Yorck von Wartenburg< Abajo: El general Witzìeben, al 
!os demás acusados, fue privado de su cinturôn ìnçiuso en el juicio. 


iguat que 


























Hitler a la cabecera de otra victìma 
îa explosión,. el generat'Buhle. 



























dio. Pero dc pronto se le ocurrió ha- 
cer una confesión dramática impJican- 
do a su amigo muerlo Tresckow en 
los planes dcl atentado, no para matar 
a Hitler, sino para convencerle de re- 
nunciar a la dirección de la guerra. 
La Gcstapo quedó cncantada con esta 
información, porque les demostraba 
que habían estado trabajando cn el 
buen camino. Justificaba todos sus 
agotadores esfuerzos. Schlabrendorff 
no sería ya torturado dc nuevo —sim- 
plemente expulsado del cjército y de- 
tenido en espera del juicio, que no se 
celebraría hasta diciembre. Presentía 
que las pruebas que la Gcstapo tenía 
aún contra él eran demasiado levcs; 
les era de utilidad sobre todo por la 
información que se suponía cn su po- 
dcr. Sin embargo, la Gcslapo todavía 
jugaría una baza macabra contra cl. 
Fuc conducido en auLomóvil al campo 
de Sachsenhausen, y se Ic mosLró el 
lugar de las ejccucioncs para quc vie- 
se lo que lc csperaba. A cotinuación 
fue conducido al crematorio y colo- 
cado enfrente dcl ataúd cn que yacía 
el cadáver dc Trcsckow desde el vera- 


no. Había sido exhumado y fue abier- 
to delante dc él. Sc le pidió una con- 
fesión completa antes de proceder a 
la cremación del cuerpo de su amigo. 
Schlabrendorff se negó a hablar. 

A finales de diciembrc fue llevado 
ante el tribunal del pueblo, pero el 
caso fue aplazado. Pudo ( no obstante, 
estudiar los métodos empïeados por 
Fleisler en los inlerrogatorios. El 3 de 
febrero fue llamado nuevamentc; el 
caso de Ewald von Kleist fue juzgado 
antes que el suyo. Kleist declaró ante 
Freisler que consideraba que la oposi- 
ción al Fíihrer “era la voluntad de 
Dios”. De pronto sonaron las sirenas 
de la alarma aérea; los bombarderos 
aliados llegaban en oleadas para des- 
encadenar sobre Berlín el ataque más 
duro de todos cuantos había sufrido. 
EI tribunal se disolvió inmediatamen- 
tc; Schlabrendorff fuc maniatado y 
conducido al refugio bajo guardia. Una 
bomba cayó sobre la sala dcl Lribunal, 
y una pesada viga aplastó a Freisler 
en el momento en quc abandonaba la 
sala. Resultó muerto, y el expedicntc 



* 



Arriba ízquierda: El conde Helmuth von MoItke, líder del círculo de resistentes de 
Kreisau. Arriba: Ganchos de los que fueron colgados los generales Witzleben, Hoepner 
y Hase. Abajo: Prisión en que fueron ejecutados muchos de los conspiradores, en 
Plôtzensee. 





















£( cadáver de Rorrtmel es llevai 
un armón de artillería S n cat 
Ulm para el funeral óficìal 'otdei 
Hïtler, I * 




















que llevaba consigo del caso de Schla- 
brendortf destruido. E1 cuartel gene- 
ral y la prisión de la Gcstapo también 
fueron alcanzados. Durante la incur- 
sión Bonhoeffer pudo introducirse sin 
ser visto en la celda dc Dohnanyi, que 
se encontraba seriamente cnfermo v 
abandonado. Pocos días más tarde, el 
7 de febrero, Bonhoeffer v Miiller fue- 
ron llevados al campo de concentra- 
ción de Buchenwald, mientras Cana- 
ris, Oster, Schacht, Halder y otros 
cran conducidos al campo de concen- 
tración de Flossenburg. 


finalmente condenado a muerte por 
Huppenkothcn en un “consejo de gue- 
rra”, mientras aún yacía en la cami- 
Ua. Fuc ahorcado en Sachsenhausen el 
9 de abril, el día antcrior a la ejecu- 
ción de sus más íntimos amigos! 

Dos días más tarde, Schlabrendorff 
fue transferido a Dachau. Entre el gru- 
po de distinguidos prisioneros con 
quienes se cncontró allí estaban Mii- 
ller, el pastor Niemòller, y las familias 
de Stauffenberg, Goerdeler, Tresckow 
y Hofacker. 


E1 juicio contra Schlabrendorff tuvo 
lugar por fin el 16 de marzo de 1945. 
Desaparecido Freisler y con la dcrro- 
ta a las puertas de Àlemania, Schla- 
brendorff decidió haccr una enérgica 
defensa, protestando que Ia tortura ha- 
bía sido abolida en Prusia dos siglos 
antes. En su estado de debilidad, el 
rècuerdo de sus sufrimientos acabó 
con su compostura, y lloró. Fue decla- 
rado inocente, pcro sabía demasiado 
para ser puesto en libertad. 

Finalmente sería trasladado del des- 
trozado edificio de la Gestapo, y a fi- 
nales de marzo llevado al campo de 
Flossenburg, donde creía que sería eje- 
cutado. Todas las mananas, a las seis, 
los prisioneros eran conducidos des- 
nudos para ser liquidados, tanto hom- 
bres como mujeres. 

Flossenburg se convertía en el cen- 
tro donde coincidirían la mayor parte 
•de quienes a los ojos de los nazis re- 
presentaban la oposición. Los amigos 
de la Abwehr murieron allí juntos, 
como un grupo, a continuación de un 
sumario consejo dc guerra celebrado 
en la lavandería del campo por Hup- 
penkothen el 10 de abril. La guerra ha- 
bía casi terminado, y el clamor de los 
canones que significaban la liberación 
podía oírse en las cercanías. Bonhoef- 
fer, Canaris y Oster fueron ahorcados 
desnudos antes del amanecer. 

Dohnanyi, que haba quedado en el 
cdificio de la calle Prinz Albrecht, pasó 
otra temporada bajo cuidados médi- 
cos en el hospital. De pronto un día, 
a finales de abril, fue conducido en 
una camilla a Sachsenhausen. Aquí fue 


NíemÒlïer, oponente del nazismo, que so 
brevivió a su detencïón después del aten- 
tado. 


Después de varios traslados más de 
campo en campo, y mientras se acer- 
caban los ejércitos liberadores, Schla- 
brendorff, Muller y los demás fueron 
finalmente libcrados por los norteame- 
ricanos cl 4 de mayo de 1945. 


“Espero que mi muerte sea acepta- 
da como satisfacción por todos mis pe- 
cadcs y como un sacrificio expiatorio... 
Mediante este sacrificio, la distancia 
que separa al mundo de Dios quizá se 
acorte un poco... Queremos encender 
una antorcha de vida; nos rodea un 
océano de llamas” 


Por consiguiente, solamente Schla- 
brendorff y Miiller de entre el círculo 
original e interior de la resistencia ac- 
tiva sobrevivieron. Otros que estaban 
asociados estrcchamente con ellos, o 
con los que habían desaparecîdu, com- 
partieron su buena suerte —Sehacht, 
Ewald von Kleist, Hans Friizsche, Lud- 
wig von Hammerstein, Otto John, 
Eugen Gerstenmaier, Hans Bernd Gi- 
sevius, Delia Ziegler, y los militares 
que un día se presentaron voluntarios 
para la misión suicida de asesinar a 
Hitler, Axel von den Busche y el co- 
ronel von Gersdorff. 

Pero todos los demás encontraron 
!a rnuertc; entre ellos esiaban Beck, 
Canaris, Osler y Olbricht, Goerdeler y 
HasselL Stuelpnagcl y Stauffenberg, 
Tresckow y Trott. Murieron con alre- 
dcdor de otros doscientos más por su 
tentativa de salvar a Europa y al mun- 
do de Hitler. E1 conde Peter Yorck es- 
cribió en nombre de cada uno de ellos, 
conocidos y desconocidos, la carta de 
despedida a su mujer rcdactada antes 
de su cjecución: 
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Al imMii m la colecclón Historia de la Segunda Guerra Mundlal, la 
fltmlffl lan Martln emprende una empresa apasionante y sin preoa* 
îtttae ffti al marcado del libro de bolsillo: analizar minuciosamente un 
itMidminMio de proporciones tan inmensas como la II Guerra Mun- 
K«| y iitmtiffi al públlco el resultado de tal análisis en la forma de ame> 
i« VnliiumiiffH, imparclal y rigurosamente escritos y complementadoa 
ilimt profuilôn de fotografías, mapas y diagramas. Cada aspecto da 
UMHttn aa aometldo a un cuidadoso estudio y presentado de forma 
iïfflfl y Uloldff, La colección está formada por cinco series: Batallaa, 
'iimi P««rl Harbour, Stallngrado, Kursk...; Campanas, como las del 
tni'" Herpi, Slollla o Rusia; Armas, como submarinos, aviones, armaa 
«fl «lamanas, fuerzas acorazadas, etcétera; Personajes, como Rom- 
ll y Pfflton; Polltlcos, como Conspiración contra Hitler. 

i ■ "'oraa y expertos de todas las nacionalidades han contrlbuido 
i 'in flim ottraa n esta Importantísima serie, utilizando las fuentes de 
MtimiffiJihi más completas y al día. 

H| Itjiial Imtiortancla son las fotografías, cuya autenticidad histó- 
IIm* |||| avnlmlfi por Instituciones como el Museo Imperiai de Guerra 
lljt(l*|| la Ittipixtnntíslma editorial Ullstein, de Alemania; Sado-Opera 
Mmi.ii tfa Pruselas; Novosti, de Moscú. Todos ellos han puesto sus 
Ipttllvnfl M dlnposlclón de nuestro equipo editorial. Además, se han 
«•ffmiiin.l.i (ilffntnn de colecciones fotográficas privadas de toda Euro- 
t'» «MffMlffnilmui asl llustraciones hasta ahora totalmente inédltas. 

■ IIÌMfftlff Tdltorlal San Martín se enorgullece de presentar al pú- 

Ì lltm i« Itffliln oflpaftola esta serie, que edita conjuntamente con gran- 
|l flrmffff iiorlonmorlcanas, inglesas, francesas, alemanas e italianas. 
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